MUSEO     MITRE 


MÁRTIR  Ó  LIRRE 


MARZO-MAYO    1812 


Redactor  :    Don   BERNARDO   MONTEAGÜDO 


(KEIMrKESION    FACSIMILAIi) 


BUENOS  AIRES 

IMPRENTA  DE  CON!  HERMANOS 
684,  per6,  684 

1910 

Fototipia  de  la  Casa  J.  Pcuser 


-'3 


ñA 

Mo. 


V 


s 


MÁRTIR  Ó  LIBRE 


■^■Min.  «:¡>  '-^'leXjKii). 


EDICIÓN  DK  DOSCIENTOS  EJEMPLARES  SOBRE  PAPEL  DE  HOLANDA 
NUMERADOS    EN    LA    MAQUINA 


N» 


MUSEO    MITEE 


MÁRTIR  Ó  LIBRE 


MAEZO-MAYO    1812 


Redactor  :   Don  BEENAEDO  MONTEAGÜDO 


(REIMPRESIÓN   FACSIMILAR) 


BUENOS  AIRES 

IMPRENTA  DE  CONI  HERMANOS 
684,  PERÚ,  684 

1910 

Fototipia  de  la  Casa  J.  Pouser 


Num.  I?  Pag.  í 

MÁRTIR,  O  LIBRE* 

Domingo  29  de  marzo  de  1813. 

ConsullíL  vobis,  prospicite  pafrix  ,  conser^ 

19 ate    VGs^    conjuges ,  liberas,  fortunas-* 

qiíe  ves  tras :  populi  nom  en, 

saliítsmque   defendite. 

Cicer.  in  L.  Catilinam  IV\  II. 


EL   REDACTOR. 

Vvon  fecha  25  uc  marzo  ha  resuelto  ei  gob'erno  n-s* 
pender  la  edición  de  io:  periódicos  semanales ,  que  se  da- 
ban en  esta  capital,  sostituyendo  una  gazeca  mi.-iisterial 
sin  periaicio  del  derecho  que  tiene,  todo  ciudadano  de  pu- 
blicar sus  opiniones.  La  experiencia  ha  juátiücado  en  to- 
dos tiempos  la  importancia  de  los  periódicos ,  mucho  mas 
en  Mñ  pueblo  donde  casi  soh  los  úaicos  resortes  para  di- 
iigir  la  opinión  publica.  Sin  ella  la  líbsrtad  Je  imprenta 
;]uedai»a  rsJiítica  >  la  eítéril  fé  de  los  i]uc  creyesen  su 
existencia ,  si  por  otra  parta  no  se  transmitian  al  público 
otras  ideas,  que  las  que  el  gobierno  quisiese  comunicarle. 
lili  tal  caso  el  espn  ;tu  de  lijertad  sería  bien  presto  tira- 
■ii/ado  y  la  opiiiian  publica  seguiría  como  ua  humilde  sier- 
vo las  opiüiones  ministeriales.  Bien  sé  que  este  trastorno 
importaría  inay  poco,  sino  debiésemos  temer  lo  que  indi- 
4Vié  ea  mi  última  gaíeta  con  respecto  a  la  propensión  que 
i.uiícii  todos  los  gobiernos  para  tiranizar,  y  el  estudio  que 
hacen  en  adormecer  la  vigilancia  d^l  pueblo  para  substraer- 
e  bUs  derechoi.  Son  muj  pocos   ..:-  bombres  virtuosos  que 


hiy  .a!>re  U  tíarra,  y  qi:*nio  yo  %:  *  b  b>.oi¡j  d.  lo. 
ticTi^o>  heroico".  íiemprc  rjijjjnlo  el  íüIjío  sobre  e^os  ras- 
gOí  l>x!'.Utítes  que  á  caii  pasa  vicsfigCiUn  al  **ünibrc,  ^or 
¡>iur,.r  z)  bétoc.  Lo  que  yo  veo  es  que  cí  corazoa  hu!r.ai:j 
lii  «IJo  y  sersi  siorapre  el  rniimo ,  que  *íi  i'óbil  bu  siJo  en  to- 
da? ojrtei  presa  del  mas  fue-t3,  quc  !a  violencia  ha  ües^'ío 
gr^dualinante  á  coüiuriJiíiie  con  ol  derecho,  que  la  tiranía 
hn  Q^cUo  sienRpr?  ¿¿\  seiio  de  la  lidsutad,  y  ea  fin  qn« 
el  msRsr  descuido  d¿  un  pueblo  lo  ha  arrasrrado  raiuius 
veces  á  la  mas  espaurosa  servidumbre.  Estos  principias  -íí- 
pti  i  mentales  nos  enseñan  que  deoj.no»  obrar  siempre  e:i 
piecaQciü.i  de  loB  peligros,  sin  tocar  :a»iipo:o  e:  extre;7io  drf 
uu-i  í-inarici  iescoiifiiari.  ParsuidiJo  de  e.ra>  masi  ;ia;  na 
cre-j  en  ia  ob:Í2'ic¡oa  de  soscj.icr  aa  uucvo  Oiriodico ,  <jj8 
s^rva  de  asilo  ¿  ia  libertad,  contiaaaiiij  ct  él  las  i.\iLe- 
mr-  que  seguia  en  la  ¿áz^¿u:  de  eite  iujIj  el  que  g  ¿era 
purjlici'  sjs  sentimientos  tendrá  un  r^car-o  pjira  hai  .-rio, 
y  yo  ,  e:tarc  siempre  alerta  pan  apoyar  ó  impugnar  h;  opi- 
n  oncs  ministeriales,  aunque  cargue  sobre  mí  L  execracioQ 
de  los  árano3  y  el  escándalo  de  los  escUvoá. 

Cont'.fTiian  las  observaciones   d¿d.i:t:¿as, 

¿Qué  h¿ré  en  este  caso?  mis  propios  jur»niírUos,  el  or-s 
den  de  los  sucssos ,  hs  esperanzis  dsl  purblo.mis  ja>tos 
de;Oü? ,  mi  opinión  particular ,  y  el  interés  que  me  aiína 
por  la  exaltación  de  mi  patrii;  codo  mi  obliga  á  cun.i.ir  li> 
i|ue  anuncié  eu  los  números  precedentes :  la  tímida  poli- 
tica  de  algunos,  el  grito  fanático  de  otros,  el  aire  ame- 
D.muv^;  -Je  los  pretendidos  calculistas ,  las  máximas  de  e>o$ 
g.oi.icio  portátiles,  y  sobre  todo  el  pavor  servil  de  l-js  que 
3ui:  iio  ¿s  ^scjelvea  á  creer  que  son,  y  deben  ser  libres, 
for:n*.i  ::;. '.cr^craire  á  rai  resolución.  Pero  ¿qué  temo?  Sí 
»'.  íuej;o  r  jl  iccro  ao  deben  intimidar  una  alma  libre  ¿  có- 
íiio  pcdr *  iüñclr  ca  ella  el  sánido  instantáneo  de  e">os  con- 
ceptj-!  uiíort'.rD^ ,  que  sugiere  un  zelo  exátado  y  mu^his 
ve:2s  •lip'fcr'ri ■:  ;Ok  pueblo !  Yo  postro  la  rodilla  deian- 
re  de  /tár-.'S  >occ:ania,  y  someto  sm  reserva  el  exercicio 
de  mi.  ritiiLi^Sá  á  ¡\j^íIlq  ¡ulcío  im¿>irciai  y  sagrado;  vo^r 


.3 
á  hablar   en   prefencia  á&  !o<;  íluffres  genios  de  la  patria,  y 
me  lisonjeo  de  crser ,  que  aunque   ni!s  opioionesacreditea 
que  soy  hombre  >  el  espíritu  de  «lías  probará  <}ue   soy  ciu- 
dadano. 

Conozco  muy  a  pesar  mío ,  que  niie?tra  forzo<a  incí- 
periencia,  la  privación  de  recursos,  el  contraste  de  las    opi» 
niones  y  la  formidable  rivttHdad  del  tiempo  han  multrplici¿« 
do  los  conñictos  públicos,  prcentanJo   en    con^pendio  esof 
inminentes  riesgos  que  en   todos  los  climas  experimenra  el 
hombre ,  quando  se  declara  enemiga  de  los  tiranos.  Yo  no 
trato  de  engaííar  al  pueblo  desñguracddle  «u  tristt  sitúa* 
cion,  porque  nada  sería  f  !0  peligroso  á  nni  juicio  como  ocul- 
tarle sus.  mismos  pcWgros ,  inspirándole  una  coaianza  aiortal« 
que  acelerase  su  ruina.  £»taino>  en  gran  riesgo,  si,  es  precisa 
confesarlo:    los  excrcitos  agresores  apuran  sus  medidas  de 
hostilidad ,  agotan  sus  recursos  y  por  todas  partes  ameR2zaa 
nuestra  existencia »  atreviéndose   á  calcular  el  periodo    de 
nuestra  duración  por  la  tregua  de  su  colera.   El  Peiú  pone 
en  congoja  nuestros  deseos»  la  Banda  Oriental  urge  nuestros 
cuidados,  y  Monterideo  eiige  una  atención  exclusiva  casi 
incompatible  con  la  premuia  de  nuestro  estade.  A'guno  me 
diri  qtie  siendo  estas  las  causas  del  peligro,   no  debemos 
p&usar  sino  en  la  crganizdcion  de  un  buen  sistema  militar: 
convengo  en  ello,  y  no  dudo  que  el  suceso  de  las  armas  íixa- 
rá  saesrro  destino:  pero  también  sé  que  los  progresos  de  es- 
te ramo  dependen  escncir'.lmcnte  del    sistémi   político   que 
adopte  el  pueblo  para  la  admiaistracion   ¿al  gobierno ;  este 
es  ei  exe  sobre  el  que  rueda  ia  enorme  ma>a  de    las    fuerzas 
combinadas  en  que  se  funda  la  seguridad  del  estado.   £1  que 
prescinda  de  él  eu  sus  combinacic  ner ,  encontrará  por  unice 
resalciiviü  de  sus  ciiculos  la  insufict^ucia  y  ei  desorden.   Yo 
lao  Jecido  desde  luego  á  entrar  en  el  en<2yo   de  este   graa 
problema,  persuadido  de  que  las  tiiíirp!i.id-5«  que  presenta, 
oo  pueden   superarle  con  ei  rimiJo  >i>cnci(>  que  impone  el 
peligro  á  '.as  almas  dénÜes ,    sino  con  la  osadi ;  que  inspira 
ia   iiecesid^J   del   remedio  á  quiea  por  salvar  sus  deberes, 
coinpromete  hasta  su  amor  propio. 

La  sabia  naturaleza  por  un  principio  de   economía,  ha 
puesto  una  cxütía  pr"üorci'jn  cuite  bs  necesidades  del  hom* 
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bre  y  sus  recursos,'-  de  aquí  resulta  una  observación  justi- 
ficada en  rodos  ¿lempos  por  ios  mas  profundos  pensadores, 
es  decir,  que  con  proporción  á  sus  necesidades  el  salvag« 
aislado  tiene  iguales  recursos  á/  los  que  en  el  mismo  r«spec 
to  goza  é.  primer  potentado  de  la  Europa.  Inmediataraen 
te  se  mudaria  la  tierra  en  una  espantosa  soledad,  si  multi- 
plicándose las  urgencias  del  uno  ó  del  otro,  no  se  aumea- 
tatán  al  mismo  tiempo  los  medios  de  compensarlas.  Lo  mis- 
mo que  digo  del  hombre  en  particular ,  añrmo  de  los  gran- 
des estados  que  componen  la  sociedad  universal  del  mundoj 
y  por  este  principio  sería  un  error  el  creer ,  que  nn  pueblo 
menos  civilizado  tenga  las  mismas  urgencias  y  necesite  igua- 
les recursos  que  otro  mas  culto  ó  acaso  mas  salvaje.  Se  infiero 
poi  una  conseqüencia  demostrada  que  para  conducir  un  pue- 
blo y  organÍ2ar  su  constitución  ,  las  reglas  deben  acomodarse 
á  las  circunstancias,  y  prescindir  de  las  instituciones  que  for- 
man la  base  elemental  de  ua  sisttma  consolidado.  Todo  es- 
to se  funda  en  la  proporción  que  guardan  los  obstáculos  con 
los  medios  proporci  «nales ,  y  reflexionando  alguna  vez  só- 
brelos escollos  qii9  hemos  superado  .  advierto  que  su  re- 
sistencia ha  sido  siempre  pjopoicionada  ?  nuestros  esfuer- 
zos, y  qas  uuestro?  n~¡smos  errores  y  deb:':daiíes  han  sido 
compensados  coi;  la  iimiJe¿  ó  impotencia  de  ios  que  cons- 
piran nuestra  ruma.  Medi tundo  este  mismo  orden  de  com- 
binaciones casi  afamo,  que  nuestros  contrastes  han  sido 
favorables,  porque  sin  ellos  quizá  se  hubiese  invertido 
aquel  principio  ,  y  precisadas  ya  las  fuerzas  org-inicas  de 
nuestra  cébii  maquina  á  obrar  fuera  de  la  esfera  de  su  acti- 
vidad, 5U  ii;fiuxo  hubiera  sido  tanto  mas  débil,  quanto 
tras  se  dilatass  aquella.  Aun  puedo  asegurar  sin  quena 
die  contradiga  lo  |ue  siento,  que  en  el  estado  actual,  si- 
no hacemos  sisiéma  de  ia  mdolencia ,  creo  que  los  recursos 
son  proporcionados  exactamente  á  nuestras  necesidades;  y 
yo  veo  reparados  todos  los  quebrantos  anteriores  no  solo 
pOi  la  experiencia  qu«  adquiíimo*; ;  sino  pu<:  el  ascendiente 
que  gana  la  opinión  c?.da  vez  mas  difundida  y  radicada.  Sí 
acaso  no  temiera  frustrar  mi  principal  objeto,  yo  demostraría 
una  propobicion  que  a  primera  vista  ofrece  una  extraña  pa» 
ifadoxa ,  y   haría  ver  que  estamos  en   igual  aptitud  para 


s^r  libres,  qu« qualquier  otro  pueblo  de  la  tierra:  mas  pa- 
ra el  fin 'que  me  propongo  basta  la  digresión  antecedente, 
y  supuestos  los  principios  indicados ,  se  sigu«  la  solución 
del  gran  problema. 

¿Qué  expediente  deberá  tomar  la  asamblea  para  dar 
eneigia  al  sistema,  prevenir  su  decadencia,  y  acelerar  su 
perfección?  La  necesidad  es  urgentísiina ,  el  coniiicto  ex- 
traordinario, y  la  salud  pública  es  la  única  ley  que  debe 
consultarse :  el  voto  de  los  pueblos  está  ya  expresado  d« 
un  modo  terminante  y  solemne:  su  existencia  y  libertad 
son  el  bhnco  de  sus  deseos :  todo  lo  que  sea  conforme  á 
estos  objetos ,  está  antes  de  ahora  sancionado  por  su  con- 
sentimiento :  últimamente,  nmguna  reforma  parcial  y  pre- 
caria podrá  salvarnos,  sino  se  rectifican  las  bases  de  nuestra 
organización  política.  Yo  no  encuentro  sino  dos  arbitrios 
p^ra  Conciliar  estas  miras:  declarai  la  independencia  y  tcbe 
rania  de  las  p:ovín-.ias  unidas,  6  non^brar  un  dictador  cjiíe 
re^ponda  de  nuestra  lis^PxTad,  obrando  Cjü  la  plcuitud  de 
poder  que  exijan  las  circunstancias,  y  sin  mus  restricción 
que  la  q\2e  convenga  al  principal  interés.  Lien  re  que  es- 
tas dos  proposiciones  apenad podrian  exáminarve  ea  nroU:s.i3 
y  repetidas  memorias,  analizadas  por  un  inger.ío  tan  pene- 
trante y  ícliz  como  el  de  Tácito;  pero  yo  voy  ;  hacer  los 
últimos  esfuerzcs  á  fin  de  estimular  al  menos  con  mis  dis- 
cursos á  los  que  con  proporción  á  sus  talentos  ,  tienen  do- 
bles obligaciones  que  yo  en  este  respecto.  Seguiré  el  méto- 
do que  permite  la  naturaleza  de  un  pfírióJico,  y  trataré 
por  partes  las  proposiciones  anunciadas,  fixando  mi  opi- 
nión particular  en  uso  del  derecho  que  me  asiste. 

Seria  un  insulto  á  la  dignidad  del  pueblo  americano, 
el  probar  que  debemos  ser  independientes :  este  es  un  prin- 
cipio sancionado  por  la  naturaleza ,  y  reconocido  solemne- 
mente por  el  gran  consejo  de  las  naciones  imparciales.  El 
único  problema  que  ahora  se  ventila  es ,  si  convenga  de- 
clararnos independientes,  es  decir,  si  convenida  declarar 
jiie  friamos  en  la  justa  posesión  de  nnestros  derech.s  An- 
tes de  todo  es  preciso  suponer,  que  esta  dedaracíon  lea 
qual  fuese  el  modo  y  circunstancias  en  que  se  haga  ,  i^maj; 
puede  ser  coctraria  á  derecho^  porque  no  hicc  sino  es 


presar  el  rríímo  en  qwe  se  ftincla.  Tampoco  se  me  dígi  qne 
yo  dsfiauu's  Us  preeminencias  de  otro,  solo  porqn-s  de- 
claro c:¿  su  fromb''(e!  que  gcz?  de  eli«s,  supliendo  de  mi  par- 
le ct!  :v:to  material  de  la  expresión ,  autorizado  asites  de 
ahora  por  un  consentimiento  irrevocable ,  y  no  msramdate 
p:  csumptJvo.  No  son  las  formulas  convencionales  y  muchas 
veces  arbitrarias,  las  que  constituyen  la  legalidad  intrínsect 
de  qaalquier  acto;  y  yo  no  encuentro  una  razón  que  me 
persuada  á  creer  la  necesidad  de  que  los  otros  pueblos  con- 
ciiiran  á  la  declaración  de  su  independencia  por  nuevos 
«ledios  y  demcstraciones,  que  á  lo  sum3  podrían  graduarse 
cumo  otros  tantos  ritos  de  convención ,  sin  que  por  esto  déd 
una  iden  müS  terminante  de  su  invariable  voiuatad.  £a  una 
paUhra>  es  preciso  disting'iir  U  declaración  de  la  inde})en- 
dencia,deU  constitución  que  se  adopte  para  sostenerla? 
una  cosa  es  publicar  la  sob^írania  de  un  pueblo,  y  otra  es* 
tahi^cer  el  sistenii  de  gobierno  que  cou  venga  á  sus  circuns» 
rancias.  Bien  !>é  que  la  asamblea  ao  puede  fíxar  por  si  sola 
ia  constitución  permanente  de  los  pueblos :  pira  esto  es 
ncc&saria  !a  concurrencia  de  todos  por  delegados  su^cieate- 
meuce  ip/^rruidos  de  la  voluntad  particular  de  cada  UQd, 
y  el  solo  coaato  de  usurparles  esta  prerogativa  sería  un  cri- 
men. Pero  Ao  sucede  lo  mi^mo  coa  su  iodepeadencii,  y  la 
2220U  es  incontestable.  Los  pueblos  tienen  una  voluntad 
decermiuada,  cierta  y  expresa  para  ser  libres:  ellov  no  haa 
renuitciido,  ni  pueden  renunciar  este  derecho  :  declararlos 
tales,  L)  es  ^ino  publicar  oí  decreto  que  ha  pronunciado  ea 
$u  favor  ia  naturaleza :  pero  dictar  ia  constitución  á  que 
iieben  sujetarse,  et,  suponer  en  ellos  una  voluntad  que  no 
tienen,  es  ¿ofcrir  avbirrariamente  de  un  pririicipio  cierta 
una  conseqüincia  injusta  é  ilegitima,  no  habieaio  aun  er- 
prciado  por  ningún  aero  formal  ó  preui/npco,  qual  sea  la 
for.T»a  ds  gobierno  que  pretieren.  C-ncluyo  de  todo  esto, 
que  aunque  «ea  justo,  Ugal^  y  conforrqe  á  la  voluntad  de 
loe  pueblos  declarar  su  iudependeacja,  no  lo  seria  de  níogu^ 
jor.do  ííiía»"  su  consíirucioi»;  asi  como  tampoco  puede  iaíe- 
riisf  i».ir  Ifl  ífnpoíoncia  actual  de-establecer  esta,  ia  inopor* 
tuiíiviiid    de   puhücur  acj^uslla.  (a) 

{jij      A  ta  oíjcckn  íJUí  resiiltc  yo  resj/OftíUrr. 
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Sin  J'Tí^a  es  preciso  confesar,  que  por  una  disculpa- 
ble inexptírier.cia  hemos  dado  ei  úitirro  í»gar  «n  el  plan  de 
nuest:as  operaciones,  al  acto  que  debió  preceder  á  todas, 
y  yo  atribuye  en  parce  á  este  piincipio  los  pzrtidos,  la  len- 
titud, el  atraso,  y  la  indiferencia  ¿£  los  que  6  no  se  creen 
enteramente  compromsiidos,  o  desmayan  -^l  ver  que  siem- 
pre se  aleja  de  su  vista  el  estimulo  de  sus  esperauzvl?. 
Meditemos  nuestros  intereses,  deslindemos  las  causas  de 
nuestros  males ,  no  confundamos  las  ideas  que  deben  regir- 
nos, ni  pongamos  en  una  misma  línea  la  pusilanimidad  y 
la  prudencia,  el  derecho  y  la  preocupaci'n  ,  la  conveniencia 
y  el  peligro.  Me  es  muy  sensible  no  poder  ct  ncluir  esta 
materia,  y  dexar  pen.iiente  el  convenciniícnro :  pero  no 
bay  arbitrio,  lo  b^iré  en  el  nímero  inmediato. 

MISCELÁNEA. 

^Habiendo  vidrias  de  las  provincias  españolas  de  Amé- 
rica representado  á  los  Estadc^-UtiiJos,  qus  querian  con- 
grega: se  en  gobfcruoi  federativos  sobre  un  plan  electivo  y 
represeritativo,  y  decKirarse  líbrese  iaiepeudieates;  resol- 
vió el  senado  y  cambra  de  los  representantes  de  los  £s« 
tados  Unidos  de  América,  reunidos  cu  congreso,  que  mi- 
raiian  con  un  amigable  interés  ei  estabiecimie  ito  de  las  so- 
beranías iodependíentes  por  las  provincias  españolas  de  la 
América,  en  consecuencia  al  estado  actual  de  la  moüarquia 
á  que  pertenecieron:  que  como  vecinos,  y  habitantes  del 
mismo  hemisferio,  los  Estados-Unidos  desean  con  ^núi  su  sa- 
lud; y  que  quando  aquellas  provincias  hayan  llegado  á  la 
condición  de  naciones  por  el  justo  exercicio  de  cus  derechos 
el  senado,  y  cámara  de  los  representantes,  en  u.iicn  con  el 
poder  execiitivo  restablecerán  con  ellos  como  soiiernnos  y 
estados  independientes  aquellas  relaciones  amigables  y  ir£- 
ácos  comerciales  que  püsda  exigir  su  autoridad  legisla  ti  va." 

New  Engiaud  Palladium  viernes   20  de  diciembre  de 

Este  es  un  nuevo  argumente  que  oemuesíía  la  necesi- 
dad de  declarar  nuestra  independencia ,  para  entrar  como 
Venezuela  c?.  el  raugo  de  ias  naciones,  y  obtenéi  las  ven.- 
tajas  que  siu  esto  son  demasiado  remotas.  Ninguna  pot^o- 
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cia  ]puec'e  eatzblar  relaciones  de  interés  coa  las  colonias  de 
otra:  e^e  es  un  principio  universal  que  no  puede  ocalcar- 
se ,  y  sobre  él  podremos  calcular  la  impoitaacia  de  aquel 
acto.  „^ 

"Ei  gobierno  ingles  ha  nombrado  á  M.  Scuart,  actual 
minis:'.)  de  í:iglaíerra  cu  Lisboa,  al  capicjn  Cuckbura  y  á 
M.  Maiiüi  Cv-> misionados  para  !a  Améiica  Msridional  espa- 
ñola ,  pjia  que  de  acuoidu  con  ios  nombrados  por  el  con* 
seio  de  re^enci:! ,  traten  de  la  mediación  entre  la  m-^trópoU 
y  íus  coio:«ias.  El  secretatio  ds  esta  comisión  será  M. 
H'jpp.ier." 

"Li  mavcr  parte  de  los  diaristas  ingleses  de  mejor  nom- 
bre auguran  rutl  del  ¿xiro  de  esta  cora¡5:on  ,  y  les  parece 
que  no  pro  iuci'á  aiguii  efecto.  Por  lo  que  resí>ecca  á  Ve- 
iiezuc'a,  por  supueito  que  ya  vá  tarde  ;  porque  después 
de  híber  declarado  su  svberíinía  aquellas  provincias ,  no 
ocurre  eripeii':nte  a'^uno  qu^í  se  les  puív^.a  proponer,  y 
qu«  Uís-obiiga-í  á  ceJer  do  su  pirw  ia  sobariaii  que  decie» 
'¡♦ion  y  gozan.  E:\  quanto  ú  Buenos  A  /js::::  (?.)  es  pro- 
•ba'.-'esip.a  el  c:»  ;::Tp'o  de  Veneíivila  íiüí-ís  qu<2  lleguen  los 
:íMi:iiio;:a>!js  i*  y.  l.i  qj.ereípíctu  á  Ivis  oirás  nrovíncias,  si 
ci  ;^;->o.e:jio  cv^uií  I  quisifíre  veaccr  íus  preocupaciones,  y 
c.'.'iirc'íár  d  ¿as  d^i  Ané.  ¡.\'  los  mismos  d^rc-chos  que  alas  eu- 
.'••..ieas,  reJud^nJü  á  práctici  lo  que  tantas  veces  ha  decia- 
<.«dí>  en  teoría;  y  con  til  que  aceleré  la  partida  de  los  en- 
vijdos.  po.irá  tal  vez  rerjr  lar  por  al ;?ufi  tiempo  el  golpe 
fjtm:  pero  e>  preciso  qjc  no  híb'e  á  los  americanos  en  el 
mismo  reno  de  CortavM'.fia  ,  ó  dá  Hlía;  de  lo  contrario  la 
comisión  Jebe  quedar  sia  .sfer-io  :30f  la  misma  naturaleza  de 
las  cosas.   ,, Correo  Brasil '•-•íi<í2.  N,  %Ll. 

(a)  Asi  se  op'.na generalmeyite  en  Eu'opa,  y  con  razan: 
el  conctpto  que  há  adquirLio  el  Rio  iWht  Aglaia  por  lo;  pri- 
meros pasos  de  sil  revolución ,  apoy^t  el  edículo  de  los  estít  • 
distas  del  inundo  aniiguo. 

>ÍOTA.  tiste  periódico  se  pub1u":ará  ios  lunes  en  purgo  v  mrdio: 
>*I  proci^  lie  la  subscripción  será  (le  dos  reales  por  nrmero,  y  a  ;»roi>o:- 
*áon  las  prtivinnas  ¡íucriorcs  j)jt;aran  !:i  oiuta  cst-il)!cci(l.i . 

BueiiüS.A} Tcs:   í;uj}ro!ita  de  Niüos    ^xpósiíos. 
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MARTIR5  O  LIBRE. 

Luaes  6    de  abril  tle  18 la. 

Consulite  vohis ,   p^o^pictte  patria  ,  conser^ 

z^j:/(?    z^^í,    coij:iJ;s^  libaros  ^   fortunas^ 

qiid    vsstras  :  populi  no'nen^ 

salutjmjnj    d.'fendite^ 

Cirer.  i.í  L.  (-..tíli  -uü  IV.  íl. 

Ctmlu)e7i  las  observaciones    ÁidácticAs- 

jT^^un  quaúáo  rodos  los  enemigos  que  no3  coin'js'cn 
f¡ndi€.aa  luyJa  espi«ia  ó  cambiaiáü  sas  p.i  heUcnes  -^j  lo: 
Auestros  €11  señal  de  eterna  alianza;  todavía  el  espirit»  áe 
jonquista  y  la  ainbicion  domeitica  suscitarían  jh7u\'o<  ira 
1^$  que  agitasen  nuestro  sosiego  y  amenazasen  de  rjus  >dc  eo 
Ruándola  garganta  de  la  patria  con  la  sacrilega  cuchi'l:i  .:e  le» 
déspotas. fisca  es  una  verdad  que  escusa  de  to  ií  prnelí?.,  7  clcbc 
dispoaer  iiue:>tra  constancia  á 'Sostener  Iji  iuca«  infaiigíble  ea 
que  nos  vemos  empeñados  por  intcr-ís  y  en  juiticiíi  pcrc 
una  vez  supuesto  este  priacipio  tamnien  é$  preciso  coa 
Tcnii  ,  ea  que  nuestros  actntiles  y  futuros  enemigos  nunca 
nerán  mas  fuert*:.s,  sino  quando  nosotros  quicraiios  ser  de- 
bile^ini  tampoco  encontrarán  nuevos  recursos  para  opri- 
mirlo, eri  > US  nuevos  deseos  de  arruinarncs.  Sería  un  crrot 
de  ca.cuto  el  creer  que  los  que  han  empuñado  la  espada 
contra  !a  patria  ^  ó  los  que  han  adoptado  la  neutraUJtd 
por  sivrema,  e^cuvln  ó  dilatan  sus  operacipnes  hostiles  p»r 
amor  á  iities'^ros  iiiteré.es  ó  por  falta  de  odio  y  abcTr.iiia- 
cíou  á  üut^trus  dciut^aios  Los  unos  00  pueden  hacer  ->>a$  d« 


to 
lo  tjutí  h»ceo,  y  los  otros  ?«  muestran   :nH*/ertnte!  porque 
tu  v'cfvla  't^  j  .•.ic»r->  ^>uQc  treno  al  csiimiilo   i.s.i    «J-via  La 
im^ídtencia  maicera  á  lus  primeros,  y  ia  política  c*uti«nc  á 
l(^s  úiiini>:>;  pero    en  ningún  caso  pue'i«n  iutiusr  uuesrras 
de  i^c^avioncs  dotns^^ficas  e^i  el  furor  de  amou»,  ni  dar  nue- 
va a<.:ividaiá  sus  rev^rtei.  Yo  quiero  ahora  suponer  ^ot 
extremos  opuestos  y  probar  inmediarameace  que  en  qual- 
quiera  de  e!'io$  seria  igual  la   coaducca  de    los  enemigo»  y 
uniforme  nuciera  situación.  Supaa5an;os  que  en  v¿z  de  p>o- 
clamar  la  soi>eran!a  de  las  prv>vincias  unidas ,  jurásemos  obe> 
dcctfr  á    las  corres  de  £  paña,  y  reconocer  el  poier  cxe^a- 
tivo  de  la  nación  en  ei  cou>ejD  de  reg«(icia:  aun  en  esce  caso 
sieaipre  que  Duc^tro  reconocimiento  se  limitare  álaauroiidad 
representativa,  bien  sea  de  los  mines  dtt  Fernando  VII,  ó  de 
\os  frng.nentos  qn"!  restan  de  la  psni.i  ula;  y  siempre  que  no 
se  et tendiese  a^uel  a«to  de  sumiJoná  la  magostad  de  Jo:¿e  I., 
oo   debíamos   avhnícir   ningún  maniarario  du  España    ui  re-' 
inicir  cau Jales  de   auxi.io   que  e^    el    vcrdi.iero    vu>ali;'5« 
Quj   extgsn  las  coice;.   Lo  primero  es  consiguiente  á    Va  \m- 
m.  .Miblij   inii  Uncía  que  Sí  ha  ii<.:udo   en  Iws  csp.iájles  des« 
de  el  p:ip.cip:o  dtf  «.u  revolacion,  asi  en  los  exerciros,   camo 
•n    !asiemi>   mighcrjcuras  ó    fuiícioaei   desuca.go*  y  \\ 
€Q  su  pr  :)pta  patria  haa  sido  fácilmente   seducidos  par    U 
amhici.'H,   y   currompidos  por  el   inttíres  ¿que  se  podía  es- 
p<¿  ar  de  ellos  ^i  ^e  librase   á  su  ai bitrin  la  suerte  de  núes* 
i';u  paaitAoitio?   £ti  quanco  á  la  remiikion  de  caudales  quie- 
ro c%>!<.;dcr   que  la  península  tenga   todos  los  derechos  que 
pruuiine   sobre  nuestro  hemi^ferio :  nadie  me  dirá  que  aua 
Oti    j>:te  caso  merezca  preferencia  su  conservación  á  la  mies- 
tiu  zúucho   ntas  h.illa!i.iose   esta  amenazada  por  una  poten- 
tía    Üniitrofe    y    ex^>t:es:a  a     la     agresión    de    qualquie<'4 
otiü.  De  aquV  resulta,  que  aun  quancío   quisiesemas    rcco» 
xiDCci  ia>   cortes,  corno   nunca  podríamos  consentir    en  en- 
V'tir  cauJales   ni  rec.DÍ''  maiiiatarics  corrompidos ,  el  2Ct« 
de   tecüiiociiniento  «cria   tan  c;steril  que  nada  inAuiria  «n  «i 
ordw!!   ajt-.ia!  délos  suce>c:j  y  analizados  estos  en  su  ulti- 
me 'íiukado   se  sigue  .{ue  nuesrr.»s  enernigos  interiores  y 
excciiores  obrar i.ui  de  un  mismo  n?.v>d(;  en  a$Ce  caso»  que  si 
se  *i¿ciara»e  huy  la  iudepbad9a¿ia. 
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Aun  digcmís/stU  prob:  ojlídrn^  J«  este  calcü'.i' ,  y  la 
fviJencia  de  los  principit>$  <jac  iaJi.]«ié  ea  ei  núnifo  ani** 
riuf  no  bsstau  á  c!«nn/*rrar   la  imporrancii  i»  L  do^iaracion 
de  iid«pcoi«ncÍ3,  prsguüto  ¿qac  r;zon  hay  pzi\:  :jU3  Uibiea» 
do  declarado  las  cortes  que  la  soberatna  re-.iic    c.i  «1  pu«» 
blo.  se  gradúe  ea  nosotros  como  un  crímia  esu  decUracioi, 
y  %c  ¿cb:i  temer  como  una  precisa  consecuencia  la  conju* 
radon  de  lo3  a'indos  de  Cádiz?  Los  «pan  >le5  hin  recí'oo- 
cidc  en  e!  ccntlícto  de  su  a¿onia,  que  au  hay  d  jgm.i  raa 
sagrado  en  ct  código  eterno  d«  las  naciones,  como  e)  Je  U 
nagesrad  imprsscriptible  de  los  pueblos;  y  la  expeiíeticia 
les  ha  roobtrcdo  al  mi^nio  tiempo,  q-.ie  si  tiI^ujm  co^a  podía 
sostener  los  reatos  de  n\  exi. rancia  eri  la  dájlj^^acion  de  es- 
te derecho.  Y  siendo  «.  j.tcialmjnre  íii,variat>'.e  la   justiciv^ 
{será  injusto  en  no<otro^  lo  que  en  íj: península  se  hi  san- 
cionado como  juste? Loque  h.i  si  lo  cap^^de  sosteie.  un  cuer 
po  proximoáser  cadáver,  ¿no podrá  inspirar  un¿  rapidí  ener« 
gj'a  á  un  cuerpo  que  abunda  de  erpíriru  y  vígo'?  V  »  quie- 
ro por  un  momento  pre::ir.dir  «le  io.\o  raciocinio,  y  íixir 
la    atención   en  una  verdad  práctica ,  oue  en   cierto  modo 
se  desíiguia  por  solo  el  intrato  de  probarla;  un  pjeblo  ins- 
pirado por  la  energía  es  inccpaz  de  cakiilar  todos  >u^  recur- 
fioi ,   ó  agotar  sus  arbitrios:  los   ur.os   crecen  á  proporción 
de  ius  ae-eiJndes,  y  los  otros  se  rnu'.ciplicaa  stfun  e!  or- 
den Euccfivo  de  los  peligros.    La  d#soiacion  de  un  pueblo 
enifgico  5s  un   fcnoTieno  tan  extraordinario  en  lo  mor^l, 
como  si  la  naturalexa  derogara  sus  leyes,  y  S4  disj  viera  el 
univeiso  nin  faltar  el  gran  priicipio  de  la  atracción  que  lo 
íosiiene.  La  energía  es  el  principio  viral  del  cuerpo  polúi. 
co,   y  mientras  ella  presida  á  sus  funciones  es  impoÑÍhle  su 
dirolücion;  .mientras  obre  esc  ¡«nperioio  resorte  jima-  se  en- 
torpecerá el  exercicío  de  sus  faculta  les  morales,  y  la  rapi- 
dez ÁQ  los  progresos  igualará  á  la  uctiVf  iad  de  los  designios. 
Casi  me  parece  escudado  probar  que  la  declaración  ¿v  nues- 
tra independencia  pruJuciria  estes  felices  resuUavIos :  yo  no 
Bec¿>ito  mas  oue  considerar  la  historia  actual   de  nuestros 
vecinos,  sin  recurrir  á  los  antiguos  anales  de  U  lüsetad, 
ni  registrar  el  mspa  político  de  ¡^sas  repúblicas  n^emorabíes, 
doud^i  íaí  almas  tuertes  triuafaroa  tanus  veces  vV  la  ntriet- 


te  y  U  opresión  ,  sin  ma)  auxilio  que  «1  ele  sí  mismas.  Per( 
ya  me  \hm^  con  instrjicia  el  ensayo  que  ofrecí  sobre  el  se- 
gundo arbitrio  que  propuse ;  la  premura  del  tiempo  ha  bur- 
lado mi  esperanza,  y  quizá  he  sido  inexacto  por  ser  conciso: 
de  qualquier  modo  dexo  al  menos  indicados  los  mas  obv^ios 
convencimientosen  favor  de  la  declaración  de  independencia, 
y  sometiendo  al  juicio  del  público  el  examen  de  esta  mate- 
ria, voy  á  proponer  mi  opinión  acomodándome  alas  cir- 
cunstancias.. 

La  inñexibilidad  de  las  leyes  dice  un  profun  ^o  razona^ 
dor ,  puede  en  ciertos   casos   hacerlas  perniciosas ,  y   causar 
por  ellas  la  pérdida  del  esí:;do  en  su  crisis.   Ei  orden   y  la 
lentitud  de  las  formas    piden   un  espacio  de  tiempo,    que 
las  circunstancias  rehusan   algunas    veces;   y  en   los   gran- 
des peligros  deben  enmudecer   las  leyes  .  rri'e-uras   hab'a  la 
salud  pública  para  sostenerse  y  sostensfL;-.  Quai;do  yo  veo. 
á  un  pueblo  legislador  ent.  ar   en  concejo  s(»bie   su  desrino, 
meditar  les  riesgos  que   le  amcn;<zan,   considerar  las  dis-n* 
sienes  domesticab  que^  le  agitan ,   vtr  cerca  de  sus    muios  á 
un  descendiente  de  L  soberbia  raza  que  acababa  de  arrojar 
del  trono  ,  piesiaíendo  á  lus  latinos    para  exterminar  á  Ro- 
ma ,  y  decidir  en  tan  difícil  cor.fl.cto,  que  el  único  arbitrio 
para  salvar  la  república  era  crear  un  magistrado   superior  al 
mismo  senado  y  á  la  asaiüblea  dé!    pueblo,  que   ccn    plena 
autoridad  terminase  las  disensiones  domesticas  y  rechazase 
á  los    enemigos  exteriores ;  advierte  que   inmediatamente 
hacen  tregua  las  angustias  públicas  ,  y  que   revestido    Lar- 
gio  de  esta  nueva  magistratura  asegura  e!  orden  interior,  y 
pone  ^reno  á  les  rivales  del  nombre    romano  con  un   suceso 
digno  de  las  esperanzas  del  pusblo.  Pero  cerremos   la   histo- 
ria antigua,  y  veamos  si  es  posible  determinar,  no  lo  que 
convino  á  otros  pueblos ,  sino   lo  ^ue  sea    mas  adsprahileá 
nuestras  circunstancias- 
Amenazados  de  enemigos  por  todas   partes,  devora  Jos 
por  el  periódico  fermento  ds  las  disensiones   do:'7?iricaSj  y 
persuadidos  por    la  tri>te  experiencia  de   23  irscícs ,  que  las 
C2usas  efctivas   de  nuestros  maler  están  en  nosotros  miamos; 
es   preciso^  deliberar     el    remedio,   ante;   que    los    ñengos 
probable^  hu¿un  uua  ui^ii»  ¿iérta,  pero  f.ita',  Lü    lex^riti^d 


de  !as  operaciones  y  la  complicación  del  po<icr  que  deh« 
presidirlas  han  sido  lo:  principios  que  han  viciado  el  (•-.^r.xi^ 
y  cortado  el  progreso  de  nuestras  glor'as.  Ccrícentr.-via^  en 
un  solo  cuerpo  moral  todas  las  fnncioncs  dol  puder.  h-^Mos 
visro  embcrazarss  asi  el  actual  gobierno  com.>  los  aiteiio- 
res  en  les  C£<os  mas  obvios  y  menos  diñciiev :  coníund^óii 
U  aurorid;iJ  en  sus  principios  y  jamas  ha  prdiJo  cncu^frar 
en  r'^sui^uvio  de  sus  providencias  smo  la  dificultad  de  ios 
medios,  y  h  lentitud  de  su  ezecncion  :  acostumbrados  á  los 
trámite*  r-paticof  y  morosos  de  un  sistema  rastrero^  hemos 
i^ueridu  désnaturulizar  á  los  tiempos,  acomodándolos  i  U 
teoría  invereraij  de  los  pasados,  en  vez  de  seguir  el  curso 
de  lo5  p'('seat.es  acontecimientos >  y  obrar  según  et  imperio 
de  la  edad  á  que  hemos  llegado.  ¿  Quién  duda  que  por  es- 
te o»<ten  debamos  temer  una  próxima  consumpcion  política, 
que  aur.put  lenta  y  tardia  nunca  dexará  de  ser  terrible? 
A  estos  principios  es  consiguiente  la  necesidad  de  Sxar  ua 
plan  capaz  de  combinar  la  seguridad  y  e!  orden  con  una 
administrac!on| menos  complicada  y  mas  rápida,  aunque 
exceda  de  las  reglas  que  prescribe  la  t'aríquiia  nolitica  de 
•••os  pueblos  que  yá  son  libres  ,  ó'  que  al  menos  esfan  ya 
^  -srumbrodos  á  ser  esclavos :  no  sé  si  acierte; ,  pero  voy  a 
nu¿.¿r  el  úitimo   esínerzo- 

Exáminados  proiixamsrite  estos  principios,  quizá  mi 
opioion  particular  sería  crear  un  dictador  baxo  las  fcrmu- 
Uis ,  respons:\bi¡idiíd,  y  precauciones  que  en  su  caso  poJriaa 
fucilmeníc  ^sraílarse.  Concentrar  I-  auto  i  !.;d  en  un  solo 
ciuviadano  acreedor  á  la  conHanza  pública  j  librar  á  su  res- 
poasabiüt-'.nd  h  suerre  de  los  cxércitos  y  la  execucion  de 
todas  bs  mediJn!.  coicernisntes  al  suceso  ,  y  en  una  pala» 
bra  no  p<>iie!'  erro  té  mino  á  sus  facultades  que  la  indepen- 
dencia de  ia  p.»rria ,  d^'xando  á  íu  arbitiio  la  elección  d« 
ios  suí^etc;  mas  i'on-'ou  en  cada  uno  de  los  ramos  de  s.i- 
iTiiüijiracion,  y  prescribiéndole  el  rérmirao  en  que  según 
las  urgencias  públicas  debía  espirar  esta  magistratura,  cjn 
las  demás  reglas  que  se  adoptasen  ;  creo  que  sena  uno  de 
los  medios  mas  at}álogos  á  nuestra  situucion.  Bien  fé  el 
gran  pe'igro  que  resutca  de  una  magi-farura  ,  qutf  p  t:x>:i 
ta  lan  de  cerca  al  des  ilotismo  i  y  también  sé  quanto  se  de- 


'4 
be  dsconíinr  ¿t\  qnc  parcc<í  mas  cíesíntcresado,  luego  quG 

puede  liaonje-arse  úe  obtener  las  aciamacionec  de  U  multi- 
tud ,  y  ver  á  su  devoción  un  partido  numeroso.  Quiza  por 
esta.' coijsjderac'ocv's  el  romauo  mas  intrépido  sacrificaba  i*i 
ipied'),  quando  se  trataba  de  nombrar  aquel  suprema  ma- 
giitrado  ,  haciendo  de  noche  y  en  secreto  esta  terrible  ctre- 
nionia.  Pero  á  pesar  de  todo  nuestra  situación  es  diferente, 
y  nada  favorable  á  tan  peligrosas  miras:  á  nadie  se  le  ocul- 
tará oue  las  mas  veces  el  hombre  9s  bueno ,  porque  no  ruí- 
de  ser  malo,  y  aunque  podria  suceder  que  pusiésemos 
nuestro  destino  en  manos  de  un  ambicjosQ,  las  mismis  cir- 
cunstancias vacilantes  y  difíciles  en  que  nos  vemoi ,  serví» 
fian  de  apoyo  al  pueblo  si  temiese  ser  oprimido  ,  y  la  ciu- 
BÍa  domestica  duraría  tanto  como  la  luz  de  un  fosforo. 

Si  a  pesar  de  esto  la  íne^iperiencía  ó  el  temor  abstras 
insuperablemente  á  la  creación  de  un  dictador,  aun  podrís 
adoptarse  un  medio  apto  á  concillar  la  scgu  iJad  de  los 
decignios  con  la  rapidez  cü  la  execucion.  El  gobierno  ac- 
tual baxo  la  forma  que  está  establecido,  no  es,  ni  puede 
jamas  ser  bueno;  y  aunque  los  individuos  que  !q  Cvjmpo.i- 
ga:i  f?je?cn  los  mismos  que  mas  claman  por  'a  refurm?, 
o.ui/'.á  síjriaii  pebres  que  loi  actuales:  el  vicio  es  consrucio- 
«rl  \2or  decirlo  asi,  consista  en  !a  acumulación  del  poder,  y 
h  falta  dtí  rtglas  ©principio:  que  deben  modeíarlo;  la  volun- 
tad pajtícylur  da  cada  uno  e»  el  modelo  que  sigue;  el  pue- 
blo 1¿  dio  eí  poder  que  li^ne  y  cUq?  lo  aoiplian  ó  limitaB 
á  su  arbitrio,  porque  carteen  de  otra  norma.  £s  de  aec«- 
xiáii  repa. ;ir  estas  abusos  ,  y  si  ahora  no  lo  hace  U  asam- 
hWz :  facH  es  asegurar  lo  que  puede  suceder. 

£a  roaÜdad  no  se  puede  constituir  por  ahora  un  poder 
íegisiativo ,  mientrss  wo  sodeclaie  la  independencia,  y  ex- 
p/íss  la  voluntad  ¿encral  los  tí*rrainos  de  la  convención  á 
qui;  S8  ciicunscí  iba  :  pero  como  por  otra  parte  no  le  puedt 
prescindir  del  txcr.jicij  provisional  de  aquil  poder  es  pre- 
ciso deslindar  sus  ftínc-cne:  del  peder  exccu:;vo ,  pera  qii« 
ecuiiibraadose  ambc>  se  preve.'.ga  el  abuso  del  uno,  y  st 
eijf. eao  la  arbitrariedad  del  otro.  Para  eito  es  indispe!j>a- 
ble  sino  ie  adopia  otro  iisréma  ,  dividir  en  dos  cucipos  la« 
f  Colectivas  tuiciones  que   hé   indicado  i  y  i'easumiwaio  «1 


poáer  cxecutivo  en  una  sola  persona  ,  á  fin  de   consultar  e! 
sigilo,  la  rapiiicz  ,  y  oportuniaa^i   de   providencias,  dcxai 
á  arbitrio  del  cuerpo  provisional  dirccrisro  la  adflníiiistraciuB 
iaterior  ,  las  declaraciones  de  paz,  guerra  ó  aliauza  que  som 
■uestros.  acLiiales  objetos,  con  todo  el  detall  qu«  exige   la 
economía  directiva:  en  dos  palabras,  el  poder  execHtivo  sa 
uno  solo  para  salvar  el  estado  de  sus  enemigos   interiores   y 
exteriores ,  el  poder  directivo  en  tres  ó  mas  personus  pro- 
visionalmente ,  para  consultar  lo^  medios  mas  análogos  al 
priiiter  objeto ,  y  sobre  todo  acelerar  la  celebración  del  con- 
greso de  las  provincias  Ubres ,  antes  del  qual  no   son   muy 
seguros  nuestros  pasos.   Qualquiera   me    hará  la  justicia 
de  creer  que  he  tomado  una  empresa  muy  diñcil,  asi  porsti 
nataralez? ,  como  por  la  estrechez  del  espacio  donde  puedo 
extender    mi  pluma :  entre  todo  lo  que  hé  propuesto  algo 
puede  haber  úril:  la  asamblea  y  el  público  juzgaián  lo   que 
'  mas  convenga  á  la  salud  déla  patria:  ya  lo   he  dicho  ocra 
Tez,  por  cumplir  mis  beberes,  comprometeré  hasta  mí  amor 
propio,  y  mientras  no  vea  proclamada  la  libertad  porque 
suspira  mi  corazón,  haré  todos  los  e&iueizos  que  me  inspiro 
mi  zelo ,  sea  qual  fuere  mi  destino. 

Sh  centestacíon  d  la  diputación^  que  llevó  al  rey  de  los 
Romanos  lo>  homenages  dd  cuerpo  Ugislativo  el  conde 
Seguí'  dixo  d  dicho  cuerpo: 

*»  El  emperador  desea  la  paz  y  la  libertad  de  los  mares; 
tiene  ochocientos  mil  hombres  sobre  las  armas;  ios  princi- 
pes de  suropa  son  sus  aliadas;  todo  su  imperto  guza  de  pro» 
funda  tranquilidad;  sin  prestamos,  sin  ant!cip:iciones  se  co- 
lectan fácilmente  9  54000000  (^/n»«¿*j}.  que  a;>eguraa  *a 
oxecucion  de  sus  nobles  planes:  S.  M.  nc;  omisionn  para 
que  os  hablemos  solanente  en  el  lenguage  de  sutisíaccioa 
y  de  esperanza.»» 

EXTRACTO. 

Dfi  tm  Fapil  publicado  en   Lon  Ires  sobre  ios  efectos  de  Im 

jruirra  del  contincntt . 
Si  "Volvernos  los  ojos  acia  el  teatro  ¿i  naejtra^  guerras 
ea  ei  conciaente  vercmcs  que  todas  han  sia^  eu  vaüj :  que 
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los  sub^íiios   lian  sido  inútiles;  que  e\  sudor  de  Inglaterri 
con   que    compraba    la   sangre     de    sus  aliados  en    rodas 
ocasiones  ha  motivado  la  djscruccion  de  aquellos  nii<>inos 
a  lados  ha!.f  a  que  al  caho  vemos  á  la  Francia  ,  aquella  Fran. 
cía  á  quien  halló  Mi  Prrt  eu  estado  de  confusión,  y  debi- 
lidad,  la  dueña  absoluta  de  la  Europa,   teniendo  las   Ib  ves 
de  Codos   los   líos  y  puertos,  construyendo  armadas  en  lu- 
gares donde  desde  los  ropes   de  los  buques  puede    vérsela 
boca  del  Tamevi<  y  al  fin  preguntando  entre  nosotros  quan- 
do  esrara  en  estado  de   invadirnos.  An  haber  uno    oí  aun  el 
Líi.  Liverpól ,  que  juzgue  aun  Kiata: fijamente    que  algún 
di^   rcndíemos  poder  para  hjcerle  otro    tanto  sino  es  por 
ridicui^s  amenazas.    ¿Negará    alguno  que    esta   es   nuestra 
situación  c;)n  respecto  á  la  Francia?  ¿Para  que  pues  se  hata 
gastado  jnove':íentos  miJiones  de  libras  en  csra<  guei'ras  del 
confínenle?   En   verdad  si  ellas  huviesen  tenido  buen  exico, 
si  Píti ,   y  sus  succesores    huviesen  disminuido  el  poder  de 
la    Francia  entonces  pudiera  hibar  algaii  lugir    para  dícir 
que  teníamos  segurida.l  de  lo  exceiior  y  una    compertsacion 
d-  lu5  «fecros  f.r^iesde  las  concribu.ioae^.  Ni  la  Francia  se 
l¿  .'M.rfnivio  dentro  de  sus  antiguos   límites,   ni  dentro  de 
ü  v;c  -'í.:.  •'n   ..»e  la  hti'.ó  Mi    Pite?  QuI^n  será  aquel  hom 
ble  av:  h;iu:í  touGUvio  cíi  iiiedio  de  nuesiros   padecimientos 
ihtcriít.'? 

C  :.^<'V':  Jc-ipoífr  jri  lo  qt?<íenel  dii  nadi  se  adlelantarja 
con  ki  p.'Z.  Yendo  bi^n  todo  (ji^t}  primero  en  casa,  poáe- 
:noi.  h  oL^r  ti<:  poz,  en  r-^no  atreyido,  y  sino  la  ccnseguioíos  en 
fcrisip'.ís  ss^uros  v  h>)nrí»ios,  perseveraremos  desafiando  al 
enerT>i;ío.  y  c{'c!t»-dt>  nie  uo  temamos  U  güera  pérpetua.s 
(  Ai iti  is  t e r tal  di    L h iie . ) 

NOTxA       Ustí  peri'.brco  no  puede    salir  en  mas  de  :m 

plisgo p'jr  íít  ísracez  de  la  íPipríniai  id  sutiscripcion  corrt-s.- 
jpotdtra  d  uri  '.r<zl  f-or  num^ 


uciiQ?  Ap'ss   Imprer.ta  df  Niños  E,rpésítos. 


MÁRTIR,  O  LIBRE. 

Lunes  13  de  abril  de  1 8 1 2. 

ConsuUte  vohts^  prospícití  patriv.^  córner^ 

vate   vos  y    conjuges  ^  libsros  ^  fortunas-' 

que   veítrasi  popull  nomen, 

salutemque  defendite. 

Cicer.  iü  L.  Catilioam  JV,  II. 


Tu  m  eedi  malis:  s id  contra  auíUtUwr  Uo. 


T 


II  di f  isa  de  los  hombres  da  bien  es  la  digaidad  y 
la  ñrmezd :  los  encargados  de  premover  la  felicidad  y  la 
gluf  ia  de  una  nación  entre  las  coavulsiones  mas  espantosa i 
(^ne  amenazan  su  libertad  y  su  esistencia;  el  guerrero  que 
cubierto  de  sangre  y  de  polro  la  defiende  en  los  campos 
de  batalla ;  ?  el  escritor  públicoj  que  afianzando  los  derechas 
del  pueblo 9  y  la  prosperidad  general  del  Estado  sobre  ideas 
luminosas  y  bases  incontrastables ^  osa  rasgar  la  mascara  á  U 
hipocresía  y  á  los  vicios;  deben  desempeñar  los  grandes  ob- 
jetos que  se  proponen ,  con  igual  pundonor ,  intrepidez  y 
desvelo,  sacrificándolo  todo  á  la  noble  empresa  de  salvar  k 
la  patiia  y  honrar  á  la  virtud.  El  que  no  sea  c?.paz  de  soste- 
ner este  carácter,  abandone  el  puesto  que  ocupa  y  baxe  á 
esconderse  entre  los  viles  mercenarios,  ó  entre  1;S  esclavos 
estúpidos  y  miserables.  ¿Que  imporra  el  bramlJo  de  Us 
preocupaciones?  la  rabia   insolente  de  los  monstruos  de  la 
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ranidad  j  ^^^  fanatistun  ?   el  e^ojo  de  la  brutal  j  p^^estm- 

tuosa  ignorancia?  ó  el  despacho  de  la  negra   alevosía   qoie 

libra  :>u6  esp4erit[izas .  6  calcula  sas  e!ÍpecMtacion^s  sobre   Iz 

ruina   de  ia  patrhi  f   Bstras  son  precisamente  las  hidras  tm- 

ponzoñadas  que  dóbenro;  combatir  y  destrozar :  guerra  de 

nuerte  á  estos  genios  del  mal  que  conspiran,  contra   la  dig- 

oidad  del  pueMo ;  y  go^iniuseeti  el  horror  ds  Us  tiniísblas, 

no  puedr^n  sufrir  el  orden  v  la  bella  economía  de  la  socíe* 

dad  hur^ana  que  esrabieció  el  autor  supremo  de  la  natura* 

l«zd.  La  opinión  públici  los  designa  coma  plagas  execrables 

que  hun  hecho  en.  todos  riem^o^  la  calamidad   de  los  pufr 

blos,  la  ruíiía  de  los  imperios,  y  el  oprobio  de  ntrestra   es» 

pecie;  los  d¿sigaa  en  particular  como  agentes   sórdidos   de 

ta  tiranía ,  y  los  denancia  com  >  enemigos  de  nuestra  liber* 

tad.  La  razón  los  proscribe;  y  la  verdad  los  intimida  y  los 

confunde;  de  mod<>  qué  no  puedan  resistir  la  fuerza  mages- 

tuosa  de  sus  rayos,  y  se  turban  y  huyen  como  las  aves  ago* 

leras  déla  noche  de>de  que  asoma  el  astro  lumiooso  del 

día. . .  CDnende  £olitico  num.  3?) 


CENSURA    POLÍTICA. 

El  que  se  proponga  dat  impulso  á  la  opinión  ,  sin  pro* 
&nar  el  lenguage  imparcíal  de  an  zelo    tusto  ,  ni  ptostituí^ 
su  jiiicio  al  pruriro  i  nposcor  de  las  pasiones ,  debe  resolver- 
se antes  de  todo  i  ser  vi«:rima  publica  délos  i:n¿ré¿es  priva* 
dos.  En  un  pueblo  que  aspira  á  la  libertad,  es  preciso   que^ 
kayan  cierccs  hombres  tan  familiar  ia  idos  con  los  peligros,  y 
tan  decididos  á  morir  poi  la  causa  de  la  humanidad    c^ne.  \s. 
jnas  cemun  el  furor  de  los  tiranos ,  el  caprich.)    de   las   fac- 
ciones ,  ni  aun  la  conjurarion  de  sus  aíectof..  Yu  la^  revisto 
per  ahora  de  estos  sentimientos  que  quizí   forman  mi  caiác* 
cer,  y  sin  mas  preludio  voy  á  exponer  mi  juicio  acere?  del 
aconceciinisnto  próximo  de  6  dd  presente. 

Desde  que  se  ^nuacíc  al  pueblo  por  el  art.  1?  del  Es* 


tfituto  provisional  la  crisolo n  de  una  asamblea ,  que  debía 
foimarse   periódicamente  para  reioiver  sobre   tus  grandes 
asuntos  del  estado;  los  unos  concibieTon  grandes  esperanzas 
de  ella,  y  suspiraban  por  su  instalación^  contando   con  im- 
portuna prolixidud  los  dias  que  faltaban  para  el  indicado  25 
de  marzo «  y  otros  aunque   en  menor   numero   temian  las 
consecuencias  qu6  ordinariamente  produce  la  inerperiencia 
en  los  primeros  ensayos  que  hace  un  pueblo  para  deslindar 
sus  derechos.  Ambos  convenían  en  que  si  la  asamblea    expe- 
día sus  atfiiiciones  en   calma  y  con    tranquilidad,  la  patria 
verla  asaltado  su  pabellón  ,  y  enteramente  abatido  el  estan- 
darte de  los  déspotas.  Pero  quizá  esta  misma  serenidad  hu- 
biera  sido  un  síntoma  moital  de  nuestro  cuerpo  político  ,  y 
ftín  duda  los  mav  eiáctos  pensadores  hubieran  graduado  esa 
calma  como  el  mejor  termómetro  para  descubrir  la   langui- 
dez de  las  pasiones  públicas,  y  la  insensibilidad   de  nuestra 
fibra  moral.  Un  pueblo  que  mira  su  suerte  con  indiferencia, 
y  que  en  ias  grandes  revoluciones  de  su  destino  tiene  siem- 
pre ios  labios  abiertos  para  sancionar  quanto  aprueban  <rus 
mandatarios  ó  ministres,  está  muy  distante  de  ser  libre.  La 
talud  universal  exilia  que  tropezásemos  en  este  primer  pa- 
9C  f  y  que  el  mismo  golpe  del  desvio  nos  enseñase  ios  me- 
dios de  precaverle.  El  que  poi  la  primera  vez  entra  á  una 
abscura  habitación  ,  encuenf<'^  escollos  basta  en  el  espacio 
libre ;  pero  sus  primeras  caídas  suplen  luego  las  precaucio- 
De<:   que  li  faltaban    Lejos  de  extrañarse  á  mí  juicio  estos 
acontecimientos,  «líos  han  debido  entrar  siempre    en   el  cál- 
culo de  los  iilosüfo^,   supuesto  que  aun  los   pueblos  que  se 
han  distinguido  mas  por   el  refinamiento    de  sus  ideas,  no 
han  llegado  á  pesteccionar  las  sino  después  de    haber  pasado 
por  todos  lob  periodos  del  error    ¡Quizá  él  que  recientemen- 
te nos  ocupa  es  el  prJtner  paso  qu«  damos   al  acierto  1  Del 
ensayo  en  que  voy  á  entrar  resultará  al   menos  ima   débil 
prueba  ^jue  lo  denuiestre- 

Foruiada  ia  asamblea  sobre  el  pian  inexperto  gue  se 
anuncio  en  «I  Reglamento  de  19  de  febrero,  eran  tan  consi- 
guientes los  abusos  4  comv  ambiguos  y  peligrosos  loj  priaci- 


30 

f  ios.  Del  ceden  resultará  el  convencimiento.  El  primsr  er* 
ror  que  cotaetfó  el  gobierno  fue  dilatar  la  publicaiton  del 
Keglameato  y  que  debía  dar  torma  á  la  asamblea»  y   qu¿  se* 
gnn  ei  uit.  i?  del  Estatuto  provisíoual  ofreció  verificar  á  la 
mayor  brevedad.  Dü  aqur  resultó  que  taJas  las   provincias 
interiores  no  teniendo  un  modeío    para  arreglar  los  poderes 
qne  debían  expedir  á  sus  apoderados  los  concibieron  de  tía 
modo  tan  indecerminado  é  insuíici¿nce»  que  apenus  los  auto- 
rizaba para  sufragar  en  la  elección  del  vocal  que  debia  oom* 
brarsc  según  el  Estatuto.  En  orden  al  método  que  se  adopto 
en  esta  capital  para  la  elección  de  lo<>  dem^s   mtefrbros  que 
formaban  la  asamblea*  difícilmente  se  hubiera  imaginado  otro 
peor.  Por  éi  se  admitían  Indistintamente  á  sufragar  por  los 
eU*ctores>  aun  a  aquellos  que  por  el  arr.  3?  quciaban  ex- 
cluidos, por  no  tener  una  decidida  adhesión  á  la  c;iusa    de 
la  libertad  de  las  provincias  unidas  :  por  él   se  libraba  á  la 
suerte  la  elección  de  los  33  ciudadanos  que  habían  de  com* 
poner  la  asamblea,  mérodo  tanto   mas   expuesto,  qaanto 
era  imposible  que  entre  lo»    100   insaculados  hubiera  una 
idoaeidad  igual »  mucho  mas  quando  excluidos  oor   e!  art. 
IV  los  militares  del  exérciro  y  ios  empleados   en  los  ramas 
de  administración  pública,  quedaba  de  necesidad  reiuciio 
el  vecindario  á  un  in  tice  sucinto  arendiiis  bs  circun^tancíis 
del  pais.  Quiero  prescindir  de  ios  d¿mas    vícíjs   d¿l   Rígia. 
mentó ,  porque  ya  na  es  tiempo  Já  i  npugnírtüS    con  oír^ 
dato  que  el  de  su  mism  >  resukadc  ;  y  voy   á  cojlrajrmi  al 
notable acontecrmiento  d¿  la  disolución  de   la   asamblea,  7 
suspensión  d  ;i  cabildo  decretada  por  el  gobierno.. 

Instalada  k  asimblea  baxj  la  forma  pre'/en!da  en  los 
regTamcnto<:  y  artunciaia  en  la  roiniuerbl,  procedió  á  ia 
elección  pan  vocA  del  gobierno  y  recayó  éta  en  e/  digno 
ciudadano  D.  Jiun  Martín  Pueytredon,  justamente  aeree* 
dor  a  sufr^giu  universal  que  ys  le  indiciba  publicamente 
pira  aquel  delicado  ministerio.  Tan  sensib'e  fa*  ¡1  c.no- 
cion  áci  pueblo  á  vista  de  este  primei  p*so ,  que  todo;  que* 
daron  prevenidos  «n  fivoi^  ii$r  la  asamblea,  y  cj!cu]abaii 
que  este  no  era  ^iao  ei  presagio  de  otros  felices  resulta  Jo  s> 
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Entraroa  luego  á  resoWer  los  demás  puncos  que  contenía 
la  noca  cemicida  segua  el  articulo  VI.  dál  regla nisuco  ,   y 
el  primero  á  que  se  cootraxeron  fue  el  de  la  declaración  d  e 
sujfnmt*  que  exigía  el  gobierno:   esta  inoportuna  mocica 
alarmó  los  ánimos^  y  Us  dispuso   al  contraste  cuyos  efec- 
tos hsmos  sentido  eco  do\oi.    La  asambicGi  do  quien  se  pe- 
dia esta  nueva  sanción  ,  se  creyó  por  el  mismo  hectiu  .uo  ♦ 
rizacM  para  arrobarse  el  cítalo  de  suprema  sobre  rudus  las 
magistraturas  constituidas.  Hra  consiguienre  q  ic  en  ius  unos 
perorase  si  zelo,  en  los  otros  habiaseu  las  p^^ione  ,  y  en  al- 
gunos influyese  quizá  U  lisonjera  idea  de  siiperiot:.iad,  pu. 
ra  que  acordes  todos  en  un  medio,  aunque  acaso  divrJidos  en 
el  fi'i  extrieseo  el  reconocimiento  á  qu2  se  reh^tsó  ei  gobi^tr- 
no  disolviendo    inmediatamente  la  asamblea  ,  y  ¡uspciuiien- 
do  en  el  ínterin  a)  ayuntamisnto.  £1  pueblo  reciad  coéi  una 
furiosa  sorpresa  este  acontecimiento  »  y    casi  todos  grir^^n, 
el  gobierno  es  un  déspota^   y  el  der:echo  dsl  mas  füeri«  es 
el  único  que  se  sostiene.  La  voz  de  asamblea   se  mira  des- 
de entonces  como   una  señal  de  alarma:  las  rivaliiides  agi- 
tan á  unos  y  otros ,  y  ante<:  de  examinar  el  suceso  toaos 
£il!an  según  su  opinión  particular, 

A  mi  juicio  después  de  analizar  sus  circunstancias  opino, 
que  asi  el  gobierno  como  la  asamblea  se  han  escedido  de  los 
limites  dssu  representación «  obrando  cou  una  violenta  ino- 
portunidad  á  causa  de  no  estar  ^iesliudadas  las  facultades  de 
ambos.Si  el  gobierno  se  consideraba  superior  á  la  asamulea  ;á 
que  proposito  pide  que  le  declare  supremo  una  corporación 
inferior?  *>í  la  asamblea  ignoraba  e'  carácter  de  <5a  repre- 
sencacion^  y  ni  por  el  reglamento  ni  por  la  voluntad  de  los 
pueblos  podía  atribuirse  el  de   suprema  ¿como  es,  qu?  se 
declara  tal?  Si  la  asamblea   se  creyó  con  derecho  á  dar  un 
paso  decanta  conseqü^ncia ,  ¿porqué  nu  m-diticó  antes  de 
toio  su  reglamento  deroginio,  ampliando  ó  variando  los 
artículos  de  su  institución  ,  según  se  le  pai  mit?  en  el  XÍX. 
del  reglamento,  y  el  3  y  4  de  de  las  adiccioaes?  Si  ci  go- 
bierno entendió  que  según  el  artículo  Xlll  estaba  auto- 
rizado para  disolver  la  asamblea  por  convenir  á  la  trauqat  - 


lidcui  p:úblíci  f  I  á  qae  el  pas*  escandaloso  (fe  suspender  el 
cabildo,  sorprendiendo  át  pueblo  en  sa  tranquila  espectacioa 
con  precauciones  militares,  después  del  primer  gol  pe  anun- 
ciado por  sordos  rumores?  Sí  ambos  estaban  predispuestos 
á  sostener  los  fueros  que  se  arrogaban,  ¿porque  no  los  des- 
iioiaron  anees  por  los  medios  prudentes  y  legales,  á  íin  deno 
conpromster  el  sosiego  del  pueblo?  Psro  no  «s  extraño; 
todo.e>fo  era  consiguiente  á  I  is  defectos  del  Estatuto  pro* 
visional,  á  los  vicios  dsl  reglamento  de  la  asaml>lea.,  á  ía 
íorzosn  insuficiencia  de  los  poderes  Ai  los  pueblos,  al  mé- 
todo inexacto  de  recibir  }«$  sufragios  sin  distinción  de 
clases,  la  sorteo  arbitrario  de  los  33  ciudadanos  electos, 
al  nüinero  excedente  de  sufragios  concedidos  al  ayunta- 
miento, y  en  fín,  á  la  inexperiencia,  á  las  pasiones  y  al  espí» 
ritu  de  cisma,  rival  inconsilíable  da  un  pueblo  que  desea 
ser   libre. 

Lo  cierto  es  que  el  peso  de  este  acontecimisnto  ha 
agobiado  la  cerviz  de  la  patria,  y  es  un  deber  general  re> 
parar  con  esfuerzo  sus  fatales  efectos.  La  asamblea  debe 
renovarse  á  ia  mayor  brevedad ,  pero  á  ella  no  deben  con- 
currir en  mi  juicio  los  miembros  que  componían  la  anterior, 
á  meaos  que  merezcan  la  omnimodi  confianza  del  pueblo: 
el  gobierno  debs  cuidar  de  instruir  á  los  pueblos  sobré  el 
oJíj-íto  y  limiccs  que  díben  tener  los  poderes  que  confieran 
á  sus  representantes :  debe  reformir  todos  los  artículos  que 
C'M\  prassricia  de  estos  sucesos  deinanian  alguna  variación, 
y  dibe  prevenir  '*::a  fin  las  conseqü^ncias  futuras  por  las 
lecciones  que  acaba  de  recibir.  Yo  creo  que  ahora  mas 
que  nunca  urge  ia  creacija  de  ua  dictador .  no  hay  acón- 
«ecirni^nto  qas  no  sea  una  prueba  paloable  de  esta  necesi- 
dad. ;  Infelices  de  nosotros  Mm»  aorenismos  los  medios  de 
salvar  la  existensii  públici  a  costa  de  los  continuas  con- 
tristes que  sufrimos!  M;  atrevo  á  esperar  lo  que  deseo,  y 
entretanto  f^ltíüto  á  los  amantes  del  orden  por  haber  yá 
saUaJo  del  gianxissgo  que  a^uínazibi  á  la  patria  en  la  con. 
T-ialsion  quí  hibia  preparado  \'a  impruisncia  de  los  míniS' 
H'os  del  pueblo,. 
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Afindue    aJ  artieuJ»  anterior^ 

Me  había  pro|yuesto  hacer  algunas  reflexiones  sobre  «I 
manifiesto  del  gobuMi no ,  y  otros  kechos  que  posteriormente 
han  llegado  á  mi  noticia  acerca  de  Í9  asamblea  provisional: 
pero  como  toda  discusión  ^ue   no    tenga   ccio   objeto  que 
impugnar   lo  «^ue  está  impugnado  por    sus  mismas  conse. 
ciienctas  y  debe  ser  agena  de   mi  intitulo  ,*  lixare   una  sola 
reflexión  fundada  en   la  naturaieza  de  las  circunscancias, 
para  <)iie  de  elU  ioáerau  otros  mepres  calculadores  fas  me- 
didas  iqae  redama   U»  salud  universal.  Todo   reglamento  é 
dfiíposicion  que  ai  presente  se  publique ,  solo  puede  tener 
una  fueriEa  dtrealva  quinde  el  interés  público  se  la  dé  ;  f 
él  gobierno  no  tiene  otra  íacaltad  ,  que  la  de  discernir  les 
casos  p^rfiii&uiaxes  en  que  precariamente  puede   resolver    (9 
que  sea  mas  coníounc  á  aouel  pr,incipío.  £su  es  una  verdad 
demostrada  cue  se  contradice  expresamenie  en  el  tti^.'níSits. 
ro,  atriboyeodo  un  carácter  soberano^  y  por  lo  ifcísnio  in- 
▼iolabie  á  la<;  decretos  del  gobierno  »  casacter  ^ue  solo  puSé 
de  emanar  de  h.  sancioA  general  de  los  pueblos  ,  ¿ttva.  volun- 
tad en  esta  parte  no  se  halla  expresada ,  ni  puede  suplirse 
por  un  mer<í  reconocimiento  <:»^8fido  quizá   muchas  veces 
por  d  (enoor  habitual  qíia  inspisia  la  íácíavitud  ;  esta   aiisma 
nía  te  ría  he  tocado  ya  en  los  aümeies  anteriores,  y    conti- 
nuaré con  oportunrdad  en  los  siguientes ;  por  ahora  voy  ¿ 
recomendar  al  piíblícf*  aiguftos'  datos  particulares  de   que 
estoy   iasiruido,  reinti vos  á  la  asamblea.   Él  primero  y   mas 
erigiaal  es  b  moción  qne  )sí¿o.  uno  de   los  repreáentantes 
del  pusblo  parü  que  se  jurasen  lav  leyes  de  indias,  es  oecir, 
puía  q?re  se  luíase   e!  cd¿igo  mas   tirano  y  kumilUute   de 
qiiíiütiKS  biiji  diciadc  loí  déapüías  del  Xú^.   Yo  ignoro  que 
objeco  podia  tener  este  ¡nraroento  ,  6  qus  ventajas  se  pro- 
puse  el  c|?ie  hiro  ia  moción  pera   prostituir   sus  deberes  ,    é 
insulta:  en  derip  modo  la  dignidad  da  los  mismos   puefíios 
que  basta  hoy  han  gemido  bíxo  el  peso  de  esas  leyes  arbi- 
trarias que  prcnauígó  la  usurpación.  No  es  menos  digna  de 
€émaxA  U  moción  verbal  qu&  hizo  aate  el   gobierno  la  di- 
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puiadoii  que  pasól?  asamblea,  proponiendo  pr>r  racidenift 
que  su p atasco  <}ue  ao  se  aimitía  el  aomtiramieaLe  supletorio 
d&I  Di.  Oiaz  Velez  se  procedería  á  elegir  otro  vocal  en  la- 
gur  del  ciudadano  Pueyrrcdon:  la  asamblea  estaba  muy  dis* 
tan  te  de  tocar  este  punto,  yí  pQr4ue  conocía  el  acierto  de  U 
primera  elección,  y  yá  porque  lo  ütíl  no  podía  TÍciarse 
por  lo  mutil  aun  quando  el  nombramiento  de  supliente  no 
pudiese  llevarse  i  afecto.  Sin  embargo  es  constanre ,  que 
se  hizo  esta  moción  suponiéndola  conforme  al  espíritu  de 
la  asamblea.  ¿Y  qué  se  infiere  de  esto?  £1  publico  lo  itiz* 
gara,  £tlo  es  que  aunque  el  acontecimiento  del  6  ha  allí  - 
gido  mi  sensibilidad  al  concebir  Us  venca{ai ,  que  podiaa 
haber  resultado  de  La  saní  iírcencion  de  algunos  de  los  re* 
presentantes  dsi  pueblo;  camSien  hé  temiio  algunas  veces* 
que  la  patria  hubiese  qaedaJa  reducida  al  estado  en  que 
«e  vio  Atenas. quando  Trasíbulo  la  saWó  de  los  treinta 
magistrados  que  ei  vencedor  Lacedemonio  había  pcrtcitiáo 
elegir  al  pu^b'o.  Ciu.iadnoi:  dimos  uai  cregui  al  seati* 
mt-ínto  de  nuestras  desgracias,  ahoguemos  la  ianpreiioi  de 
lo^  inteie  es  privado  ]  y  nt>  tratemos  sino  de  repirar  io«  ma' 
le,  fruitrar  ios  peligros,  y  con  la  tea  en  uoi  nuao  y  el 
paña»  ei  U  otra  pjrse^uir  á  los  tiranos»  hasta  qu2  átalos 
A  cT-  :>  di  nuascro  triunfo  proclamen  con  nosotras  U  ia- 
depcúiiuiicu  del  Sud< 


NOTA. 

hst^  perio  llco  se  ka  Mla*ala  por  el  níAnifissto  iel g9* 
lUrnot  y  dím.is  dojumsntos  que  ocupaban  la  prensa. 

OTR\.  Se  vende  una  q-tinta  de  D,  Ju^n  Thx»aits 
tita  enfrente  de  la  casa  de  cottvaUscensia  de  los  ñelethmi- 
tas. 

Buenos  Ayr es  Imprenta  de  Ntños  ExpósUos, 


MARTIR5  O  LIBRE. 

Lunes  20  de  abril  tic  181 2. 

Cónsul  ¡te  vohis ,  pro^plclts  pttrm  ^  conser- 

vat¿    vos ,    conjzígjfs  ,  libaros ,   fjrtunxs^ 

q^ue    vestras :  popzili  nomen^ 

salutemque   defendite. 

Cicer.  iii  L.  Catilinara  IV",  II. 


El 
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política. 


íl  hombre  nsc«  libre,  dice  un  escritor  céUbre,  y 
en  todos  ios  países  del  mundo  se  ve  puerto  en  cadenas. 
¿Será  que  la  libertad,  este  don  precioso  y  excflgnte,  con- 
cedido por  el  autor  supremo  de  la  naturaleza  á  la  mas  bella 
de  siís  escriruraSj  no  pueda  tener  efecto  ji«Ra9,  y  h-iya  de 
ser  precisamente  contradictorio  y  nulo?  Q;íando  Kobbss 
y  Grocío,  reproduciendo  la  aserción  escanda!  >sa  de  A;is- 
tóreles,  á  saber,  que  los  hombres  nacen  con  dssígual  desti- 
no y  los  unos  para  la  esclavitud  y  los  otros  para  la  £Ío::it  ■• 
nación^  quedan  indé¿isos^  y  uo  se  atreven  á  re?oiver  si  el 
géccro  hufnano  pertenece  aun  centenar  de  hombres,  ó  si 
este  es  el  que  pertenece  al  geaefo  humano,  desplegan  idscs 
poco  diferentes  de  bs  de  Calígula  que  tenia  por  diosesa 
los  reyes,  y  por  b:^st!as  á  los  pueblo  :  y  de  sciíisjaare  ra- 
ciociflio  brota  forzosamcnts  la  conssqüeücia  que  indicamo^f^ 
ea  buena  lógica.  Mas  no  satíjfacemoü  aquí  á  paradoxaü  ^in. 
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f'ilarei  y  absmílas.  nial  ciego  atardimieaCo  de  los  OTgu- 
liosos  aristocaus ,  y  de  Itís  fanáticos  y  espantadizos  que 
confuiKÍcn  b  liberrad  con  la  Ucencia  desenfrenada,  aú  co- 
mo ío*  otíüi  confunden  el  (utrecho  ccrn  el  hecho ,  y  los  tí' 
tulos  y  reglas  dsl  poíler  coa  los  abusos  de  este  poder  otis- 
ir.o,  y  con  la  obra  de  iaspu  iones.  El  hombre  nace  libre, 
t,  decir,  indepcnüente,  y  á  discreción  de  su  voluntad 
psopia,  árbiíio  absoluto  de  sí  rnisnio  para  hacer  todo  lo 
fvie  quiera,  según  la  capacidad  de  sus  fuerzas,  y  lá  de  su 
razón  ó  instinto,  La  primera  necesidad  que  reconoce  es  la 
de  atenderá  su  conservación  ;•  y  en  breve  le  rodean  obsta- 
cnlüSj  pe!¡gro>  y  ealnmidades  que  le  advierten  la  triste  con- 
dición de  vivir  aislado  en  la  soledad  de  Ja  naturaleza.  Sí 
resuelve  á  unirse  don  sus  semejante* ,  y  á  formar  con  ellas 
una  comunidad  que  tenga  por  objeto  favorecerse  y  prote- 
gerse recíprocamente  para  gozar  en  seguriJad  de  los  dones 
y  bienes  que  la  naturaleza  ofrece  á  cada  uno,  y  que  no 
pueden  conseguir  sin©  reuniendo  las  fuerzas  y  las  luces  dft 
todos  para  rechazar  lo  que  i  todos  y  á  cada  uno  ps'judi- 
^ue,  y  sostener ,  adquirir  y  coaservar  loque  á  tixlos  yá 
cada  uno  sea  útil.  Ved  aoHÍ ,  pues,  al  hombre  salir  del  es- 
tado natural ,  y  constituir'e  en  pn  cuerpo  de  sociedad.  Un 
oucvo  orden  de  cosas,  de  relaciones  y  deberes  se  le  presen- 
ta desde  este  momento.  Antes  era  independiente ,  y  no  tenia 
quíseguii- en  todo  sino  el  dictamen  de  su  voluntad  pro- 
pia dii  igiendose  a'  impulso  de  ella ,  baxo  su  razón  y  sus 
inerzas  individuales;  y  ahora  su  voluntad  particular  queda 
ya  subordiíiada  y  confundida  con  la  voluntad  general  de 
íñ  asüci.icio¡i.  Rcsultn  de  esta  mudanza,  que  ds  la  voluntad 
pariici'lar  dt  cada  individuo  se  rectifica  y  se  forma  la  g«- 
ner:'i  cvii  el  producro  ds  Ids  experiencias  y  de  las  luces 
do  toda  la  comunidad,  y  que  no  se  propone  otra  cosa  que 
fc»^ coBscfvícion  y  defensa  de  los  verdaderos  intereses,  ven« 
«jas y  derechos  naturates  de  cada  uno  de  los  asociados^  y 
de  to^o*i  en  corpoa^4cioll :  de  modo  que  el  hombre,  lejos 
de  MabíT  perdido  en  la  crabiadoa  á  la  sociedad,  adquic  e  y 


|[oza  lo  que  no  podía  conseguir  solo :  prívase  de  b  quf 
es  perjuiicial»  y  le  hice  infjliz;  y  coiserva,  adelanta  y 
perfeccioáa  todo  lo  que  es  útil  y  pued^  contribuir  á  su 
dicha.  Dig'imos  en  consecuencia  dsesto,  que  i-t  liberrad 
del  hombre  ea  el  estado  natural  consiste  en  la  independen- 
cia de  su  voluntad ,  en  el  exercicto  absoluto  de  su  alvedrio: 
y  la  liber cad  de  qu^  goza  en  <l  estado  social ,  que  es  la  que 
llaaüamos  civil,  su  baila  reducida,  al  exercicio  libre  de  to* 
das  sus  acciones  baxo  la  norma  y  el  imperio  de  la   voluntad 

f>eactal.  Debe  coiiformarse  príicisarnente  con  esta;  y  el  vio- 
aria  ú  ofenderla  es  lo  que  constituye  delito;  advírtiendose^ 
qu»  el  hambre  no  puede  ofender  á  la  voluntad  general  sin 
ofender  á  la  suya  propia ,  porque  nadie  puede  querer  la 
que  lees  periudiciai;  y  como  la  voluntad  general  concilla 
necesariamince  todas  los  interé>es  y  ventajas  posibles  de 
cada  u.io  de  los  asociados,  nunca  puede  cst»*  en  cor^tradic- 
cion  con  la  particular  d3  ninguno,  sino  quaa.lo  esta  se  aiu* 
ciüa  y  se  extravia ,  corriendo  á  precipitarse  ea  la  i:i£slici- 
dal:yen  estas  casos  de  aluciñicion  y  de  extravio,  muy 
lejos  de  obrar  entonces  el  hombre  con  líber  lad,  solamente 
obra  como  un  frenético;,  y  se  dexa  arrastrar  como  un  escla* 
Vo  miserable  de  si?s  p^sioaes 

Conocidos  io?;  verdaderos  principios  de  la  libertad  civil, 
sus  fueros  y  prerogativas,  y  la  extensión  de  sus  limites,  es 
consecucnti  advertir ,  que  su  inviolabilidad  entra  como  una 
clauLuiacseacial  y  del  taayor  interés  en  el  pacto  social «  es- 
to es>  en  el  pr^Imer  acuerdo  y  sanción  á  que  se  piestai»  rc- 
ciprocamante  ios  hombres  para  unirse  y  vivir  en  comuni- 
dad :  siendo  este  pacto  el  vinculo  santo  que  los  reúne  baso 
el  impírÍQ  de  la  voimuad  general »  y  la  basa  inalterable  de 
todas  sus  convenciones  y  emp^iíti».  A-;i  pues  la  inviolabilio 
dad  migescuosa  d^  que  hablarlos  ^  oxisre  y  debe  exbtir  pu- 
ra baxa  quaiquÑíra  forma  de  gobierna  justo  i  y  en  ei  mo- 
inento  en  que  se  le  vea  oprinida  6  atropellada  ,  es  induda- 
ble que  no  rige  y;i  la  voluntad  general ,  y  qne  se  le  ha  sos- 
ticuido  1)1  particular,  levantaado  el  cetro  de  la  tiranía.  Dqs- 


ée  este  momeRto  desgraciado  queda  anulada  la  primera  san- 
ción á<\  pacto  social «  y  caca  disueltos  todos  los  TÍacalos 
que  unian  é  los  hombres»  y  conservaban  la  comuniJad: 
cesan  tedas  sus  convenciones  y  empeños :  y  consideraBdo- 
se  otra  ve^  como  en  el  estado  natural ,  pueden  restablecer 
la  iuvblabilidad  del  pacto  primitivo,  y  afianzar  de  oue. 
To  el  imperio  de  la  voluntad  general  baxo  las  reglas  que 
sean  mas  prudentes,  y  les  parezcan  mas  sabias  y  ventajosas. 

De  aqui  resulta  demostrado,  que  todo  lo  que  ofende  4 
la  libertad  del  hembire,  ó  la  oprime,  quando  ella  no  chi- 
ca ni  altera  á  la  voluntad  general,  es  injusto  y  tiránico} 
y  que  el  hombre  no  debe  sufrirlo  sino  quando  le  faltan  me- 
dios para  rechazar  la  violencia ;  porque  entonces  se  halla 
en  el  caso  de  aquel  infeliz,  á  quien  rodean  armados  los 
vandiios  y  asesiaos^  y  no  puede  menos  de  sucumbir  á  ix 
fuerza.  Tert.  Resuc.  num.  5. 


EL    REDACTOR. 

Nunca  somos  tan   felices  ó   i  L'lices  como  imaginamos 
y  del  mas  desgraciado  acoíiteci  DÍinco  se   pujde  sacar   ua 
gran  bien  caprz  du  compe-.isar  el  inforru,i¡a,  si  se  escuchi 
en  ei  sileicia  de  Ijs  pisionis  ia  voz  di  U  ex.piriáncÍ4 ,  qas 
prescribe  ,Us  reglas  invariabíes  del  aci;;i'to.  SííÍj  uij  p  uiba 
iritfjagable  de  aliudlmierito ,  y  escupid. z  el  creer,  que  im 
pusblo  pne.lj;  ragenarurse  si::   sir  a  cadi  pi>o    viciiini  »ia 
las  osxtlacioíiís    políticas ,  y  abandjñir  el  sj.iag  )  m  »rTal  d« 
)a  esclavicud  por  Ux  saluiaaieí  paliaros   dj  Li.  libertad. 
Ei  melaacoUco  egoirta   busca  la  sombra  y  el  rerrro  apeais 
\é  engañada  su   tímida  esperanzi  por  el   m^nor   coníiito: 
el  qntrrij  mny   bwn  ser  Ubre,  paro  4Ín  dexir    de  esiar  traa- 
quilo,   y   siii   verse  obligado  á  sacrificar  un  átomo  de  sus 
iíjtcicses.   Ai  pfiinér   revés  q'Uje  sufre,  suelta  la  mascara  qu# 
scaUaba  su   corazón,  y  ao  coateato  coa   borrar  ¿ü  üombre 
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leí  cataÜDgo  de  Tos  ¿ígnos  hijos  déla  patria,  toma  un  tm- 
peño  decidido  en  abultar  la   iniufíciencia  de  /ecursvü,  la 
debilidad  dearbítiios,  y  el  cumulo  de  males  que  ana^tra 
üoa  situacrcn  prcctlcsa.  El  grita  poseído  de  un  pav^or  hy- 
pocrica  y  <fe  un  aftctado  desengaño,  que  los  partidos  d-evo* 
ran  el  coiazcn  del  pueblo,  que  los  erre  íes  del  gobierr.o 
inundan  nueves  peHgrós^  y  qne  las  ^ontradi^cione»  publi- 
(95  son  un  siutoma  de  anarquía  y  disuluci-jn:  algu'ias  vs^ 
ees  mezcla  un  fingí Jj  dolor  á  la  exa^eracioa  de  las  desgra- 
cias, pero  el  obfeco  de  sus  facticios  icfitiVnient.os  solo   es 
dogmatizar  el  egoísmo  ,  y  auoiisntar  el  nún-íro  d^  sas  pro 
céiitos:D¿xefTios  fluctuar  entre  la  debilidad  v  el  deUti**  á  esa 
frupo  ae  cobardes  nacidos  para  vigícar  en  la  humillavur»: 
iüs  que  amen  de  veras  á  ia  Kunwniial,  los  qu3   z^rioz^ikn 
sus  derachos ,  los  que  quieran   vivii    en   la  ríiamoru  de  U% 
gc^n<»racioncs   venideras,   y  en  fia  los  qus  iu'j  j  irado  r2di - 
oír  con  su  sangre  al  pueblo  americano  ^  saban  muy    bi;;n, 
que  su  última  destino  poi>rá  ser  un  cadalso,  y  qus  ias  pti* 
meras  páginas  d¿  la  historia  de  un  pueblo  libre  van  siem- 
pre manchaday  con  la  sangre  de  sus  marrires^ 

Yo  veo  que  en  vano  se  agotan  en  calculo»!  escerílss  los 
qué  presagian  quiméricos  desastres;  ellas  ignoran  Ls  ieyes 
del  descino ,  y  confunden  el  vicio  de  sus  ídaas  con  iis  realas 
que  prescribe  el  imperio  de  k>s  tiempos:  semejantes  á  los  des* 
pocas  que  llaman  sedicioso  al  que  nc  quiere  ser  esclavo,  equi* 
Vocan  las  contrastes  que  expeFimeBca  un  pue>ilo  para  ser  li- 
bre ¿bn  las  agonías  que  sufre  al  caer  en  h  esclavirad.  Agv> 
viados  por  el  peso  del  conñicco  dexan  de  pensar  por  sentir, 
y  no  encuentra  sino  desorden  en  el  orden  mu^mo  de  lus 
evoluciones.  Pero  el  que  conoce  la  vefiaíiera  tendenciu 
áe  los  <:nce¿os  es  como  un  viajero  ex.perto  que^aunque  tro- 
pieza con  zarzas  y  «escollos  qae  le  delteaSD  ,.  soto  trata  d'i 
vencerlos  y  marchar  á  su  destmo.  A  poca  oosecvacioa  es 
ficíi  conocer  que  sin  un  continua  fxlfefilecimienfo  politic^ji 
C'\e  presente  á  C4d«  paso  la  í(nae[en  del  psli^rc,  ei  breve 
te  acomodaría  nuestra  iadoleacia  a  un  estúpíáo  sosiego  ,   y 


declinaría  por  su  propia  virtuJ  el  odio  á  la  tifatíia  en  amor 
á  la  esclavitud.  El  contraste  de  ideas  y  sentimientos  au« 
ofrece  la  alternativa  de  prosperas  y  adversas  combinacio- 
nes estimula  la  vigilancia,  y  ensiüña  el  gran  arte  de  pra ve- 
nir la  reincidencia  en  el  error.  ¡Quizá  p&í  este  pri  icipio 
ha  sido  ventajosl  la  disolución  de  la  asamblea  I  D^  ella  ha 
resultado  al  menos  el  conocimiento  de  algunas  verdades 
practican  que  deben  servir  de  norm^  á  los  que  presiden  la 
suerts  publica,  y  á  los  ciudadanos  'jue  anhelan  sus  progre- 
ses. Yo  abriré  mi  opinioa  sobre  ellas,  si  antes  de  mí, 
nc  lo  hacen  otros  juicio  os  pensadores.  Lo  que  i.-aporta 
es  salvar  la  patria,  rompar  los  ejcollos  que  nos  deiierten, 
/rr^itrar  los  amagos  de  la  espirr;nrc  titania,  y  hncer  obstina- 
dos esfuerzos  para  cicatriz-ir  las  herídüs,  qus  aua  hoy  ar- 
rancan gemidos  del  corazón  de  los  hombres  libras* 


CARACAS. 

RKBUCCION    DE     NUEVA    VALENCIA. 

Oficio  de  su  Excslsncdc  el  general  Miranda^ 

"Habiendo  sido  llevadas  á  tal  punto  nuestras  disposicio- 
nes para  el  bloqueo  y  reducción  de  Valencia ,  que  no  rcque- 
riiJi  sino  un  ataque  general  para  rendirla  eficcivainenrs, 
dimos  lodos  las  disposiciones  para  un  ínftiediato  asalto  reu« 
iiiendo  las  tropas  de  lus  diferentes  partas  de  la  provincia. 

"fil  ataque  comenzó  ayer  como  alas  dos  de  la  tarde 
(¡n  ocho  puntos  diídrentes  á  un  tiempo,  que  llamando  U 
dteuciéu^del  íuemigt)  á  otros  tantos  puntos,  hacia  menos 
cfecri/aSn  'i.:fcn!,ít.  JÉl  at^ique  continuó  hasta  que  vin»  U 
nfe»ct-j,  que  cjtcnces  que^ió  el  enecnigo  reducido  á  sus  atría- 
chera;n«i;atri  en  U  plazi  pr.ayor  i  nosotros  caiíssrvamos  nues- 
tra p«bic:ion.  sspíjtafido  el  ¿i^  siguieate  para  empezar  dr 
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nuevo  (lespues  de  permirir  á  iu)«s^tras  tropas  algunas  horas 

4e  tíescan^.o. 

"Al  romper  el  dia  renovamos  el  ataque  en  la  miima 
orden,  y  ccii  el  mismo  valor ,,  aunque  dirigido  mas  partí- 
cularmer^te  á  ciertos  puntos.  Como  k  ias  diez,  el  eme!iiigo 
á  quien  ya    le  teniamos  cortada  toda  comunicación  con  el 
agua ;  propuso   términos  de  capitulación  :  estos  fueron  ne* 
gados,  á  no  ser  que  entregasen  las  armas ^   pties  anterior* 
mente  baoiamos  experimentado  la  infracrion  de  una  capi- 
tulación formal.   Por  tanto  fueron  obligados  á  someterse  á 
discreción ,  confiando  en  nuestra  generosidad  y  Tiumanidad 
para  su  trato;  y  á  las  doce  tomó  nuestra  tropa   posesión 
del  lugar,   arm¿s,  y  artillería  y  la  bandera  de  Valencia 
fue  quitada. 

"La  pequeña  armadilla,  que  consistía  sn  quatro  6  cin- 
co barquillos  mal  armados,  que  infestaban  el  lago  de  Va- 
lencia y  sus  vecindades ,  se  rindieron  también  después  da 
una  corta  conferencia.  De  suerte  que  de  todo?  los  pue- 
blos que  se  juntaron  en  orden  hostil  contra  Caracas  en 
%i^  ¿^  JuIÍm»  ,  niíiguno  de  ellos  permanece  alverotaio,  á 
no  subyugado  el  dia  de  hoy. 

"  En  otro  oticio  haré  mención  del  pequeño  numero  de 
muertos  y  b,'ridos,  que  tubimos  en  esta  acción,  que  cu- 
bre á   nuestras  tropas  con   todo  el  honor   militar. 

"Ei  coronel  O  Salvador  Boliver,  quien  lo  mismo  qot 
sus  compañeros,  se  distinguió  en  U  exe<?ucion  de  diftren. 
tes  funciones  en  este  dia  patriótico,  y  mi  ayudante  ds  cam- 
po, el  capitán  D.  Francisco  Salías,  quie^;  de  uua  pr¡<.ioii 
se  restaura  ahora  á  su  pais,  informará  a  V.  H.  de  los  par- 
ticulares, que  la  brevedad  del  tiempo  no  me  pern^ite  hacet 
á  la  presente.** 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  año;  Quartel  gene; ai  de 
Vilencii  agosto  23  de  iHli.s; Francisco  de  Mirandm.zsi 
Ai  secretario  de  estado. 
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ESTADOS     UNIDOS. 

En  octubre  llegaron  monitores  franceses ;  ^Qe  contienea 

!o  siguiente : 

Noticias  comunicadas  por  los  espías  franceses  en  España, 
que  as¿gur:«u  las  de^conñiinzas  existentes  ea¿re  ingleses  y  es- 
pañoles en  CadÍ2  c  isla  de  León. 

Que  se  espeiabu  en  París  al  soberano  pontiíicc»  el  qu« 
ya  se  suponia  en  camino  en  agosto ,  para  reconocer  la  sobe, 
rania  de  Nipoleon  como  rey  di  Icaiia,  T/ts  Mornig  ChrorJ. 
€¡e.  Londres,  igi^- 


AVISO. 

La  sociedad  patriotico-literaria  continúa  su*  sesíoaes  ea 
la  forma  anunciada ,  y  todos  los  ciudadanos  que  quieras 
Cüíicurrir  con  sus  coiTOcimientos  podrán  nacerlo,  en  inteli- 
gcncia  qutf  ia  pjévia  censura  que  se  exigía  antes  de  publi- 
car U«  ni3n*.orias,  se  bi  dcíogado  en  fivor  de  la  libertad 
que  conc¿ú¿  la  Uy  á  codo  el  qa.¿  no  abusa  de  ella. 


BufuostAyres  Imprenta  de  Niños  Bxf  ositos. 
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MÁRTIR,  O  LIBRE. 

Lunes  2'j  de  abril  de  1 8 1 2. 

ConmUte  vohis ,  jjrospicite  ^atrm  ,  conser-' 

7^at¿    vos ,    conjuges  ,  libsros  ,   fortunas" 

que   vestras :  fopidi  nomen^ 

salutemque   defendite. 

Cicer.  iii  L.  Catilinam  IV,  II. 
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DISCURSO 

Prmiunciado  en  el  aniversario  de  la  libertad  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América  ^  6  de  la  declaración  de  su  tnde- 
pendetiHa  ^  en  Washington  el  jf.  de  julio  de  iSii.  (a) 

* 

\_*/ada  año  que  pasa ,  retorna  este  dia  mas  grato  á  los 
corazones  de  los  americanos-  Grato  porque  en  él  se  hizo  un 
pueblo  libre,  y  es  la  fiasjza  de  su  larga  permanencia  en  U 
libertad.  En  este  gran  dia  de  nuestro  iiacimlsfita  político 
nos  exoneramos  de  la  sujeción  ,  y  gozamos  d.;  piacsres.  El 
hombre  es  tan  propenso  á  darse  á  la  sensibilidad ,  que  uo  se 

(í^)  Quanto  descubre  el  grado  de  prosperidad  a  qrtf 
han  llegado  los  Estados  Unidos ,  interesa  á  nuestra  curíoSi^ 
dad  por  ser  un  pueblo  nuevo ,  que  en  fíuestrdh  días  se,  ha 
hecho  célebre  en  el  mundo.  No  interesa  menos  d  saber  qui 
motivos  íts  impelieron  d  pfxtc  lámar  se  independientes 
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necesita  ímptilerle  á  participar  Je  ta  festiridad  y  go?9s  de 

este  día.    SoUraents  es  uccesario  principiar   recomendaa' 

do  la  tempbnza  y  afabilidad ,  sin  las  que  codos   los  placeres 

¿egQnetan  del  fia   para  qae  fueron  sabiamente   designados 

por  el  autor  de  nuestro  ser. 

Hoy  las  recreaciones  pííblícas  son  igualmente  agrada* 
bles  é  inapoit;ínt)&s.  £Ua>  principalmente  consisten  en  dedu» 
cir  inferencias  exactas  y  hacer  un  justo  computo ,  por  un» 
revista  dívlns  cvcatos  que  han  ocurrido  desde  la  memorablt 
época  de  sáiünta   y  seis,  (a) 

£n  dicha  época  nos  declaramos  nosotros  mismas  libres 
é  independientes:  rompinrios  las^  cadenas  de  una'^itanía  iii> 
humana^  y  uniéndonos  entre  nosotros  mismos  con  lazos, 
que  consideramos  ÍRdis3Íubids,aár*T:a.'nj3  nuestra  dígjnidad 
como  una  nación  soberana*. 

£ste  acto  fue,  acaso,  el  mas  esplendido  qjis  se  preren- 
to  al  mundo:  una  nación,  anteriormente  baso  las  banderas' 
de  trece  gobiernos  distintos,  que  diferían  unos.de  otros 
tn  muchos  respectos  importantes,  con  variedad  de  interé* 
ses ,  sentimientos  y  costumbres,  perdonando  las  ofensas  pro- 
medió en  el  altar  de  !a  libertad  vÍ7Ír  libre,  ó  morir.  Coa 
este  solemne  designio  se  levantaron  todos  en  masa,  y  se 
opusieren  felÍ2:iiiente  á  une  n?.<;ion  antigua  de  diez  veces 
mas  poder.  ¿  A  quién  conquistó?  ¿Feneció  su  fuerza  física? 
No.  Fue  detenida  por  la  eficacia  de  los  principios  morales. 
Su  ttiúufo  fue  la  vfCtoria  d<s  la  virtud  y  unión.  Y  nunca 
de  de  el  principio  del  tiempo  se  ha  hecho  memorable  la 
causa  de  la  virtud  por  un  suceso  mas  briliantc. 

Los  hombres  de  estado  y  soldados  de  aquellos  días  fue^ 
ron  puriütas.  Sü  amor  al  país,  y  á  la  libertad  tubieroa  el 
priniei  lugar  en  sus  designios.  Uaa  pura  exoneración  át 
seividumbre  fue  satisfecha  con  una  honesta  fama  ,  que  era 
roda  la  rer<tufleracion  que  el  oficio  confsria  entonces.  Hu- 
bo una  alegría  ©a  nuestros  mejores  y  mas   grandes  hombres 

(¿i)     L¿t  independensia  dt  hs  EstaÁQs  Unidos  u  difiará 
#/4  Ue  juiíO  He  syjO. 


ai  esoBerarse  d<  la  mas  ariiaa  y  peligrosa  obediencia ;  esta 
fae  la  certidumbre  de  qne  al  descaigarÁe  de  aquella  sajecioa 
^ue  ti«ea  bs  enipieoS)  seriáa  csionadcs  con  los  aplausos  de 
va  pueblo  viiciuoso. 

Acjui  ,  compañeros  cindadano;,  c^Att  las  f emulas  de 
aquella  generosa  cosecha,  Qu>t  coronó  ^n  ñi  gWíoso  ori- 
gen d'S  la  revolucioa  ios  tr¿¡?j]os  ¿qí  labrador.  Ning/iQ  ofi- 
cio se  preteodia  por  hombres  renales  ó  ambrcicsis;  para 
sstos  00  hablan  atractí^o"^;  ¿:to  requería  síicrüia*»;,  que 
elios  ni  tenían  los  mediáis ,  ni  disposición  para  hacerlos.  Por 
esta  razón  en  aquel  tiempo  pasaban  los  empleos  como  aun 
se  devuelven  ¿  las  manos  de  aquellos  cuyas  predominantes 
intenciones  son  el  bien  público  ,  quienes  están  prontos  quan- 
do  es  uecesaiio  á  hacer  considerables  sacrificios  por  la  pros- 
peridad pública  ,  y  quienes  son  incapaces  de  aquellas  b^xas 
intrigas,  que  tienen  la  ielicidad  de  una  nacioa  subordinada 
á  su  engrandecimiento  particular. 

No  podemos  engañarnos  en  afirmar  que  la  virtud  y  la 
unión  son  los  legítimos  fundamentos  de  un  gobierno  libre. 
JMieatü US  ellas  continuaron,  nuestros  triunfos  fueron  cier- 
tos y  memorables.  Nuescro  exemplo  fue  recompensado  con 
la  admiración  y  aplauso  del  mundo,  fin  verdad  al  termi- 
narse la  guerra  de  la  revolución  el  tiombre  americano  era 
uno  de  ios  rcspectibles  é  ilustres. 

¿Quál  ha  sido  nue^ro  curso  desde  aquella  era?  Se  ha 
variado  comparativamente.  Las  virtudes  de  la  revoluciot7 
se  han  di>minuidoj  y  el  poder  frecuentemente  se  ha  caá  * 
fsrido  á  hombres  malos.  El  resultado  constantemente  ha  dís- 
min^lido  el  carácter  nacional*  Con  todo,  h^ta  ahora  se  hsn 
coaíi;}do  las  riendas  del  gobierno  á  <¡i^idadanes  eminenr¿>  r 
virtuosos,  quienes  hsn  cumplido  sus  deberes  con  tanta  ti* 
delidad,  qtse  continuamos  siendo  la  mas  feliz  y  mas  lii.>te  na> 
cien  de  la  tisira.  Hechos  sin  número  que  pasan  diariamea 
te  baxo  nuestra  eb^eryadon,  prueban  que  tu  todos  los  cons- 
tituyentes esenciales  de  ía  felicidad  estamos  sin  competido- 
ras en  la  faz  de  la  lierra.  Solameite  en  el  suelo  arnt^rica/s* 
es  donde  el  entendimieato  disl  kombre  es  libx#  pata  habiai 
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loque  piensa.  Aquí  solo  es  dtmde  la  vida,  libertad,  y  pro- 
piedad«  !ejos  de  ser  iavadidas  por  lo:  gobernantes»  estáa 
baxo  de  una  espacial  protección  de  las  l«yes.  Aqui  solo  et 
donde  los  magistrados  que  invaden  estos  derechas ,  son  in- 
mediatamanre  depiresíos  cotí  la  indigmcian  pú'jlica.  Aqu? 
solo  es  donde  la  suerte  moral  y  ñsíca  d&l  hombre  está  «a  ua 
estado  de  constante  mejora  ,  y  los  recursos  y  poder  de  la 
comunidad  colectiva  creciendo  con  unn  rapidez  y  energía 
que  no  tiene  exemplar. 

No  obstante  lamentemos  la  existencia  de  pequeños 
males  ,  seriamos  destituidos  de  quaiquiera  pretensión  4  U 
verdad  Ó  gratitud,  si  no  conociésemos  y  tomaseraas  toda 
ocasión  á  proposito  para  declarar  q\is  nuestra  suerte  es 
infinitamente  preferible  á  la  de  qualquiera  otra  nación. 

Este  es,  compañeros  ciudadanos,  el  resaltado  de  nuestra 
TJriud,  de  nuestro  espíritu,  y  sobre  todo  ds  nNuestra  unión. 
Permítasenos,  pues,  aunque  los  hombre»  malos  y  engaaa- 
dos  prediquen  doctrinas  contrarias,  a pocojido  á  esta?,  qus 
son  los  elementos  de  nuestra  existencia  polícrcq ;  permítase- 
nos sostener  hibitualraente  un  gran  respeto  por  la  forma 
ás  n.uestro  gobierno,  por  nuestros  gobernaat-is,  y  par  no 
SQiros  mi'ímüs-  Permitasenos  continuar  nuestro;  progresos 
constantemente  sin  atender  á  los  delirios  de  bs  facciones, 
6á  las  censuras  de  los  enemigos  de  nuestros  derechas,  PeUíiii- 
tásenos  elevar  la  buena  fama  de  nuestro  pais;  pera>it¿se' 
ñas  tributarle  continuando  afecto;  p2rrnitaS2n3S  difenderle 
con  vigor ,  de  qualquiera  parte  que  pueda  ser  atacada, 

CentfistactQn  del  redactor  de  la  gazeta  ie  Valencia  d 
una  carta  inserta  en  el  nuin^  4?  del  Duende  político, 

*'  Sf.  A.  Z  :.  el  plan  que  vnad.  me  dirige  para  ázr  á  este 
perio.iico  una  forma  mas  canvenientJ,  creo  qu2  ni5  hirá 
Viiid.  la  justicia  de  creer  que  no  será  nu!?vo  para  mí,  y  qus 
desJc  el  momento  en  que  se  me  honró  coa  este  encatg  >,  le 
hubj'ira  seguido  con  la  digniiid  y  caico  que  me  habiísea 
permitido  mis  lucfii.  Nó  crea  vmi  que  L>  tiíaQOS>  Us  ca ' 
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dalsos  BÍ  las  tfopelías ras  hubieran  aterrado,  ni  hubiera  res- 

pecacio  las  mordazas  con  que  salían  al  encuentro  de  la  ver- 
dad una  porción  de  déspotas  y  mandarines  nuevos  y  vie* 
[os,  hasta  que  las  cortes  ofrecieron  un  asilo  á  la  razón  ul- 
tra] ida  con  la  libertad  de  la  Imprenta.  No  señor,  no  está 
el  mal,  como  vmi.  cree,  en  los  terrores  que  inspira  el  us- 
pscto  del  poderoso  ofendido  á  la  vista  ái  h  verdad,  no 
señor :  no  es  ?ste  el  fundamento  del  siltínci'«,  qus  con  razoa  ^ 
observa  vmd.  en   este  y  en  otros  pap.-hs.  Djs  ciu^as  hay  \ 

muy  poderosas;   el   atraso    dsl  pueblo  por   falta  de  instruc- 
ción pública;  y  U  mas  dolorosa  es  la  destreza  y  tá- tica  que 
tienen  los  tiranos,  y  todos  los  heredaros  ds  la  polirua  cor- 
tesana, godoyana  y  palaciega,   para  simuUi   el  vcjidadero 
motivo  de  su  odio  y   sus  persecuciones  contra  el  hombre 
sencillo ,  y  de  una   alma   noble  y  fuerte  que   desenvuelve 
sus  misterios  y  su  instinte  malhevrhor.    Quando  un  patriota 
es.  perseguido  por  enemigos  de  la  fílicidad   y    de  la  razón, 
regularmente  lo  presentan  á  la  faz  de  una  multitud  que  ig- 
nora los  juegos  de  manos  de  la  tiranía,  como  un  enemigo  de 
la   traniquiiidad ,  como  un  turbador  del  sosiego   público ,  y 
muchas  veces  como  un  pérádo ,  como  un   agaate  de  los  ene- 
migos, y  un  apasionado  á  los   devastadores  de  su    patria. 
¡Oxilá  que  de  frésanos  á  esta  parte  no  nos  mostrase    una 
experiencia  dolorosa  hasta  donde  llega  el  poder  de  estas  ar- 
tes, y  de  estos  viles  manejos  del  despotismo  ofendido  !    Hay 
mocha  distancia  de  perecer  peleando  como   un  héroe  ,    á  ia 
de  vivir  regalado,  ó  marir  baxo  la  guadaña  de  la  arbitra- 
riedad, proscripto ,  infamado  y  aun  execrado ;  no  es  lo  mis- 
mo espirar  en  los  brazos  de  la  gloria  ,  que  perecer   obscure  - 
cido  s:n  fuerza  y  sin  dignidad.  Aquel    ciudadano   benéfii:o 
que  tiende  la  vista  al  oorvenir,  y  no  divisa   á  lo  memos  la 
gratitud  de  la  posteridad,  calla  y   enma.iece;  v  á  buen  se- 
guro que  Sócrates  hubiese  aparad»  con   tanta  austírid^d 
y    entereza    la  cicuta,  sino  habisse  creído  con  razón  que  su 
muerte  era  el  mayor  hon«ár  de  su  vida. 

Huya  en  la  constitución  unn  égida  que  acobije  al  zel  o 
Y  á  las  luces,  y  unas  leyes  que  ar:eba:ea  d4  las  manos^  del 
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poder  las  arma»  prohibidas,  y  entonces  U  rarJad  podra 
ofrecerse  con  su  gesto  tétrico,  y  su  seño  arrugado,  á  los 
ojos  de  los  que  la  temen.  Ha  el  día ,  principalmente  on  nuM. 
tra  corte,  no  se  pierden  las  ocasiones  de  ofrecerla  toa  arts 
y  sin  degradarla.  Por  mí  parta  no  he  omitiílo  ninguna  co- 
yuntura feliz  para  hacerla  sentir  al  despotismo,  á  los  mal- 
vados ,  al  cobarde  y  al  egoísta ;  y  el  odio  que  pueda  ha- 
berme adquirido  este  arresto  intempestivo ,  será  el  único 
mériíü  que  tándrá  á  sus  mismos  ojos  de  vmi.  y  do  otros  su 
afectísimo  servidor  Q.  S.  M.  B.=:£/  Redactor** 


La  propiedad  coa  que  podía  yo  reproducir  esta  carta 
p&r  el  forzoso  resentimiento  qu's  deben  producir  en  los 
amantes  dd  despotismo  las  verdades  que  alguna  vez  heanua^^ 
ciado,  me  ha  movida  á  insertarla  en  este  numero:  por  ella 
se  verá  ai  mismo  tiempo  que  en  todas  partes  hay  hombres 
libres  c  intrépidos  que  desprecian  la  zana  de  los  despotas, 
y  el  furor  ce  los  egoístas;  y  es  preciso  confesar  que  en  el 
día  coiioccíi  muy  bien  los  españoles  de  Cádiz  la  libertad  de 
que  han  esta-áo  privados  en  el  sistema  antiguo.  Véanse  to- 
dos ios  periuiic'ü  que  allí  se  publican.  Oxalá  los  españoles 
que  residen  en  Anierica  se  penetrarán  de  los  sentimientos 
que  animan  á  sus  paisanos  de  europj,  y  oo  dieran  lugar 
á  que  se  fomente  contra  ellos  uti  odio  que  casi  es  írreco9« 
ciliabie ,  sino  se  eamiendan  y  rrabajan  con  nosotros  por  la 
jLijSRTA»  Oe  la  patria. 


EL  EDITOR 
Nadie  j  nadie  es  capaz  de  cortar  los  progresos  de  naefu 
trá  revolíicion,*  !os  siglos  anteriores  la  preparaban  en  silen* 
cío,  el  encado  general  dei  globo  político  ifxdicaba  la  nsce- 
siíkd  de  ©sto  aconreciirjíanto,  y  en  los  decretos  del  ciadjpo 
estaba  señalado  el  periodo  que  debía  durar  la  esclavícud  en 
las  regiones  del  nuevo  muado«   La  sagrada  tea  de  la  li» 
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iBFvTA]»  arde  ya  pol-  toda  la  América :  podrá  quiza  un  des* 

poia  aventurero  ó  un  desnaturalizado  parricida  apagarU 
en  aiguna  píequeña  parte  con  las  lagrimas  y  ia  sat7ere  de 
oúestros  mismos  hermanos :  pero  las  ceciz'as  de  su  ri  ina  no 
harán  mas  que  ocultar  el  faego  secreto  que  tarde  ó  tem- 
prano ha  de  devorar  á  los  opresores  en  su  periódica  espío* 
sion.  Quiza  podrá  suceder  que  en  el  ruismu  día  en  qUe  un 
pueblo  suba  ai  trono  y  anuncie  su  mag/  stad ,  caiga  c^tro 
3i«nos  fe^iz  á  los  pies  de  un  cirat}o  msolenfé'  que  It-  ubli- 
gúe  á  profanar  sns  labios  gritando  con  un  humilde  furor» 
viva  ía  opresión.  ícro  no  import?. :  por  una  parte  se  mul- 
ti^Ucarán  los  patíbulos,  y  en  otra  s9  cantarán  himnos  á  la 
patria  i  los  mártires  di  la  libertad  correrán  en  tropel  á  los 
sepulcros,  y  los  apostóles  de  la  iaiependjrtcb  subirán  con 
inrrépidéz  alas  tribunas  á  predicar  los  doginis  salud:ro!es  de 
la  filosofia.  El  contraste  de  los  sucesos,  y  ia  ira  imjituo- 
sa  de  los  partidos  agobiarán  el  sufrimiento  de  algtinos,  por 
que  no  todos  nacen  para  ser  héroes :  el  padre  anciano  Ho- 
llará la  pérdida  de  sus  hijot ,  la  sensible  esposa  asi^n  á 
con  ternura' al  sacrificio  de  sli  conforte,  el  éei  amigo  su- 
frirá en  su  corazón  la  desgracia  del  hombre  de  bien  ,  ¡as> 
familias  de  ios  mejores  ciuiadarios  se  resentirán  de  la  mise- 
ria que  la&  oprima  ;  pertj  todos  estos  males  parriculares  son 
necesarios  para  consumar  el  gran  sisifc':na ,  y  cada  uno  de 
ellos  tiene  una  influencia  director  eti  los  resortes  de  combi- 
nación. Fatigas,  angustias,  privaciones,  rivalidades,  bó 
aqui  las  r«cof>ipeusas  del  zelo ,  pe^o  hi¿  aquí  tambicn  los 
^re^agios  del  deseo  realizado:  todo  coadyuba  el  voto  uni- 
Yerbal  de  los  hombres  libres ,  y  esas  mismas  convulsiones 
que  eomprometen  la  suerte  de  los  mas  interesados  en  el 
lidien  pnblko,  minan  sordam'ente  las  bases  de  la  tiranra  ,  des- 
cubriendo héroes  ciudadanos  que  confundan  al  mercenario 
«goistaj  humillen  al  furioso  liberticida  y  arranquen  del  <,e- 
Ao  de  b  muerte  la  patria  tiranizada. 

Tales  son  las  ventajas  que  resultan  de  esos  irri^mos  cho- 
^aesde  opinión  que  es  imposible  destruir,  aunque  alguna 
vea  convenga  desde  luego  el  prevenir  ;  eiios  nacen  de  dos 


priocipicw  :  el  reítioí  y  4a  ambición     y  para  resolver  el  gran 
problema  quales  sean  los  medio:>  de  sofocor  los  partidos,  es 
preciso  saber  ,  si  aquellas  dos  pasioaes  originarias   existirán 
siempre  eatre  los  hombres ,  ó  perderán  su  iuñuenda  alguna 
ve?.  Yo  creo  que  en  todas  las  edades »  y  en  todos  los  climas 
el  hombre  es  combatido  por  el  temor  de  perder  lo  que  po< 
see>  y  de  no  obtener  lo  que  desea  :  este  estímulo  sin   duda 
es  mas  urgente  en  el  que  ambiciona  ser  lo  qu2  no  es,  ó  qui- 
zá mas  de  lo  que  puede  ser.  Gl  que  teme  perder  la  vida  ci- 
cil  ó  natural  en  una  conjuración  ,  ser  despojado  de  un  em- 
pleo qwe  la  intriga  >  la  casualidad  ,  ó  el  raérico  le   han  pro- 
porcionado, Q  vex  en  fin  elevado  á  un  rival  poderoso  dj 
quien  no  puede  esperar  sino  persecuciones  y  ruina;   su  pri- 
mer cuidado  es  buscar  los  medios  de   defensa ,  hjcerse   de 
partido j  mostrarse  á  unos  como   virtuoso,   y  pre&entar   su 
rival  á  oíros  corjo  un  deliaqiiaace  atroz;  de  aquí  nacen  las 
rencillas,  los  chismes,  las  decía rnacioaes  secretas,  los  ramo- 
»'es  públicos  y  las  desavenencias  generales.  Después  que  el 
üial  ao  rjene  remedio  entonces  grí-ta   el  fanático  ,  el  asna  el 
zeloso  hypócrita,  pero  ninguno  se  ocupa  en  buscar  las  causas 
del  desorden  para  precaverlo.  No  hay  materia  mas  interesan- 
te,  y  ella  ocupara  mi  atención  en  el  siguiente  nu:nero; 
entretanto  con|aro  á  los  amantes  del  orden  .  sostengan    ntis 
<iébiles  esfuerzos  y  agoten  los  suyos  hasta  que  puedan  de- 
cir  ios  hombres  libres:  viva  la  kepublica. 
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"El  grito  de  la  zjbertad.  (a) 


ueblo»  americattos:  vosotros  que  sumergidos  en  ios 
horrores  de  la  guerra,  combatís  por  la  causa  sagrada  de 
vuestra  Iiibertad,  escuchadme  por  un  insiaiitCi  El  e^pí- 
n'tu  de  los  Brutos,  de  los  Tell,  de  los  Hamden  anima 4 
un  ccinciudadano  vuestros  y  yo  no  puedo  menos  de  comu- 
nicar á  vuestras  almas  el  fuego  violento  que  me  devora. 
La  LiiERTAO  no  existía  yá  sobre  la  tierra,  los  tiranos 

Qt)  Este  eloquentg  discurso  de  un  americano  del  ñor 
te  y  me  hd  parecido  bien  traducirlo  de  la  biblioteca  de  M. 
Warvüle^  por  la  analogía  que  tiene  dios  sentimientos  que 
nos  animan f  y  deben  animar  con  respecto  a  la  España  eu- 
ropea- En  él  se  encontrarán  rasgos  que  no  debían  des- 
prenderse un  instante  de  nuestros  lahios-  j  Oxaldl  imitáse- 
mos a  nuestros  hermanos^  del  Norte ,  y  oblásemos  con  la  mis- 
ma energía  que  ellas  hablaban  j  obraban. 


42 
la  habían  sofocado  por  todas  partes,  el  despotismo  habU 
jurado  la  ruina  del  universo ,  y  el  genero  humano  uo  ofr»» 
cía  sino  cadáveres  sepultados  los  unos  sobre  los  otros.  Ea 
vano  Genova  y  Venecia  repáblicas  en  otro  tiempo  celo* 
bres  se  jactaban  de  una  pretendida  libertad  dentro  de 
sus  muros:  los  grandes  ambiciosos  y  crueles  por  detecho 
de  nacimiento  doraban  con  aFtificío  las  cadenas  del  popu- 
lacho imbécil,  y  esre  pueblo  otras  veces  tan  atrevido  y 
hoy  can  débil,  que  sacudió  el  yugo  de  la  imperiosa  Es- 
paña ,  triunfó  en  las  ludias ,  hizo  respetar  su  pabellón  por 
todas  partes,  despreció  tantas  potencias:::: no  le  <]uedt  yá 
sino  la  idea  de  su  pasada  grandeza. 

¡Orgullosa  Inglaterra!  tu  que  en  esos  días  felices  en  que 
tus  generales  acumulaban  laureles  sobre  tus  sienes ,  en  que 
tus  flotas  dominaban  el  océano,  en  que  tus  ciudadanos  re- 
sucitando el  noble  entusiasma  de  los  romanos  teoian  á 
sueldo  á  los  reyes,  y  se  desdeñaban  de  serlo  ,  en  que  to- 
dos los  pueblos  ambicionaban  tu  alianza,  en  que  en  fia 
nada  era  el  que  no  era  ingles,  y  embriagada  de  tus  triunfos 
decias  con  insolencia :  la  £aropa  teme  mi  poder ,  la  India 
está  á  mis  pies,  la  América  es  mi  esclava,  y::>*:Pero  yá  no 
existen  estos  dias  de  gloria ;  el  luía  envuelve  con  su  lúgubre 
cendal  tu  trono  •vacilante ,  tu  agonizas  ,  tus  haifitantes  cons- 
terna ios  esperan  con  tristeza  eí  golpe  fatal ,  la  mano  de  un 
americano  va  d  descargarles,  y  tú  perecerás,   (jo^ 

£ste  momento  nsda  dista  de  nosotros:  corage  y  constan* 
cía  rais  conciudadanos ,  y  la  victoria  coronará  vuestros  es* 
fuerzos.  La  libertad  no  existia  yapara  vosotros  ,  voso- 
tros vais  á  resucitarla.  Los  perversos  ministros  cuyas  concu- 
siones y  rspiñas  habían  agotado  el  crédito  y  codos  lo<:  fon- 
dos de  la  Inglaterra,  han  creído  encontrar  en  vuestras  Co- 
marcas un  tecurso  inagotable  para  sus  latrocinios  :  ello» 
veían  que  apenas  osibais  elevar  cun  timidez  y  sumisión  ai* 

(^a )     Cada  uno  de  nosotros,  debía  decir  esto    mismo  cw 
respecta  d  la  Es^ííhj  ¡kno  ds  nn  santo  furor» 
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{unas  quejas»  renan  vuestras  fr«aCds  inclinadas  á  la  cier- 
ra.::; i  Oh  crueles!  También  querían  clavar  e)  puñal  gh  vues- 
tros corazones ,  y  alimentarse  con  vuestra  sangre.  Os  han 
oprimido  baxo  un  enorme  peso  de  impuestos,  han  puesto 
trabas  á  vuestro  comercio»  limites  á  vuestra  industria,  y 
os  han  marcado  en  fin  con  el  sello  de  la  esclavitud. 

Sin  duda  ignoraban  que  hay  un  cierro  grado  en  que  la 
tiranía  alarma  los  espirítus,en  que  la  resistencia  es  una  virtud^ 
en  que  el  hombre  arrojando  leps  de  sí  las  cadenas  puede  he- 
rir impunemente  al  tirano  que  se  las  puso:  ignoraban  que  una 
noble  desesperación  volver  ia  ¿encender  vuestro  corage  casi 
extinguido :  vosotros  habéis  levantado  en  fin  la  cabeza ,  y 
ellos  se  han  puesto  pálidos.  Al  principio  han  tocado  resortes 
artificiosos  para  reduciros  ala  servidumbre.  ¡ Inútiles esfuet' 
zos!  Ellos  han  desplegado  to^io  su  furor ^  y  cómalos  Scitns 
que  se  burlaban  de  las  "üan^s  amenazas  de  AlexandróyOs  ha- 
béis reiio  de  su  calera,  (a)  Desde  entonces  se  ha  jurado 
▼uestra  ruina»  se  ha  propagado  la  alarma,  y  la  calumaia  os 
ha  pintado  como  ingratos  y  sediciosos.  £1  fanatismo  'lacio- 
nal  se  ha  aumentado  por  todas  partes»  se  ha  erigido  vuestra 
fersecusion  en  deber»  el  templo  de  Jano  se  ha  abierto  ,  y 
los  hermanos  se  han  alistado  contra  sus  hermanos. 

£n  esta  asamblea  nacional  otras  veces  can  iespetable, 
¿epositária  de  las  leyes  de  la  patria ,  apoyo  de  los  derechos 
del  pueblo,  a:7:otd  de  los  tiranos:  en  este  parlamento  pros» 
tituido  hoy  publicamente  al  ministerio ,  despedazado  por 
las  intrigas ,  hecho  presa  de  las  disensiones  se  há  decidido 
que  vosotrus  debéis  ser  esclavos,  é  perecer.  Si  los  Rich- 
Hiond»  los  Conventry  han  levantado  la  '/oz  en  vuestro 
f'ivor»  y  han  declamado  con  esa  eloqüencia  enérgica  que 
inspiran  el  amor  á  la  humanidad  ,  y  el  horror  á  la  servidum» 
bre»  los  £stipendiarios  de  la  corona  han  sofocado  sus  cía- 
mores  impotentes:   el  sórdido  adulador  de   U  tiranía   ha 

\a)     Asi  nos  reimos   de  los  mandatarios  de  Montevideo, 
df  los   marinos  de   Cádiz,  y  del  imbécil  Hoy  ene  che. 
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¿cropellado  con  insolencia  al  amigo  de  los  bombrcs:  un 
tropel  impuro  de  mei  cenar  ios  ha  gritado,  tüUg,'fáUe{  f 
se  han  apresurado  á  executar  laego  este  decreto  de/&angfe. 

Pero  no  siempre  deslumbta  el  prestigio  de  la  impostu- 
ra, y  al  fin  desfallece  el  ardor  del  fanatismo  ministerial;  h 
Tez  de  los  sabios  se  dexa  escuchar ,  y  la  mitad  de  la  nación 
abjurando  bien  presto  la  espantosa  preocupación  que  se  U 
habia  inspirado  contra  vosotros,  exclama  que  la  gusrra  e« 
injusta,  (a)  Los  oficiales  sacrificando  su  forcuna  á  la  justi- 
cia, dexan  los  empleos  eminentes,  los  soldados  arrojan  sus 
armas:  los  marineros  huyen  con  horror,  se  decreta  una 
barbara  conscripción  y  con  el  cuchillo  sobre  la  gargan- 
ta los  hermanos  se  ven  precisados  á  asesmar  á  sus  her- 
mauos^:  se  arrancan  los  padres  y  los  hijos  del  seno  de  sus 
familias,  unos  y  otros  son  conducidos  á  la  carnicería  ,  y  lo 
que  es  masase  une  la  infamia  á  la  Injusticia-  La  Inglaterra 
Híendíga  servilmente  el  socorro  de  tropas  excrangeras.  (b) 
Imprudente;  ella  no  se  acuerda  qual  fue  la  suerte  de  Car- 
tago!  ¿podrán  acaso  unos  viles  mercenarios  luchar  contfa 
unos  ciudadanos  que  combaten  por  sus  hogares,  y  que  no 
tienen  sino  dos  palabras  sobre  los  labios.  La  libertad  ó  la 
muerte  ?  Infame  tráfico  ,  comercio  ignominioso  en  que  los 
principes  viven  de  la  sangre  de  sus  vasallos ,  en  que  la  Tn-^ 
glaterra  los  mantiene  á  sueldo  para  degollarnos ,  en  que  una 
parte  de  la  humanidad  se  compra  ,  y  estipula  por  la  otra 
parte. 

Con  este  resto  impuro  de  todas  las  naciones,  con  esfas 
tropas  abjecras  intentan  los  generales  ingleses  desolar  nues- 
tras costas,,  incendiar  nuestras  ciudades,  llevar  el  fierro  y 
el  fuego  por  esas  felices  comarcas  donde  el  hambre  íran- 
qmio  y  sin  desconfianza  pasaba  los  dias  de  su  vida,  Todo 

(¿7)     Este  ps  el  levguajs  de  los  esj?añoles  sen^atPS  con  ret^- 
ftcto  d nuestra  situación. 

(¿')     Ccmi>  lo  kact  D.  Gaspar  Vigodet  son  las  tropas 

foi  tiigi^esas. 
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S0  cambia  en  un  instante:  á  Ui  calma  suceden  horribles  tem- 

pestades :  nuestros  buques  son  echados  á   pique  ,    nuestras 

mieses  desoladas,   nuestras  manufacturas  son   presa  de  las 

llamas,  el  incendio  se  extiende  por  todas  partes,  una  pros- 

cripcion  universal  envuelve  á  todos,  y  la  tierra  se  isunda 

con  los  arroyos  de  sangre  americana. 

Recordad  mis  conciudadanos  e<;e  terrible  dia  en  que 
contra  el  derecho  de  gentes ,  Norfolk  que  aun  no  habia 
enarbolado  como  nosotros  el  pabellón  de  la  lieeatad  ,  fue 
reducida  á  cenizas.  ¡Ciudad  desgraciada  I  Tu  triste  suerte 
ha  hecho  correr  nuestras  lagrimas;  pero  tu  destrucción 
ha  sido  la  señal  de  nuestras  venganzas,  y  la  época  de 
aaestras  victorias.  Arrostrando  con  ínrrepidéi  los  batalló- 
nos ingleses,  n^stros  guerreros  han  hecho  expiar  sus  crime* 
nes  á  nuestros  asesinos,  ^a)  ¡Crueles!  Ellos  condenaban  al 
suplicio  á  los  desgraciados  ^ue  caían  en  sus  manos,  al  pa* 
so  que  la  América  respirando  humanidad  se  empeñaba  ea 
aliviar  la  suerte  de  sus  prisioneros. 

Varren  y  Mongommeryl  la  suerte  os  ha  detenido  en 
medio  de  vuestras  victorias  ^  pera  la  patria  os  ha  colocado 
en  el  templo  de  la  inmortalidad  al  lado  de  estos  libertado' 
res  del  género  humano,  que  han  sacrificada  su  vida  para  so* 
focar  la  raza  impufa  de  los  tiranos,  (^b)  De  vuestras  cenizas 
van  á  nacejr  mil  héroes ,  que  vengarán  las  afrentas  hechas  á 
la  América  por  su  metrópoli. 

Se   concluird. 


(a)     Es4e  d&he  ser  él  modelo  de  nuestra  conducta. 

(Ji)     Ert  este  momento  rt cnerdo  la  mamaria  de  los  Perey  - 
ras^  Artigas,  P^elffz.y  Bozos  ^  cuyos  nombres  kan  debido  ya  * 
gravarse  en  tos  monmnentos  públicos  según  lo  anunciava  el 
decreta  de  ji  de  julio  de  8i  jí. 
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política. 

Si  el  temor  y  !a  ambición  producen  las  facciones,  y  es» 
tas  los  partidos  que  devoran  al  estado,  es  un  deber  de  tode 
gobierno  popular  ocurrir  á  la  influencia  de  aquellos  dos 
agentes  d^l  disturbio,  y  prevenir  sus  efectos,  yá  que  es 
imposible  desarraigar  las  causas  de  donde  emanan»  Todo 
hombre  sensato  debe  estar  desengañado  de  esa  quimera  iilo- 
soñca,  que  ha  entretenido  el  espíritu  de  algunos  que  inten- 
taron desnudar  á  los  hombres  de  su  ropage  natural,  quiero 
decir  de  sus  pasiones  y  vicios.  Yo  veo  al  hombre  siempre 
el  mismo  en  el  siglo  de  Arjstides ,  que  en  la  edad  de  Calí- 
gula  ,  en  los  tiempos  de  Sócrates ,  y  tn  los  de  Nerón :  veo 
que  las  lecciones  de  Marco  Aurelio,  las  máximas  de  Séne- 
ca ,  y  las  virtudes  de  sus  contemporáneos  hubieron  estéri- 
les admiradores  sin  ser  jamas  imitadas :  reo  en  fin  que  el 
antiguo  y  nuevo  mundo,  Iss  razas  de  los  tiempos  fabulo- 
sos,  y  las  generaciones  del  siglo  XIX.  $e  resienten  de  las 
mismas  debilidades,  de  iguales  extravíos,  y  de  propensio* 
nes  idénticas  que  humillan  el  espíritu  del  que  considera 
siempre  aislada  la  justicia  á  un  corto  número  de  hombres, 
que  abortan  los  tiempos  en  su  rápida  catrera. 

Yo  bien  quisisra  dudar  da  esta  numillante  observación 
mas  por  desgracia  ella  es  u^a  verdad  demostrada ;  y  en  la 
triste  necesidad  di3  suponerla,  solo  debo  calcular  los  medios 
prevcati/us  de  la  malicia  de  los  hombres ,  demasiado  pro- 
pensos al  espirítn  de  discordia ,  luego  que  el  temor  a  la 
ambición  ios  agita.  E  i  verdad  es  un  sentimiento  natural  á 
todo  ser  débil  é  impotente  buscar  el  apoyo  de  otro ,  y 
dilatar  la  esfera  de  su  poder  intjcresando  en  su  auxilio  al 
mas  sagaz,  al  mas  poderoso  y  al  mas  fuerte,  quando  le 
amenaz^i  uii  FÍe^,go  6  le  combate  un  jieligro  que  aflige  sus 
recursos  indiviílaales.  vSí  un  fuacíonaria  púbUco ,  si  un  mi- 
litar honrado,  si  un  ciudadano  piirdcular  véü  vacilar  áu 
exi.t^ncii  civil  p.)r  las  deriracciofies ,  las  impasturas  y  las 
denuncias  clandestinas :  si  el  gobisrno  fomenta  con  su  tole- 


47 
rancia  tos  chismes  y  renciltas  sordas  •  y  cieñe  á  mas  la  d«- 
Mlidad  de  consentir  en  el  menoscabo  de  la  opinión,  de 
aquellos j  es»  consiguiente  al  temor  de  perderla  el  sobresalto, 
la  indignación ,  la  venganzi ,  los  zelos,  las  quejas  >  y  todos 
los  dema>  recursos  que  sugiere  una  justa  represalia  en  la 
crisis  del  enojo.  £1  agraviado  ya  no  trata  desde  entonces 
sino  de  buscar  prosélitos  en  su  dolor:  persuade^  seduce,  alar- 
ma, divide,  y  eu  íin  su  pasiou  grita,  y  la  discordia  ttiunfa. 
£s  un  principio  en  la  política  que  asi  como  el  déspota  fun- 
da su  segutidad  en  las  denuncias ,  único  tráírco  de  sus  ^mer- 
cenarios aduladores;  Ui  acusación  es  en  lus  estados  libres  la 
salvaguardia  de  la  libertad  individual.  £n  un  pueblo  don* 
de  la  denuncia  sea  un  cfím^n,  y  donde  la  acusación  esté 
autorizada  por  la  ley,  jamas  !a  virtud  podrá  ser  oprimida 
de  la  impostura.  Si  mis  acciones  son  conformes  á  la^  leyes 
«teínas  que  me  rigen  ,  y  si  yo  estoy  cierto  que  las  tinieblas 
lio  pueden  obscurecerlas ;  si  sé  que  no  tengo  otro  enemigo 
que  el  que  se  me  presenta  armado  ,  el  temar  será  en  mí  una 
pasión  efímera  ,  y  descansando  en  mi  mismo  cuídate  solo  de 
sostener  mi  opinión,  mts  no  de  arruinar  la  délos  otros. 
Pero  mi  conducta  será  del  todo  contraria,  si  sé  que  se  ma 
asecha  en  secreto,  y  qtie  se  juzga  mi  opinión  en  el  seno  do 
las  sombras.  FaTesulcado  de  estas  observaciones  yo  concluyo, 
que  uno  de  los  medios  preventivos  de  las  discordias  y  par- 
tidos,,es  cerrar  la  puerta  á  las  denuncias  secretas  ,  y  abrir 
un  tribuaal  público  de  acusación  donde  el  zeloso  ciudadano 
publique  con  intrepidez  ios  crímenes  del  perverso,  y  la  vir* 
Cüd  esté  al  mismo  tiempo  segura  de  la  zana  de  los  impos- 
toreSi  Sé  continuará 


Capitulo  inte   resante  de  una  carta  de  Santiago  de  Chile. 

Abril   iz   de    i8i2. 
•*  5n  esís  Biomento  que  »e  cierra  el  correo   he    sabido 
por  u»  CQUii'^QtQ  cierto  y  Adedigno  ha  recibido  este  gobief' 
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no  un  oficio    reservado  de  Us  cortes,  en  que  minda   so 

expelan  de  todo  este  territorio  á  los  ingleses,  y  seseqüestrea 
sus  bienes:  esto  prueba  que  las  cortes  son  yá  fraacesaí, 
lo  que  no  lo  dudaba  mucho  tiempo  há:  ¡  quando  abriremos 
loi  ojos  los  americanos;  Los  abriremos,  sí,  pero  ya  taa 
tdrde  que  quiza  no  habrá  remedio.  Manda  i  tu  invaria- 
ble F...." 


No  hay  duda  que  los  españoles  se  avienen  mejor  con 
los  franceses  que  con  los  ingleses:  pero  yo  les  hago  justi- 
cia: su  unión  con  estos  dilaca  la  guerra,  y  con  aquellos  U 
termina:  ellos  conocen  muy  bien  que  la  anarquia  en  que 
se  hallan  es  mil  veces  mas  terrible,  que  la  dominación  del 
rey  José.  Al  fin,  al  fin  la  España  será  una  parte  del  gran- 
de  imperio,  y  quiza  su  felicidad  depende  de  esto:  pero  sea 
su  destino  qual  íucre ,  nosotros  debemos  marchar  \  la  inde- 
pendencia ó  al  sepulcro. 


Buenos  Ayres  Imprenta  de  Niños  Expósitos, 
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MÁRTIR,  O  LIBRE. 

Lunes  1 1  de  miyo  de  i8ia. 

Consulíte  vohís^  prospicite  patriv ,  conser-' 

vaff    z>os^    cf>njuges .   libidos  ^  fortunas^ 

que   vestras :  populi  nomen^ 

salutemque    defendue, 

Cicer.  iii  L.  Catiünam  IV,  íl. 


Céttchijs  el  arttcuk  que  dio  principio  ai  n%m  a»í^ttkr^ 


íQ. 


ue  pueden  al  presente   rodos  los  esfuerzos  de  los 
rífanos  i  Sus  rnfr  actuosas  campañas  han  abafcüo  sa  corage^ 
sus  recursos  se  baa  agotado:  su  crédito  ha  perecido»  y  !a 
ilusión  que  los  sostenía  se  ha  disipado  como  el  humo .  las 
naciones  han  abierto  los  ojos  y  y  los  han  ñxaio  sobre  esta 
guerra  :1a  mitad  déla  Europa  se  arma  contra  mueitra  enemí 
ga,  ^a)  la  otra  mitad  vé  con  placer  la  proximi  ruina  de  esa 
potencia   soberbia  que   se  anogabsi  el  imperio  ás  (o^  iuá- 
res ,  y  sometía  á  su  cruel   j'ugo  la  parte  mas   Tasta  de  la 
América. 

¿Con  que  titulo  nos  imponía  y  dictaba  leyes ?  ¿>ilo  es 
un  absurdo ,  el  que  un  inmenso  cojitínente  sea  gobernada 
por  una  pequeña  isla?  La  naturaleza  no  ha  formado  al  sate- 
lice mayor  que  a  su  planeta.  Estando  la  Ingbterra  y  la 
América  en  relaciones  inversas  según  el  ordrn  natural»  er^a 
preciso  que  perteneciesen  á  ditereates  sis.ícniaí :  era  preciso 
que  la  Inglaterra  perteneciese  á.  la  Europa,  y  la  América 
á  si  misma.  Nuestra  situación ,  ouesüras  fueizas,  U  tiranía  de 

(d)    A  nosotros  nos  basta  que  este  armada  ia  Francia 
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ios  ingíeses  ,  su  diitaccia  ,  ved  ahi.  ved  ]ahí  tes  títulos  «gue 

tsQéíTios  para  sei  indej.  endientes.  Nosotros  somos  libres 
porque  qut^remo. ,  y  porque  podemos  serlo ;  este  es  el  ordeo 
de  lu  naiu raleza  ,  7  síh  cHíbargu  se  nos  trata  de  rebeldes.  El 
enemigo  de  la  libertad  y  de  la  humanidad  es  el  verdadero 
rebelde:  este  es  el  monstruo  horrible  que  debe  ser  marcado 
por  todas  partes  con  el  &elÍo  dt:l  anatema  publico.  ¿Noso* 
tros,  rebeldes?  ¿Loes  acaso  el  que  defiende  sus  hogares 
contra  /os  que  roban  sus  propiedades,  y  arruinan  sus  hiicsf 
^Nosotros  rebeldes?  ¿Y  qué  eran  loj  inglese»  quando  hi- 
cieron correr  en  ei  ciidiilso  la  sangre  de  uno  da  sus  reyes, 
quando  obligaron  a  otro  á  huir  de  su  barbarie,  y  á  lenunciar 
la  corona  por  salvar  su  vida?  La  sangre  da  los  reyes  no  ha 
manchado  nuestras  mino-,  y  sin  e  nbíir<o  se  derrama  la 
nuestra.  ¿Nosotros  en  fin  rebeldes r'  Ah  !  si  io  somos,  nos 
gloriamos  3e  tener  pa  rte  en  este  bello  título  con  el  gran 
Tell ,  que  hizo  temblar  á  Alberto  sobre  ei  treno,  con  el 
primer  holandés  que  osó  salvar  á  sus  compatriotas  de  la  ti- 
lania  del  duque  de  Alba.  Nuestra  causa  es  la  misma,  por- 
que   es  la  causa  de  la  libi-ktad. 

¡  Pero  quanro  mas  feliz  es  nuestra  situación!  La  natura- 
leza nos  ha  prodigr.do  todos  sus  dones,  las  artes  hermosean 
nuestras  comarcas,  la  industria  y  el  comercio  hacen  reynar 
la  abundancia.  El  corage  ds  lo^  americanos  se  hj  desplegado 
ya  en  ios  combates:  ¿quién  podrá  hacernos  vacilar  entre  la 
guerra  y  una  ignominiosa  servidumbre?  La  victoria  es  nues- 
tra si  perseveramos;  pero  aun  quando  la  muerte  tuese  ciei 
ta,  ¿quién  no  la  de?preciaria ,  y  quien  no  baxaría  á  la  tum- 
ba coa  placer?  ¿Se  debe  temerla  meeríc  quando  la  vida 
no  es  sino  el  fruto  de  la  esclavitud  ?  Muramos ,  muramos  si 
tjs  preciso ;  -pero  qus  digo!  Olvidem§s  esta  imagen,  la  fe- 
licidad vá  á  renacer  enwe  nosotros  con  hi  paz.  Atesto  nucs 
iras  Mcroiias,  las  de  nuestros  aliado»»  lu  caiúJ  de  esos  mí- 
nistros  cuyo  orgullo  cauió  todas  nuestras  desgracias ,  la  eva- 
quacion  déla  mayor  parte  de  nuestras  plazas:  ac^ísto  esa 
feliz  usion  que  reyna  enere  ios  americaao'b,  atesto  en  Üa 
esas  leyes  dictüda»,  por  la  hamanídad  y  la  t.abiduriai  Las  le- 
yes de  Licurgo  t.staban  escritas  con  sangrt  au-ísiio  CGcÜgo 
no  respira  sino  hummidad:  Platón  forjó  quínieri».  nosotros 
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seremos  felices  en  reali.Jud  .  Nfaira  srn  rey ,  y  nuesff  05  Is- 
gisladores  son  ciudadanas  libres.  Vci  hay  les  felícss  auspi- 
cios bzxo  los  quales  se  renovarán  entre  nosotros  los  iaellos 
dias  de  Atenas  y  de  Rama.  Nosotros  estamos  en  nuestra 
aurora,  la  Europa  toca  su  occidente;  y  si  las  tinieblas  se 
apresuran  á  envoUerla»  para  nosotros  amanecerá  un  día 
puro  y  risueño :  ciudades  numerosas  saldrán  del  seiro  de 
sstos  desiertos  inmensos:  nuestros  buques  cubrirán  los  m^* 
res,  ia  abundancia  reynará  d«ntro  de  nuestros  muros,  y  no  se 
verán  sobre  nuestros  altares  y  en  nuetros  tribunales  sino 
dos  palabras:  humanidad  y  libertad.  \Ozz\2i  pudiésemos 
expiar  los  ultrajes  que  han  recibido  ambas  en  América ,  y 
^ue  aun  reciben  en  muchas  parres  de  la  Europa!  ¡Oxala 
pudiésemos  mostrar  á  nuestros  antiguos  áranos ,  y  á  todos 
los  pueblos  en  una  sabia  y  justa  legislación  el  medio  de 
afífm4r  la  feiigdad  de  los  individuos,  y  de  asegurar  U 
permanente  prosperidad  de  los  estados! 

FRANCIA. 

El  mínisrro  de  lo  interior  presentó  en  último  de  Junio 
al  cuerpo  legislativo  el  estado  del  impciic  ,  y  dixo; 

Guerra.  La  Francia  tiene  ochocientos  mil  homlires 
sobre  las  armas,  y  quando  nuevas  fuerzas,  nuevos  exercitos 
marchan  á  £spuña  para  combatir  con  nuestros  eternos  ene- 
naigos  los  Ingleses,  quarrocientos  mií  infanres,  y  cincuenta 
mil  caballos  permanecen  en  nuestro  territorio  prontos  á 
marchar  á  la  defensa  de  nuestros  detechos,   donde  quiera 

que  ellos  ésien  amenazados Nos  hallaiiios  en  el  año  4?  de 

la  guerra  de  £spaña  y  aunque  hubiese  de  durar  algunas  mas 
compañas,  será  nuestra  la  victoria  y  los  Ingleses  serán  ex- 
pelucos  de  ella.  ¿Qae  son  algunos  pocos  años*  de  guerra, 
para  consolidar  el  gran  imperio,  y  asegurar  la  tranviuilidad 
de  nuestros  hijos? 

E¡  general  Suchet,  que  después  de  un  sitio  de  dos  me- 
ses destruyó  la  guarnición  de  Tarragona  compuesta  de  1 8^ 
hombres,  y  envió  quiaientos  oficiales  prisioneros  á  Francia, 
ha^s^ido  nombrado  Mariscal  del  imperio. 

EL  EDITOR. 

Todos  los  pueblos  están  en  disposición  de  ser  libres ,  si 
^uisren  serlo;  e^ta  máxima  taa  zepetida  como  cierta  en- 


cultura  UD  nuevo  apoyo  en  los  progresos  de  ia  acttitl  Nt* 
volticion  del  Perú.  £u  vano  tos  déspotos  se  miraban  con 
semblante  ;ilegre  después  de  Ws  joroa^  desgraciada»  de 
Huacjuí  y  Amiraya:  ellos  creyeron  qae  el  espíritu  de  u« 
B£rtad  desaparecería  al  primer  cootruüe,  y  que  los  pue- 
blos olvidatían  para  siempre  sus  primeros  juramentos i,  como 
si  sus  desgracia»  no  debiesen  inflamar  su  ardjr  cada  fftít  mas. 
Ka  los  insurgentes  están  aisladlos  ^  gritalmn  coa  un  pltcer 
furioso  :  sur  rf cursos  son  débiUs ,  y  ti  paihelhn  it  la  tiranía 
tremolará  en  vre*ve  sobre  todos  los  puetíos  d  I  fntítitntr* 
I  Falsos  calculadores!  ¿>i  las  amenazas  del  orgullo  pudieraa 
ser  ei  suplemento  déla  fuerza,  y  si  vuestros  dése  m  hubie- 
raf!  de  sellar  ei  destino  de  los  pueblos,  sin  duda  la  América 
ataría  yá  reducida  á  escombros  y  centaas  :  peí  o  no,  no:  !^a 
violencia  d«  vuestros  designios  es  impotente*  y  todavía 
existen  almas  robustas  que  ariostraráu  el  üerro  y  el  fuego 
antes  que  perder  la  libertao.  Qu^izá,  quiza  no  dista  ma- 
cho dd  vosotros  la  mano  terrible  que  os  h.i  de  arrancar  el 
corazón,  para  presentarlo  en  trofeo  á  lo*,  pueb'os  oíenii- 
dos.  Llega;  á  un  dia  en  que  pueda  decirse  por  tod.»s  partes: 
al  fin  GoyenccUe  subió  al  cadalso,  al  fia  Ví)?od¿t  fyí\TLÓ  al 
sepulcro,  al  ñn  Abascal  expió  sus  ci inanes:  triunió  la  Amé* 
rita  y  se  proclamó  la  LiBEitrAD.  No  lo  dudéis:  y  sí  has- 
ta boy  pedíais  engañar  vuestra  propia  esperanza  con  prests* 
giosos  Fcñsmas ,  creyendo  los  unos ,  que  el  sok>  nombre  de 
Goyenet  he  seria  una  barrera  para  lus  pueblos  del  Perú  ;  jr 
vürmando  los  otros,  que  á  la  voz  de  Abascal  temblarían  las 
ir.argeiTss  del  Rimac  y  enmudescerian  sus  habitantes;  on  íu« 
iiesco  «Jeserg.iño  os  muestra  qu.^  tan  precaria  es  la  ezi  tea- 
cia  del  uno  como  del  otro,  y  que  en  breve  se  vengará  el 
Peiu  de  ios  monstruos  que  le  oprimen:  el  triuufo  es  la  re- 
conipcnsa  de  la  constancia,  y  la  libertad  corona  al  fia  «Ü 
suíiimienio  de  las  alaias  grandes. 


Qoando  ia  sociedad  humana  existe  atíi^miíj  sobre  leyes 
sabÍ4s  y  hb<3r.t*es,  y  dirigí li  por  ui  gobierno  recto  y  za- 
loso,  aparece  la  mas  bella  aiinonia  eatr¿  ios   qa¿  m^diati 


^3 
y  los  que  obedcoen;  uua  serás  de  oficios  y  deberes,  ^vte 

corresponoisndose  entre  sí  con  orden  sencillo,  inalterable  y 

bonscance»  ofrecen  el  lisonjero  resultado  que  se  han    propuesto 

los  humbres,  uniéndose  en  comunida:),  que  es  gozar  tos 

bienes  de  la  naturaleza,  y  der  la  mayor  suma  posible  de  fe* 

lícidad,  baxo  la  protección  mas  segura  y  poderosa  desús 

derechos. 

£1  hombre,  pu 83,  revestido  del  carácter  de  ciuJa.^ano, 

debe  á  la  patria  un  amor  generoso  y  todos  los  saoiñcijs  de 

que  sea  capaz.,  y  ds  que  ella  necesite.  D^be  á  las  ley<s  y  a 

los  magistrados  obeJf>;ncia  y  respsto;   á  sus   conciudadanos 

el  socorro,  la   proctecion   y  la  sensibitiiaJ  freteroal ;  y  a  üí 

misno  el  honor,  la  dignidad  y  la  viriud.  Nadie  puede  igiio- 

rar  e«tof  deberes.^el  iustiato  natur«I  los  inspira,  y  U  as* 

cef»i.iid  y  con  venían  cii  reciproca  las  daiáo  vuelve,  los  rec- 

tiñzi  y  los  afírm^i.  Mts  quando  se  trata  da  obedecer  á  las 

leyes  y  á  sus  execucores,  el  hambre  murmura  y  vacila  mu* 

chas  veees,  creyendo  que  se  le  oprimir!  y  se  le  sacriáca  al 

imperio  de  U  pneocapacíon  #  y  á  los  caprichos  de    la  tira  - 

nía.  Y  ¿cóiiQ  decidir  en   estos  casos,   y    conocer   si  dcl>e 

prestar  su  obediencial  £<:  mas  fácil  de  lo  que   parece  á  t^ 

prímer-a  visca.  Si  las  leyes  son   justas  y  sabias:  si  expresan 

la  voluntad  general  y  conspiran   decididamente   al   hien  y 

felicidad  de  todos  en  común  y  de  cada  uno  en  particular, 

¿quién  puede  oponerse  á  ellas,   y  dezar  de  obedecerlas  con 

pronta  sumisión-'   Dividamos  en  tres  clases  las  leyes  qus 

rigen ^  at  hombrea  naturales,  religiosas  y  civiles.  Las  pri- 

meras  son  tan  simples  ^  claras  y  luminosas »  que  no  hay  ente 

racionat  que  pueda  desconocerlas,  y  que  oo  vea  cifrado  en 

ellas  íu  bien  y  los  votos  mismos  de  su  corazón,  á  menos  qa« 

se  halte  en  delirio  ó  combatido  y  arrebactdo  por  las  ciegas 

pasiones.  El  rustico  y  el  filosofo  descubren  estas  verdades  en 

el  mismo  punto  de  luz,  porque  nos  afectan  y  nos  impulsan 

como  ios  primeros  sentimientos  indelebles^  expon ráneos    y 

nniversaies  que  la  mano  maravillosa  del  criador  impii''nljo  en 

el  fondo  del  corazón  humano.  ¿Puede  acaso  no  ser  sensible 

en  todos  los  climas  y  en  todos  los   pueblos   del   universo  la 

belleza  y  U  fuerza  irresistible  de  e&tus  grandes  principio»  ?a 
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Lü  que  me  perjudica  y  ns  constüraya  infeliz,  ¿obo  «vítar- 
Iv.sLo   oüd  yo  quiero  para  mí,  d8Í30  qusrerlo  para  los  Í9- 
nu(.'=Á$i  habb  coiiscanteiTisnte  ia  nacnraiezi:   y   ^red  aquí 
el   longuage   y  e!  espíritu  4e  sus  leyes.   No  entraremoi  e»! 
el  exíinen  prolixo  de  las  religiosas ,  porque  sería  revolver  U 
bibíofia  de  rodas  las  pasiones «  extravagancias  y  absurdos  de 
que  ha  sido  capaz  la  ignorancia  y  la  debilidad  del  hombre. 
Ño  liuy  delirio  j  ni  maldad  ó  capricho    que  ¡^o  hayan  o^^a  • 
do  autorizar  en  nombre  de  Dios  \d  barbarie  dá  los  pueblos^ 
la  superchería  de  los  ministros  del   culto,   y  el  interés  da 
los  déspota<»,   porque   la  tiranía  ha   cimentado  siempre  su. 
poder  con  el  terror  y  fanatismo.  Nosotros  que  hemos  t^ni- 
tio  h  felicidad  iiietable  de  recibir  una  religión  dictada  por 
e!  cielo,  y  tundida   por  el   mismo  que  es  la  luz   y  la  sabi- 
duría eterna,  hallamos  en  su*  leyes  la  sinoUcidad  mas  augus- 
ta V  'a  pureza  mas  enrantadora.   8a  moral,   rectificand)  los 
sentimientos  or¡g¡!ul'i>  de  la  naturaleza,  y  siempre  apoya  - 
da  en  los  principios  que  ella  nos   iaspira  forma  las  delicias» 
la  felicidad  y  el  consuelo  del  homlire  en  todas  las  épocas  y 
situaciones  de  la  vic^a.  Aú,  pues,  el  evangelio  aun  quando 
DO  íuera  la  obra    de  Dios ,  debería   ícr   venerado    como   el 
libro  maí  sublime  de  illantropí;» ,  y  el  cóJigo  mas  excelen- 
te y  adnrairable,  y  el  iiíiico  en  tod.i  capaz  de   hacer    á  ios 
hombres  felice^.  jQué  m.ig<í.utu-i !   ,  Qaé   dulzura!  No  con- 
fn-!ii.imos  con  estt;  libro  divino  y  con  los  otros  de  nuestra 
reUgioii  y  de  la  iglesi-  .  los  abusos  que  la  ignorancia  y  la 
corrupción  de  los  siglos  barbaros  han  erigido  muchas  ve- 
ees  en  doctrina   y  en  reglas,  con  oprobio  de  la  razón,  y 
horrendo  insulto  contra    la  santidad  y  la  sabiduría  jel  Set 
Supremo. 

Por  ieyes  civiles  hemos  querido  designar  aquí  toda'-  las 
que  establecen  los  hombrea  para  afianzar  el  objeto  de  U  so- 
ciedad ,  y  el  mayor  bien  posible  de  iodos  y  cavia  una  de  los 
asociados,  que  es  lo  que  liamaraos  ciudadanos.  Los  íunscoa 
sukos  las  dividen  en  poÜrtCuf ,  ccoaómicai,  civiles,  crimi- 
nales ,  &c.  según  el  objeto  particular  que  se  propone  cada 
una  de  esta«  clases  ó  divisiones.  Ye  debo  sinceramente  obe- 
decerlas y  cumplirlas,  purque  raí  razón  las  aprueba»  porque 


Kfán  de  ac.isrdo  oon  mh  intereses  Ugitlmos  y  con  U  vo> 
)untaiá  general  i  fimdAase  cu^  los  axiomas  preciosos  de  las  na- 
uvales,  y  guafdaa  perfecta  armonía  con  las  dttl  evangelio. 
Mas  si  ellas,  arredrándose  de  estc^  princi^uos,  no  me  descu- 
bren sii)o  los  caprichos  de  b  tiranía  y  el  monumento  de  las 
pa&ioiies,  del  orgullo  y  los  intereses  particulares  de  un  cier- 
to número  de  individuos}  si  mi  libertad  y  mis  derechas  im- 
pi&scripribles  do  están  asegu  rados ,  y  la  voluntad  general 
aparece  deprimida  ó  violada  ,  entonces  mi  obediencia  no  se 
presta  sino  en  el  doloroso  extremo  de  no  poder  resistirme: 
obedezco  á  la  fuerza  conK>  io  baria  en  medio  de  un  despo- 
blado entre  los  puñales  de  los  salteadores  y  bandidos. 

El  ciudadano»  dice  Platón,  no  debe  creerse  mas  sabio 
i|U€  la  ley :  este  íiiósofo  habla  de  la  ley,  quando  es  la  ex  • 
presión  sencilla  y  pura  déla  voluntad  general;  y  en  a^t^utUa 
hipótesis  su  observación  es  juiciosa  y  rtfspcrshíc  rras  si 
yo  veo  reynar  las  preocupaciones >  y  el  pu&l'lo  escUvizado 
por  los  tir-atios  y  por-  nis  ministros  y  agentes,  opriaxido 
por  la  arbitrariedad  de  los  gobernantes  y  los  mr.gistiadcs,  y 
confundido  y  aterrado  ecn  las  amena  zas  del  espíon^ige  polí- 
tico y  aun  del  religioso,  ¿Qbo  leclnmar  contra  e^tos  excesof, 
como  dice  Cicerón  ,  despt.d<<2ar  la  mascara  á  les  hipócritas  y 
malvados .  proponer  el  b>úu  ,  y  conspirar  al  restablecimien- 
to del  imperio  de  la  r«zon  y  de  la  jui^ticía.  Nos  hallamos 
precisamente  en  e&tn  época:  los  encaí  gados  de  la  representa^ 
cion  ilacional ,  y  de  pri^curai'  por  todos  los  rrredios  la  felici- 
dad del  pueblo ,  no  tsmen  las  luces ;  desean  hoy  el 
acento  magebtuoso  de  la  verdad ,  y  entronarla  en  el  santua- 
rio augusto  de  la  legislación.  Tiemblen,  pues,  los  que  cons- 
piran á  relegarla  entre  las  tinieblas  y  los  misterios  horroro* 
sos  de  la  traición,  del  egoísmo  y  deles  interesen  y  preocupa- 
cioiies  groseras  ¿  Oué  mal  puede  resultar  de  que  ios  ciuda- 
danos Tdekmt:ft  contta  los  abusos,  y  presentan  ^us  luces 
y  sus  opinioues  cpn  franqueza  y  sin  miramiento  a  clases  ni 
á  person9.ges  qnando  se  trata  del  bien  general?  Si  algún 
escritor  se  extravia  ó  se  engaña,  en  el  mismo  choque  de  las 
opiniones  y  de  las  luces  se  rectifica  y  se  acendra  la  verdad, 
cayendo  en  desprecio  la  cpiaiou  particular  que  no  merece- 


el  voto  y  ia  aprobación  de  la  p&bHca:  y  este  es  el  medio  mas 
seguro  para  cousegiiiT  el  fin  que  se  propoee  el  mismo    go- 
biertio  en  la  marctia  de   las  ideas   (iberat«s.  ^  ^e  hatlan  pro* 
poskíí)nes  que  chocan,  y  son  erróneas  o  peligrosas?  El  dv 
ber  del  hombre  de  bien  es  combatirUs,  y  demostrar   su   ex- 
travia á  la  iuz  de  los  buenos   principios.    Mas  conspirar    en 
las  tinit:i)las  para  acobardar  ó  perseguir  á  los  qas  descubren 
las  verdades  útiles^  y  fomentar   la   üustracicHi  del   pueblo, 
solo  porque  en    la  noche  de  la  ígnoraficía  y  en  el  cahos    de 
los  abusos,  de  los  vicios  y  del  ciego  despotismo  cifran  su  íu« 
teres  parricular  aí^uoos  individuos  y  corporaciones,  es  pro« 
ceder  como   los  asesinos ;  y  es  un  testimonio  público  de  que 
se  camina  contra  los  dsberes  santos  de  la  justicia,  y  contra 
el  bien  general  de  la  patria,  Sean  las    leyes    la  ezpresioii 
candida  de  la  voluntad  nacional:  fúndense  soore  las  bases  in- 
violables del  pacto  primitivo  ^  y  pongan  á  cubierto  la  digni- 
dad  y  los  derechos  del  ciudadano,  y    las  rbedeceremos.  Sean 
los  magistrados  y  gobernantes  los  ministros  mas  incorrupti- 
bles,  y  esclavos  de  estas  mismas  leyes,  y  les  tributaremos 
nuestra  consideración,  gratitud  y  respesio.    Mas  en    quanco 
veamos  lo  contrario,    miraremos  á  aquellas  como  la  peste 
asoUdora  del  editado  ;  y  á  estos  como  una  gavilla  de  malhe- 
chores ,  que  no  cesaremos  de  acusar,  hasta  que  se  restablezca 
el  orden   y  regeneración  apetecida,  y  se   destruyan  los   que 
la  contradicen  y  la  odian.     (^  Dur.  poltt.  núm.  ¿??) 

Se  vende  una  casa  sita  al  norte  del  convento  de  la  Mer- 
ceil  con  frente  á  la  calle,  y  al  muelle:  su  propietatio  es 
D.  Florencio  Moreiía. 


Buenos  Ayres   Impnnta  de  Niños  Expostíps, 
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MÁRTIR,  O  LIBRE. 

Lunes  18  de  mayo  de  i8ia. 

Consulite  vohis ,  prospicite  patrix ,  conser^ 

vate    vos,    conjuges y  liberas ^  fortunas'' 

que   vestrasi  populi  nomen, 

salutemque   def endite, 

Cicer.  in  L.  Catilínam  IV.  II. 


Slí>\  sileDcio  misterioso  que  han  guardado  hasta  hoy 
nuestror.  mas  intrépidos  escritores  sobre  el  tribunal  de  la 
iri^uisicion  sin  embargo  de  ser  incompatible  su  permanen- 
cia con  la  ruina  4e  la  arbitrariedad ;  es  uii  forzoso  homenagc 
tributado  á  las  preocupaciones  publicas ,  que  se  adquieren 
en  ia  escuela  de  la  servidumbre,  y  qiie  al  fin  es  preciso 
atrcpeli:cr  quar.do  ba  ilegado  la  hora  de  combatir  el  crimen, 
y  derriiiar  de  un  solo  golpe  á  los  que  prcíanaban  el  trono 
y  el  altar.  Entre  los  periódicos  de  Cádiz  sis  encuentran  las 
siguientes  tedexiüoes,  que  me  ha  parecido  oportuno  pu- 
blicar con  preferencia  á  las  mias,  para  que  conozcan  nues- 
tros enemigos,  que  no  es  lo  mibmo  atacar  el  culto  que  des- 
truir susabmos»  y  para  que  nunca  puedan  aciniaarnos  de 
lo  mismo  que  han  autorizdo  ya  sus  corifeos. 
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^  Habrá  titfuisüion  ^  ó  »•  hahrd  in^uisuiot  ¿ 


Mas  quisiera  ser  xefe  Att  los  eunucos  ^  y  hállame  en  el 
?err3l!o  dei  gran  sjñor,  sufriendo  las  impertinencia»  de  tañ- 
idas y  rao  caprichosas  concubinas ,  que  V  iroie  disputado  en 
cdrie?  en  las  accualas  circuasUacias.  j  Pobres  señores !  os 
compadezco  de  veías.  Ya  se  ve!  como  no  cuesta  mas  qii« 
escribir,  y  es  tan  fücil  esto  de  dar  consejos .  no  hiy  quisa 
no  quiera  poner  su  piedrecica  en  el  rollo.  Uiio«  dicen :  pa 
dres  de  ia  patria  .  hiced  esto  ó  nos  perde'uos  para  siempre. 
Otros  gritan  padres  de  la  patria,  haced  todo  !o  contrario» 
ó  sin  pensarlo  dais  la  corona  de  £spaña  al  infamas  Bonapat- 
ie;  y  ^nti^i  tan  diversos  pareceres  el  pobre  diputado  duda.,, 
vota,  y  en  fin  tiene  que  tlJíguslar  á  uno  de  los  dos  parti- 
dos. Este  'eftcxionaba  el  Duende  al  tiempo  que  pasando 
p.M  ia  caiie  de  San  Fjraucisco ,  vio  anunciada  la  ajfoiogta 
df  I  santo  oficio,  j  repitiendo  Jesús!  Jesusa  pobres  diputa- 
dos, os  han  «ie  volver  locos;  se  dirigió  á  una  ííbreria  ,  y 
tirebstando  un  ex^mplar  (pues  y»,  se  sabe  que  ios  duendes 
íio  llevan  holsHlo  p^ri?  paga»  cosa  alguna)  marchó  á  su  ha- 
bitación deseoso  ic  exá'Ti'nar  la  citada  npología.  Todo  f-te 
uno:  acabar  i<t  ¡jLrur.'.  Je  rau  preciosa  obra ,  v  queda,  u  el 
DuáiiJe  convcncMo  -ie  !a  aovjluía  necesidad  del  santo  ofi- 
cio, créycndole  coino  eoncUtio  stn'  qua  non,  paca  la  libertad 
de  Eípaña.  En  efecto  anuncio  que  iva  á  nacer  con  nuevos 
brillos  del  sol  de  la  suprema,  y  asi  se  lo  dixo  á  un  literato 
que  á  la  sazón  entró  á  verle ,  resultando  entr^  los  dos  e!  si- 
2üiente  dialogo. 

Duende.  No  hay  remedio;  tendremos  >.nquísicioa  y 
deüfro  de  pocos  días.  E?te  iibrito  de  oro  pacenriza  que  el 
■santo  ciibu.Tales  da  la  mayor  necesidad,  y  vlírfgieadoss  á  los 
jRR.  prciaios  de  la  iglesia  y  á  los  ssñores  diputados  dsl  con- 
greso ,  les  hace  ver  que  cargan  su  concieiicia  ,  ú  pronto, 
pronto  no  nos  vuííiven  ausstfos  inquisidores. 

Literato.     Hombre!  que  se  lo  diga  á  los  diputados,  pasfio 
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pero  á  los  ob^pos !  Pues  si  «se  tiibuaal  les   tiene  precisa* 

mente  usurpada  xtaz  de  sus  tnnciooes  1 

Duende,  Calla  ,  calla ,  que  esas  y  otras  bachillerías  de 
vosotros  nos  hau  de  coaducir  que  sé  yo  donde.  Poro  á  biea 
que  mi  autor  os  entiende  y  os  dei^precia  porque ,  como  el 
dice ,  coii  za  piquito  de  oro ,  es  cosa  que  incomoda  que  él 
semanario  quiera  destruir  la  obra  de  cinco  siglos  con  setenta 
lineas ,  y  lintas  tan  tortas. 

Literato.  Oh  ya  se  vé  !  Si  las  lineas  fuesen  de  papel 
de  marca  >  ya -era  otra  cosa!  Vaya,  dame  ese  papel  y  vere- 
mos quales  son  sus  argumentos. 

Duende  No  hay  para  que  leerle ;  pues  yo  le  sé  de  me- 
moria. Examina  este  silogismo,  y  responde  sí  puedes.  Los 
españoles  debemos  hacer ,  y  pensar  todo  lo  contrario  que 
hace  ó  piensa  Bonaparte  :  es  asi  que  el  persigue  la  inquisi- 
ción :  luego  nosotros  debemos  amarla.  Qué  tai? 

Literato.  Bravísimo ,  y  según  esa  lógica  ,  diré  :  nosotros 
debemof  hacer  todo  lo  contrario  que  Bonaparte:  él  estima 
mucho  la  buena  ca ballet ia,  y  procura  perfeccionar  la  tácti- 
ca de  sus  tropas:  ergo  nosotro»  debemos  aborrecer  la  caballe- 
ría ,  y  procurai  que  nuestros  ejércitos  no  tengan  táctica 
alguna. 

Duende.     Que  consecuencia  tan  disparatada. 

Literato.     Pero  muy  conforme  á  la  escuela  de  ese  apolo 
gísta. 

Duende.  Bien  :  ese  será  un  descuidillu  que  en  nada  dis- 
minuye el  mérito  de  la  obra  ,  asi  como  no  se  debe  ha- 
blar mal  de  la  inquisición  ,  porque  en  ella  se  noten  ciertos 
abusos. 

Literato.  Eso  es-verdaJ,  oxala  el  santo  tribunal  lo 
hubiera  tenido  presente »  quando  por  una  sola  frase  proni- 
bia  obras  enteros. 

Duende.  D¿Z3mo>esas  friul¿ril!as  y  vamos á.Usub.tihcia. 
Lo  cierto  es  que  mi  aucoi  prueba  hasta  la  evidencia  que 
sin  ia  Inqu  i  icicn  esratnos  á  pique  de  ser  beieges,  y  que 
es  necesaria  para  que  se  conserve  la  fé. 

Literato.     Mso  será  suponieudo  que  los  prelados  de  ¡^ 
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iglesia  se  descuiden ,  pues  cumpliendo  oon  stt  obtlgadeii,  ao 
es  necesario  el  santo  tribunal. 

Duende.  Hombre,  ao  seas  tan  fitiaterialote.  Yá  el  mi^mo 
apologista  dice  qub  no  es  de  absoltrta  neces^idadi  pero  st 
que  es  preciso  por  \vs  utiíidades  que  produce. 

Literato,  ¿  V  quál  es  el  establecimieat^  que  ao  pueda 
producir  algunas?  No  es  asi  como  debe  examinarse  la  ques- 
tion,  sino  viendo  si  los  daños  que  puede  ocasionar  soa 
mayorts  que  los  beneficios  que  de  ella  se  esperan.  Yo 
quiero  desentenderme  por  ahora  de  st  el  perseguir ,  encar . 
celar  4  y  dar  muerte  á  los  enemigos  de  la  iglesia  es  o  no 
contratia  al  espíritu  de  ella  misma  ^  y  asi  concediendo  por 
un  instante  que  el  encerrarlos  y  oprimirlos  sea  muy  jus- 
to ,  diré  que  el  modo  con  que  lo  hace  'a  Inquisición  ei 
el  mas  fácil  para  proporcionar  los  abusos  de  esta  autoridad» 
y  es  tan  odioso  y  terrible  como  son  perjudiciales  á  la  nación 
entera  las  prerauctones  ^ue  toma  para  evitar  que  haya 
hereges  entre  nosotros.  Persíganse  en  bUen  hora  los  eiemi- 
gos  de  J.  C.  pero  ¿á  qué  viene  esc  secreto  en  tocios  los 
trámites  de  la  causa  que  se  les  forma  ,  esa  absoluta  inco* 
munkacion  en  que  se  les  manciette,  y  ese  silencio  que 
DI  aun  permite  decir  que  están  presos.  La  justicia  s:;para 
de  ia  sociedad  la  persona  del  delincuente  i  pero  dexa  que 
permanezcan  sus  relaciones  i  mas  la  Liquisicion  le  arranca 
enteramente  del  mundo  ,  le  hace  desaparecer ,  y  la  e<>po',a 
de  aquel  infeliz  ignora  sí  aun  está  casada,  sus  hijos  dudan 
si  sen  huéllanos i  en  una  paUbra,  tocia  la  íamilt^  no  sabe  si 
comp«!.decer  á  aquella  persona,  O  detestarla,  porque  vo- 
luntariamente la  ha  abandonado.  *  Qné  se  opone   á  la  reíi« 

^ion  el  Súber   que  N está    preso  ^r    haber  defirqitído 

contra  ella?  Se  rae  responderá  o'je  es  por  evitar  ú  I»  fa- 
milia ia  nota  He  infanítia  que  la  sigue...  ¿E^  posible  que  el 
delito  de  un  individuo  ría  de  ser  un  borrón  para  tantos 
¡nocentes?  Ésro  es  horrorosa  ,  y  írmí>ho  mas  quando  se  con- 
sideía  que  los  delifos  t^ue  h  Inquisición  debe  ea$íig..ir  mas, 
no  (auto  suelen  i^er  efi^cios  de  uiía  voluntad  decidua  il 


6i 
matf  como  ée  oa  efiteadímieoto  deslambrado  ó  mal  dirigí' 
do.  Ahora  bies ,  en  tin  tribunal  donde  por  consticucion  se 
guarda  tanto  sigilo »  con  unos  |ueces  que  tienen  á  su  arbi  - 
trio  tallar  y  condenar,  sin  que  nadi«  trasluzca «  no  digo 
las  pruebas  del  delito ,  sino  ni  aun  el  nombre  de  los  testigos 
y  debtadores:  ea  un  tr¡5unai  todo  misterioso  ¿  no  será  muy 
posible  que  á  veces  padezca  la  inocencia?  ¿No  sera  un 
recurso  útilísimo  para  un  tirano»  y  un  instrumentu  pura 
hi  maquinaciones  del  despotismo^  No  tendré  la  temeridad 
de  atrmar  <{ue  ya  esto  haya  sucedido:  pero  tamp.xco  se 
me  negatá  que  es  posible  que  suceda.  £s  verdad  que  esos 
fueces  tienen  sabias  leyes»  pero  cambien  es  cierto  que  ellos 
solos  saben  si  las  observan  ó  quebrantan,  pue>  nadie  sino 
elloi -saben  quales  son  las  personas  á  quienes  se  están  apli- 
cando.  (Y  quantas  veces  el  hombre  pisa,  menosprecia  sus 
mas  sagrados  deberes ^  por  seguir  el  iiLpulso  de  sus  pa- 
siones f 

¿Y  quántas  veces  en  nuestros  propios  días  ya  que  no 
le  bayan  puesto  esas  secretas  prisiones  á  disposición  del  mi^ 
nisterio,  al  menos  los  inquisidores  han  tenido  la  compla- 
cencia de  auailiar  con  su  autoridad  apostólica  ordenes  que 
no  se  bnbieraii  obedecido  por  sola  la  autojridad  del  oiniste- 
rió?  ¿Quántos  libros  se  han  prohibido  por  el  tribunal  con* 
servador  de  la  fé ,  á  pesar  de  que  en  ellos  no  se  hablaba  de 
la  religión,  ni  por  incidencia?  £1  decir  que  tal  monarca 
miraba  como  imposible  desempeñar  las  ót^ligaciones  de  rey, 
y  est^ar  todo  el  dia  razando ,  el  insinuar  algunos  abusos  del 
g&bierno,  el  tocar  auuqne  por  encima  Ic^s  imprescriptibUs 
derechos  del  hombre:  qualquiera  cosa  en  ¿n  que  disgustaba 
al  ministerio  ó  á  crros  zefes  bastaba  para  pithibiria  é  ¡mpo 
ncr  la  pena  de  excomunión  mayor...  ¡excomunión!...  £1  cr:>. 
mno  que  conoce  el  valor  de  esta  palabifa ,  el  que  la  mita 
como  la  mas  terrible  arma  de  ia  iglesia,  íe  estrtmece...!>e 
ininrgna  al  ver  que  se  ha  manejado  con  tan  decidida  arbi- 
fraried.id.  De  esto  resuíta  que  los  freles,  viendo  que  que- 
daban excomulgados  por  conserfar  en  sus  casas  uat>s  libros 
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q  je  tal  vez  habían  heredado  de  sus  padxts;  y  <¡uc  «abiia 
de  mennoru,  sin  que  hubiesen  ozperimenude  perjuicio  al- 
g.ino  en  lo  espiritual  vacilaban  enere  su  propia  txpcrieac¡4 
y  la  autoridad  del  inquisidor:  unos  camplian  U  ordea^ 
otros  !a  despredaban ;  mas  para  todos  era  un  manantial  de 
escrupalos  ei  rcn«r  motivo  para  creer  que  estaban  exce- 
malgados«  situicioa  que  para  el  verdadero  católico  «  har- 
to desagradable.  Ss  justo  decir  que  la  inqmícion»  coa  esas 
periódicas  prohibiciones  de  libros  ha  sido  una  de  las  cavsat 
de!  acrazo  en  que  se  ven  las  ciencias  y  las  artes  en  Espa- 
ña ,  y  también  es  justo  aííadir  que  se  opone  á  la  ilustración 
del  pueblo  cosa  que  no  solamente  la  dicen  csbezas  íxdltaáas 
conia  el  apologisca  injustameate  llama  á  los  edictores  del  se- 
manario, sino  que  se  halla  añ.  mada  en  las  obras  de  varones 
muy  sabios,  y  recibidos  no  soto  por  buenos  discípulos  de  la 
iglesia,  sino  maestros  de  su  doctritia.     (a) 

Por  ultimo  diré  al  señor  apologista ,  que  si  la  inquisición 
se  ciñe  únicamente  á  perseguir  los  enemigos  de  la  iglesia,  sino 
¿lese  á  la  voz  heregia  mas  extensión  que  la  que  tiene ,  si 
jamas  la  politice  ministerial  pudiese  usar  de  este  tribunal 
como  auxiliar  pira  conseguir  sus  miras,  sí  cesasen  esas  crue- 
les sentencias  que  infaman  generaciones  enteras,  si  las  pri- 
siones no  fuesen  tan  secretas «  si  las  causas  que  alU  se  sub* 
tanciasen  fuesen  puramente  en  a.'^untos  de  fe^  y  con  la  pu< 
bliciiad  que  justarnente  ss  de^<;a  en  todos  los  tribunales, 
entonces  la  inquisición  será  útil;  pero   restablecerla  en  el 


(¿r)  La  iglesim  no  dio  á  la  inquisición  el  exen^^lo  de 
ffihibir  con  penas  la  lectura  de  ciertos  libros.  En  ei  decébe- 
lo del  Papa  Qelacio  publicado  en  el  concilio  de  Roma  de 
^49  ,  se  nombran  hs  libros  que  la  iglesia  apretaba  y  repro- 
baba pero  no  se  propon  en  penas  d  los  que  lean  lo»  reproba- 
dos ^  contentándose  el  concilio  con  indicar  á  los  ^ele*  el  error 
de  aquellas  doctrinas. 


mo(3o  que  estaba  con  «ii<:  fueros,  sof  secretos  y  la  facultad 
de  prohibir  quarito  quiere,  me  parece  <.]ue  es  perder  ea 
uu  solo  ifis:aote  qvanto  adelantafnos  desde  la  gloriosa  ins- 
talación de  las  cortes.  Libertad  política  de  prenda,  é  iuqiii- 
sieiou  soa  taa  opuestas  como  el  día  y  la  nocke. 


Como  el  estado  de  revolución  es  un  estado  TÍolento 
para  los  pueblos,  necesariamente  varían  á  cada  paso  en  su 
aptitud  moral,  mostrándose  unas  veces  traequilos  kasta  «I 
letal  ge,  y  otras  entusiastas  basta  el  fonatismo.  £b  el  pe- 
riodo de  su  adormecimiento  son  incapaces  de  sentir  el  estí- 
mulo do  la  gloria,  y  mucho  menos  de  obrar  con  la  energía 
que  necesita  un  pueblo  para  ser  libre.  Este  sopor  peligroso 
regularmente  procede  ó  de  los  muchos  infortunios  que  hk 
r«cibido,  ó  de  la  iacertidumbre  acerca  de  los  medios  de 
salvarse.  Eas  desgracias  repetidas  casi  siempre  adormecen 
la  sensibilidad,  y  el  que  no  sabe  como  evadir  vtn  peligro  se 
ixfoia.  á  él  con  estupidez  en  les  últimos  convictos  del  des* 
pecho.  Quando  por  alguna  de  estas  causas  se  propaga  U 
indiferencia  como  una  peste  endémica,  casi    es  imposible 
desarraígafia  :  solo    un     repentino   estremecimiento ,   ó   la 
misma  lentitud  del  tiempo  cierran    el  período  de  la  apatía 
abreviando  el  sueño  de  los  pueblos;  i^ero  restituidos  estos  á 
su  doble  existencia^  es  decir  al  estado   de   entusiasmo,  ofre- 
cen el  espectáculo  mas  digno  de  admirarse  ;  y    para   formar 
el  Índice  de  ios  héroes ,  casi  e$  preciso   contar   entonces  el 
número  de  les  hombres.  Me  atrevo  á  decir  que  ya   se  pra- 
siente  entre  nosotros  esta  disposición  preventiva   de  gran- 
des acaecimientos:  sea  porque  se  multiplican  los  medios  de 
nuestra  salud  ,  sea  porque  se  acerca  el  sagrado  día   de  nues- 
tro aniversario ,  ó  porque  se  ha  formido  un    cálculo   mas 
esácto  de  nuestra  situación  política ,  veo  que  todos  ios  sem» 
bl tintes  anuncian  una  fiera  confianza  ,  y  provocan  el   riesgo 
sin  tenoierlo.  Sclo  resta  que  el  gobierno  sepa  aprovechar   e»- 
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tos  felices  instantes ,  fcmentao^o  el  incendio  que  consume, 

y  anima  á  los  verdaderos  hijos  de  ía  patria.  Poco  importa- 
ría que  una  docena  de  hombres  iañamados  en  ei  amor  de  la 
JLIBERTAD  palpitasen  dia  y  noche  por  conseguitla,  si  ios  de* 
mas  permaneciesen  reclinados  en  el  seno  de  una  lánguida 
indiferencia.  £ntre  nosotros  está  la  libertad  ,  y  para  po- 
seerla  no  es  preciso  mis  que  unir  nuestros  esfuerzos:  ha- 
gamos véi  que  somos  dignos  de  ella ,  yá  que  los  españoles 
de  Cádiz  aun  nos  conceptúan  por  bestias  é  incapaces  de 
salir  de  la  esclavitui,  como  lo  sostenía  pocos  meses  ha  el 
tv)ga^^o  Valiente  atrevieniose  á  decir,  que  aun  no  sabia  d 
que  clase  de  animales pertenecian  los  americanos.  Qt)  La  mis- 
ma du<ia  me  ocurre  á  mi  acerca  de  quien  es  capaz  de  con* 
cebir  tamaño  desatino,  ] pero  quién  hace  aprecio  de  los  ab- 
surdos españoles! 


(a)  Véase  el  manijiesto  que  publica  D.  José  Alvarex 
de  Tciedo  representaute  per  la  isla  de  Santo  Domingo  tn  las 
cortes  de  Lauiz,  impreso  en  los  Es  tardos  Unidos» 


Se  vende  una  criada  con  leche  de  D,  Manuel  Obregoa 
que  vire  en  ia  plazuela  del  Retire. 


Buenos  Ayres  Imprenta  de  Niños  Expóéitos. 
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RrnpuMicam,  vitamque  omntum   vestrum..,.ho'  \ 

dierno  die^  deorum  inmortalium  summo  erga  vos  ,     I 

amare,.,. ex  flama  atque  ferro ^  ac  pene  ex  | 

fauclbus  fati  ereptam  ,  et  vohis  conserva-  í 

tam  ac  restitutam  videtisy  \ 

Cicer.  in  L.  Catalinam  III«  In  exord.  (a)  ] 


%J^SAYO  SOBRE  LA   RErOLUCION  DEL  RIO 
dfla  Plata  desde  el  2^  de  mayo,  de  1809. 
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ué  tranquilos  vivían  los  tiranos ,  y  que  contentos 
ki&  pueblos  coa  su  esclavitud  antes  de  esta  época  memora- 
ble! Parecía  que  nada  era  capaz  de  turbar  la  arbitraría  po- 
sesión de  aquellos»  ni  menos  despertar  á  estos  de  su  estúp.i- 
«lo  adormscimiento.  ¿Quién  se  atrevía  en  aqaei  tiempo  á 
mirar  las  cadenas  con  desdén  ,  sin  hacerse  reo  da  un  enorme 
atentado  contra  la  autoridad  de  la  ignorancia?  La  fanática 
y  embrutecida  multitud  no  solo  graduabja  por  una  sacri'ega 
quimera  el  mas  remoto  designio  de  ser  libre  ,  sino  que  res- 
petaba la  esclavitud  como  un  don  del  ciálo ,  y  postrada    en 

(a)  fíe  querido  tributar  d  la  religiosa  memoria  de  este 
dia  nacional,  el  obsequio  de  variar  el  tema  d¿  m^'  j^erioJico 
en  este  numero  ^ar a  retrasar  de  un  solo  rasgo  tojas  la* 
'Ventajas  que  ha  producido  esta  memorable  revoludon» 
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loT  tfmplos  del  Eterno  pccíia  con  fervor  la  con!>erT9ctoii  Je 
siií  opreíores ,  lloraba  y  se  ponía  páUdA  por  la  mueice  de  un 
tirano,  celebraba  cun  cánticos  de  alabanza  el  nacimid«to  da 
un  déspota,  y  en  fín  entonaba  hymnos  de  alegríj,  siempre 
que  se  prolongaban  los  eslabones  de  ?u  triste  servidumbre. 
Si  alguno  por  desgracia  rehusaba  idolatrar  el  despotismo,  y 
se  quejaba  de  la  opresión,  en  breve  la  mano  del  verdugo 
le  presentaba  en  trofeo  sobre  el  patíbulo,  y  moría  ignomi- 
niosamente por  traidor  al  rey.  A  esta  sola  voz  se  estreme* 
cían  los  pueblos,  temblaban  los  hombres,  y  se  miraban  unos 
á  otros  con  horror ,  creyéndose  todos  cómplices  en  el  figura* 
do  crimen  del  que  acababa  de  espirar.  Eii  este  deplorable 
estado  parecía  imposible  que  empezase  á  declinar  la  tiranía» 
sin  que  antes  se  llenasen  los  sepulcros  de  cadáveres,  y  se  em- 
papase en  sangre  el  cttro  de  los  opresores.  Pero  la  expe- 
rieacia  sorprendió  á  la  razón  ,  el  tiempo  obedeció  al  desrt- 
no,  dio  un  gnto  la  naturaleza,  y  despertaron  los  que  ha- 
cían en  las  tinieblas  el  en&ayo  de  la  muerte, 

•'  El  dia  u^  de  mayo  de  1S09  se  presentó  ea  el  teatro  de 
las  venganzas  el  intrépido  pueblo  de  la  Plata,  y  después 
de  dar  á  todo  el  Perú  la  señal  de  alarnna  desenvaynó  la  es* 
pada,  se  vistió  de  colera,  y  derribó  al  mandatario  que  le 
sojuzgaba,  abriendo  así  la  primera  brecha  al  muro  colosal  de 
los  tiranos.  Un  corto  numero  de  hombres  iniciados  en  los 
augi?stos  misterios  de  la  patria,  y  resueltos  á  ser  las  primó- 
las victimas  de  la  preocupación,  decretaron  deponer  al 
presidente  Pizarm,  y  fiustiar  por  este  medio  los  ensayos 
de  irania  que  preparaba  ei  execrable  Goyenechcj  entablan' 
do  un  coíTiplot  íncidioso  con  todos  los  xefcs  del  V^tú.  El  ca- 
rácter impostor  con  que  se  presentó  este  vil  americano ,  y 
los  pWegos  que  ínrroduxo  de  la  princesa  del  Brasil  con  c! 
objeto  de  disponer  los  pueblos  á  rscibir  un  nuevo  yugo, 
fueron  el  justo  pretexto  que  tomaron  los  apostóles  de  la  re- 
Vüiucion  para  vaiiar  el  antiguo  regimeiL ,  tocando  los  dos 
grandes  resortes  que  intláman  á  la  multitud,  es  decir  el  amor 
á  ía  novedad,  y  el  odio  á  los  que  han  causado  su  opresión. 

Alarm^-das  ya  ^lor  esrc  exemplo  todas  las  comarcas  veci- 
»ñs,  y  estimuladas  á  seguirlo  por  combinaciones  ocultas,  hq 
Utáó  el  victucso  y  psiseguido  pueblo  de  la  Paz  ea  arrojar 
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U  máscaí»  4  hs  píes, formar  una  {tínta  pr«recto»w  ^^  ^«<í«' 
fechos  de!  pueblo ,  y  empezar  á  limar  el  cetro  de  bronce  qu« 
empuñaban  los  despotas  con  altanería.  No  hay  du3n  que 
los  progresos  hubieran  sido  rápidos,  si  las  demás  provin- 
cia; hubiesen  igualado  sus  esfuerzos,  atropellando  caj^  una 
por  su  parte  las  difícnltades  de  la  empresa ,  y  batiendo  ¿h 
detall  al  despotismo.  Mas  sea  por  desgracia ,  6  porque  quizá 
aun  no  llegó  la  época,  permanecieron  neutiales  Cocha- 
bamba  y  Potosí,  burlando  la  esperanza  de  los  que  conta^ 
ban  con  ^u  unión.  De  aqui  resulto  que  aisladas  las  primeras 
provincias  á  sus  débiles  arbitrios,  quedaron  luchando  contra 
et  torrente  de  la  opinión  y  el  complot  de  los  antiguos  man* 
datarios,  sir  mas  auxilio  que  el  de  sus  deseos,  y  quizá  sin 
proponerse  otra  ventaja  que  llamar  la  atención  de  la  Amé- 
rica, y  tocar  al  menos  el  umbral  de  la  libertad.  Este  gra- 
ve peligro  realizado  después  por  la  experiencia ,  fomento 
la  conjuración  de  toJos  los  mandatarios  españale^;  y  en  se- 

Suida  el  vil  Goyeneche  de  acuerdo  con  el  nefando  obispo 
e  la  Paz  dirigieron  sus  miras  hostiles  contra  esa  ínfeüs 
ciudad ,  triunfando  al  fin  de  su  heroyca  resisrencia  por  me- 
dio de  la  funesta  división  introducida  por  sus  ocuicos  agen» 
tes.  ¡  Oh  como  quisiera  ocultar  de  mi  memoria  esta  escena 
deplorable!  Pero  si  el  corazón  se  interesa  ea  el  silendoj 
también  la  gratitud  reclama  el  homenaje  de  un  religioso  re- 
cuerdo. 

Luego  que  la  perfidia  armada  mudó  el  teatro  de  los 
sucesus,  empezó  el  sanguinario  caudillo  á  levantur  cadalsos^ 
ful  ni  inar  proscripciones ,  remachar  cadenas,  ínvearar  tor- 
mentos, y  apurar  en  fin  la  ctuetded  hasta  obscurecer  la  fíe- 
leza  del  temerario  Desaliñes.  Lus  familias  arruinadas,  los 
padres  sin  hijos,  las  esposas  sin  maridos  :  las  tumbas  ensan- 
grentadas ,  los  calabozos  llenos  de  muerte  por  decirlo  asi.* 
iofocado  el  llanto  porque  aun  el  gemir  era  un  crimen,  y  dis- 
frazado el  luto  porque  el  solo  hecho  de  vestirlo  mostraba 
cómplice  al  que  lo  traía.  jQué  espectáculo!  Permitaseme 
hablar  aqui  en  el  lenguaje  del  dolor ,  y  turbar  e(  reposo  da 
los  que  ya  no  existen ,  pero  que  aun  viven  en  la  región  de 
la  inmortalidad.  ¡Oh  sombras  ilustres  de  los  dignos  ciuda- 
danos Víctor io  y    Gregorio  Lanza!  ¡Oh  iatiepido  ioren 
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Kodriguez!  ¡Oh  Castro  guerrero  y  virtuoso!  ¡Oh  TOiotroi 
todos  los  que  descansáis  en  esos  sepulcros  solitarios!  Le- 
vantad la  cabeza  en  este  día  de  nuestro  glorioso  aai versa- 
río,  y  si  aun  sois  capaces  de  recibir  las  impresiones  de  uu 
moital,  no  vais  á  buscar  vuestras  familias,  ni  vuestros  hijos; 
contentaos  con  saber  que  viven ,  y  que  algún  dia  vengarán 
vuestras  sfrentas.  Por  ahora  yo  os  conjuro  por  ia  patria,  á 
^ue  deis  un  grito  en  medio  de  la  Aniéii:a,  y  hagáis  ver 
á  todos  los  pueblos ,  qual  es  la  suerte  de  los  que  aspiran  á 
la  LIBERTAD >  sí  por  desgracia  vuelven  á  caer  en  poder  de 
los  tiranos.  Pero  yo  veo  que  el  sentimiento  ha  precipitado 
itis  ideas,  y  que  involuntariamente  hé  puesto  un  doloroso 
paréntesis  al  ensayo  que  hé  ofrecido :  debo  sin  embargo  con- 
tinuar, aunque  me  exponga  segunda  vez  áser  viccimí  ds 
mi  propia  imaginación. 

Sojuzgada  la  provincia  de  la  Paz,  y  difundido  el  terror 
per  las  demás  quedaba  la  de  Charcas  sobre  el  borde  del 
precipicio,  y  sus  habitantes  no  tenian  otro  consuelo  que  la 
dificultad  de  que  hubiese  otro  hombre  tan  fiero  y  sangui- 
tai  ¡o  ctnio  el  opresor  Goyeneche.  En  veidad  parecía  ¡tn- 
pcsible  que  la  naturaleza  aun  tul>i¿se  faerzas  para  pro* 
ducir  un  nuevo  monstruo,  y  qne  no  se  huSiese  ya  cansa- 
do y  arrepentido  de  inñiür  en  la  existencia  de  aquel  bár- 
baro amiiicaiio.  Pero  bien  presto  disipó  la  lealidad  esta 
ilusión,  y  se  presentó  un  español  mariio  e\  sus  costum- 
bres, soldado  en  sus  vicios;  y  militnr  tan  consumado  en  la 
táctica  del  fraude,  como  en  el  arte  de  ser  cruel.  Con  el  tiru- 
lo de  racifícador  del  alto  Perú ,  y  comisionado  del  u'timo 
virey  de  estas  provincias  entró  al  fin  Nieto  á  la  de  Char» 
cas  auxi  ijdo  por  el  protervo  Sanz  gobernador  de  Potosí, 
y  digno  socio  de  los  conjurador  liberticijas  Por  ui  concurso 
feíiz  de  circunstancias  imprevistas,  no  se  renovó  en  la  Plata 
Jasangrienta  escena  de  la  Paz;  ma?  sin  embargo  gimió  la  bu* 
maniaad,  y  se  estremeció  el  senii  nicnto  al  ver  tíansfur-ma- 
da  en  un  desierto  solitario  la  ciudad  mas  floreciínte  dA 
ángulo  peruano.  D&capicado  civilmeitte  su  honrado  vecin* 
darío,  entregados  al  dolor  y  á  laj  tijiieblas  sns  mejores  hi- 
jps,  dispersas  las  familias  y  reducidas  á  la  meodicilad,  miin- 
tTas  el  opresor  desafiaba  á  sus  pasione/,  y  decretaba  eo- 
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tre  la  crápula  y  el  furor  la  ruina  4e  los  hombres  libres 
la  vida  era  el  mayor  suplicio  para  los  especta  lores  d^  esto 
suceso  y  si  el  tirano  no  hubiese  siAo  tan  cruel ,  mas  bien 
hubiera  descargado  el  último  golps  sobre  la  garganta  dd 
tantos  infelices. 

Todos  veían  pendiente  sobre  su  cabezi  el  puiial  exter- 
minador  de  la  arbitrariedad:  el  in^io  hivia  vuelto  á  vestir  su 
antiguo  luto,  la  libebtai>  sollozaba  inutilni¿nte  en  las  tinie- 
blas el  Perú  quería  esconderse  en  las  entrañas  dj  la  U^rra  y 
no  podía:  en  ílntodo  había  muerto  para  la  esperanza,  y  nada 
eziittia  sino  para  el  dolor,  quando  el  pueblo  dj  Buinos-Ay- 
res....  basta,  no  es  preciso  decir  mas  para  elogíatlo;  declara  la 
guerra  al  daspotisrno  ,  y  enarbola  el  2^  de  mayo  de  1810 
el  terrible  pabellón  de  la  venganza.  £l  virey  Ci^neros  pre- 
sencia con  dolor  los  funerales  de  su  autoridad  ,  el  gobierno 
se  regenera,  el  pueblo  reasume  su  poder  ,  se  unen  las  bayo- 
netas para  libertarlos  oprimidos,  marchan  las  legiones  al 
Perú,  llegan ,  triunfm  ,  se  esconden  ios  dé  potas,  huyen 
sus  aliados,  tropiezan  con  los  cadalsos ,  y  caen  en  el  sepuU 
ero.  Yo  los  he  visto  expiar  sus  crimines,  y  me  hé  acercado 
con  placer  á  los  patíbulos  de  Sanz ,  Nieto ,  y  Córdoba  para 
observar  los  efectos  de  la  ira  de  la  patria,  y  bendecirla  por 
su  triunfo.  Ellos  murieron  para  siempre,  y  el  último  instan* 
te  de  su  agonía  fue  el  primero  en  que  volvieron  á  la  vida 
todos  los  pueblos  oprimidos.  Por  encima  de  sus  cadáveres 
pasaron  nuestras  legiones,  y  con  la  palma  en  una  mano,  y 
el  fusil  en  otrajcorrieron  á  buscar  la  victoria  en  las  orilIa> 
de  Titicaca;  y  reunidas  el  25  de  mavo  de  811  sobre  las 
magnificas  y  sumptuosas  ruinas  de  Thiahuanacu  ,  ensayaron 
su  coraje  en  este  dia  jurando  á  presencia  de  los  pabellones 
de  la  patria  empaparlos  en  la  sangre  del  pérñdo  G3yeneche^ 
y  levantar  sobre  sus  cenizas  un  augusto  monumento  á  ios 
mártires  de  la  independencia. 

£ra  tal  la  confianza  que  inspiraban  los  primeros  sucesos 
de  nuestras  armas,  que  nadie  dudaba  ya  ás\  triunfo,  y  pare- 
cía que  la  inconstancia  de  la  suerte  iba  á  someter  «u  imperio 
al  orden  suce!>ivo  de  nuestros  deseos.  Mas  por  uno  de  esos 
contrastes  que  necesitan  los  pueblos  para  hacerse  guerreros, 
venció  el  exéícito  agresor,  y   del  primar  escalón   de    la 
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íi&EUTkt  se  precipitaron  nuevamente  en  el  abümo  4^  la 
e&clavicud  todas  las  comarcas  del  P^iú.  Les  enemigos  se  em- 
briagan de  oi¿;ui[o  y  de  placer  á  vista  de  nuestras  de&gra» 
cías ,  el  corazón  de  la  patria  se  entrega  entonces  á  los  con- 
flictos  del  dolor :  Goyeneche  describe  con  zana  la  ruta  que 
debía  seguir  nuestro  destino,  Vigodet  cree  tan  segura  nues- 
tra ruina,  que  yá  le  parece  inútil  procurarla:  pero  el  eí«m« 
po  burla  la  esperanza  de  ambos,  y  por  el  rudultado  de  sus 
medidas  hemos  visto  la  nulidad  de  sus  arbitrios.  A  pesar  de 
su  rabia  la  patria  vive,  y  las  decantadas  fuerzas  del  mons- 
truo de  Arequipa  apenas  ban  avanzado  en  el  espacio  de  ^i 
meses  150  leguas,  sin  haber  podido  subjugar  en  el  ai -^e 
de  su  triunfo  los  robustos  brazos  de  Oropesa  ,  ni  aun  acabaí 
de  conquistar  esos  mismos  pueblos  que  cedieron  al  impulse 
precario  de  U  fuerza. 

Tal  es  en  compendio  la  historia  de  nuestra  regeneracioa 
política  desde  el  25  de  mayo  de  809,  bástala  época  presente. 
Hoy  hacen  dos  años  que  espiró  el  poder  de  los  ciranos,  y  ar- 
rancó este  pueblo  de  las  fauces  de  la  muerte  su  propia  exfs* 
tencia  y  la  de  todo  el  continente  austra  .  En  vano  pronostica/* 
ron  entonces  los  déspotas^  que  nuestro  gobierno  veria  contun- 
didas sus  exequias  con  las  mismas  aclamaciones  que  recibía 
de  los  pueblos.  Él  ha  subsistido  yá  dos  años  en  medio  de  lai 
mas  crueles  borrascas  ^y  por  qué  no  llegará  al  tercer  ani* 
versal io  con  la  gloria  de  haber  proclamado  solemnemente 
la  magestad  dsl  pueblo?  Sería  un  crimen  el  robar  á  nuestro 
corazón  ette  placer  tan  deseado ,  pero  también  sera  un  es- 
cándalo ahoirar  la  sangre  de  nuestras  venas,  quundo  se 
trata  de  consolidar  la  Independencia  del  Sud,  y  restituir 
á  la  América  su  ultrajada  y  sanca  libüb-tad. 

Apéndice  íí  tedas  Ims  observaciones  de  ette  fertedieo. 
Si  alguna  cosa  puede  acabar  de  confundir  el  orgullo  hu- 
mano, ds  la  tri.<;te  necesidad  de  repetir  Con  frecuencia  aquellai 
mismas  verdades  que  aprende  el  hombre  desde  el  seno  de 
su  madre,  y  tuy<?  menor  olvido  le  impide  el  ser  feliz,  ha- 
ciéndole muchas  veces  desgraciado.  No  hay  animal  tan  es- 
túpido que  ignore  los  medios  de  asegurar  su  existencia,  y 
ssti  lacer  al  iiupulso  de  sus  necesidades.  Solo  el  hombre  ca- 
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rece  en  esta  parte  ae  los  precisos  conocimienrr^,  y  por  uici. 
no  coin^o  de  su   def£racÍ2  abusa  de  los  que  tiene ,  y  obra 
como  «i  no  los  cubiera.  Qae  razón  hajr  (por  exenaplo)  para 
que  un  pueblo  que  desea  ser  libre,  no  despicgne  toda  ¿u  ener 
gia  babiendo  que  es  el  único  medio  de  salvarse?  Seguramente 
es  imposible  encontrar  otro ,  aun  quando  se  consulten  rodos 
los  oráculos  de  la  razón ,  y  se  apuren  los  recursos  de  la  orgu< 
lio^a  iíloicfia.  Para  dexar  de  ser  esclavo   basra  muchas  vrces 
wx  momsnto  de  fortuna ,  y  un  golpe  de  ir  trepidéz :  mas  pa- 
ra ser  libre ,  se  necesita  obrar  con  eneigia  y  fomentar  ia  vír* 
tud:  este  es  el  ultimo  resultado  que  se  descubre  después  d« 
las  mas  profundas  y  repetidas  observaciones.  Energia  y  vir- 
tud :  en  estas  dos  palabras  se  vé  el  compendio  de  codas  las 
máximas  que  forman  el  carácter  republicano 

Mas  yo  no  veo  que  ningún  pueblo  haya  desplegado  ja- 
mas este  carácter ,  sin  recibir  grandes  y  frecuentes  (^xemplos 
del  gobierno  que  lo  dirige.  Un  pueblo  enérgico  balo  un  go- 
bierno débil  seria  tan  munstiuoso  como  si  un  corazón  muer- 
to pudiera  anlmir  un  cuerpo  vivo.  Nada  importará  que  el 
guerrero  pelee  como  ciudadado ,  y  el  ciudadano  obre  como 
tto  hcroe .  si  los  funcionartos  públicos  sancioraa  los  crimines 
con  su  rolerancfa,  y  proscriben   lá  virtud   con   el  olvido. 
^QL'é  diferencia  hay  entre  él  asesino  de  la  patria  y  el  mer- 
tii  de  la  LIBERTAD,  si   ambos  respiran  el   misóme  ayie,  j 
habitan  un  solo  domicilio?  ¿Y  quién  será  capaz  de  reprimir 
el  exceso  de  la  maUcia^  si  siempre  se  dexa  impune  la  malicia 
del  exceso?   ¡Oxalá  no  diese  motivo  á  desenvolver  esr\  teo- 
ría la  iniqua  conducta  de  nuestros   enemigos!  ¡Pero    (|r»é 
dificil  es  la  alianza  del  egoísmo  con  el  espíritu  de  libertad! 
Compárense  los   sentimientos   indulgentes  y  jiberale^  ,que 
hasta  hoy  hemt  s  acreditado,  con  la  negra  envidia  y  los  ze- 
los  que  fomentan  en  sus  sinagogas  los  corifeos  del   despotis- 
mo: 4 Pierden  acaso  la  menor  oportunidad  de  conspirar  en  las 
tinieblas  contra  h  existencia  de   la  patria?    ¿Sí  cayeran    á 
nue&ttus  manos  todas  sus  correspondencias  secretas,  quede 
crimencs  no  se   descubrirían?    Si   pudiéramos  escuchar    sus 
clandestinas  confabulaciones  ¿quanios  de  los  que  nos  miran 
€on  semblante  rÍ!>uefto   desearían  rasgar*  nuestras  enrraña&? 
Véase iacouduaa del  chispo  de  Salu,  y  la  de  otros  inii- 
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nitüs  que  en  todos  los  pueblos  vi-; ten  líi  maceara  ^e  íncíífe- 
rentes.  ¿Pero  entre  estos  quienes  son  los  mis  culpables? 
Los  euiopeos  no,  porque  al  fin  es  natural  ijue  sientan  per- 
der lo  que  creyeron  poseer  eternamente:  pero  los  america- 
nos! Yo  no  creo  que  ellos  tengan  bastante  sangre  para  ex» 
piar  sus  crímenes,  y  la  indulgencia  coa  estos  es  el  supremo 
crimen  que  puede  cometer  el  gobierno. 

Pero  yá  que  en  este  dia  celebramos  la  gloriosa  nlsmoria 
del  25  de  mayo  de  810  debemos  reñexionar  anees  d¿  asistir 
á  los  espetáculos  y  fiestas  publicas  que  todas  las  fatigas, 
angustia*;,  sobresaltos  y  privaciones  que  hasta  hoy  hemos 
sufrido ,  son  otros  tantos  motivos  que  nos  empeñan  á  con- 
tinuar la  obra  de  nuestra  salud  con  firmeza  y  con  coraje: 
reflexionemos  que  U  sangre  den  ama  la  por  nuestros  cam- 
peones en  las  llanuras  de  Haaqiii ,  en  los  campos  de  Aro- 
ma ,  en  las  inmediaciones  de  Aniraya,  en  las  ftiargenes  del 
rio  Suipacha,  ea  las  quebradas  del  Nazareno  y  en  la  glo- 
riosa acción  de  las  Piedras  grita  por  la  venganza  y  el  castigo 
de  nuestros  orgullosos  opresores.  Y  si  nos  creemos  dignos  del 
nombre  americano  vamos  ^  vamos  quanto  antes  á  extermi- 
nar á  los  mandatarios  de  Montevideo,  á  confundir  al  protervo 
Goyeneche,  y  salvar  á  nuestros  hermanos  del  imperio  de 
Ja  tiranía:  funcionarios  públicos,  guerreros  déla  patria^  le- 
giones cívicas,  cuidadanos  de  todas  clases,  pueblo  ame- 
licano  jurad  por  la  memoria  de  este  día,  por  la  sangre  de 
nuestros  mártires ,  y  por  las  tumbas  de  nuestros  antepasados 
no  rener  jamas  sob''e  ios  labios  otra  expresión  que  la  ¡a- 
dependencia,  ó  el  s«pulcro,  la    1ib£Btap  ó  la  muerte. 

Cusí  siempre  queda  burlado  el  zelo  por  la  ¡nsuficiea- 
cia  de  sus  esfuerzos^  y  el  que  desea  ser  mas  útil  acierta 
menos  con  los  medios  de  conseguirlo :  sea  este  u  otro  el  mo- 
tivo que  m?  anima,  íuspeodo  óe^de  hoy  este  periódico  coa 
la  única  satisfacción  de  haber  dicho  quanto  siento  á  be- 
neficio de  la  causa  de  mi  patria  :  si  ao  siempre  ha  sido 
con  ventaja  ,  por  \o  menos  mis  d>:seos  nunca  han  sido  otros. 
En  Sn  triunfe  la  libertad,  y  sea  lo  que  fuere  de  la  opi- 
nión de  alguno»    acerca  de   las  mías. 

Jiuenos  Ajres  Imprenta  de  üims  Exjpositos, 


